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Valérie supo que no podría parar de correr, si lo hacía, sus perseguidores la alcanzarían y no tendrían piedad con ella. Pero correr en tacones no resultaba cómodo, además que representaba un peligro inminente para la salud de sus tobillos. Así que sin pensarlo dos veces, se deshizo de sus zapatos lanzándolos a un lado de la mal iluminada calle que le servía como ruta de escape de los dos hombres y la mujer que no dudarían en dejarle unos buenos moretones en su delicado rostro, además de unos cuantos huesos fracturados. Su única esperanza era la de alcanzar la avenida principal. Una vez allí, estaría protegida por los transeúntes y los clientes de los bares y restaurantes que a esa hora aún no habían cerrado.  Agradeció que el verano estaba a la vuelta de la esquina y la temperatura era más que agradable, de lo contrario sus pies descalzos habrían sentido los rigores de la nieve o de los charcos de agua que solían dejar las lluvias de primavera. Su carrera era bastante ágil, y la alta velocidad que llevaba hizo que no tardara más de quince segundos en lograr la tan anhelada avenida. Volteó a mirar a los que deseaban acabar con ella y, para suerte suya, alcanzó a percibir que la muchacha se había quedado atrás junto con uno de los hombres, y solo era el otro, el que parecía ser más fuerte y atlético, el que continuaba en su persecución. En medio de su desesperada carrera, estuvo a punto de chocar contra una joven pareja de orientales, quienes afortunadamente tuvieron la agilidad suficiente para esquivarla. Era una pena que tuviera que usar el vestido más lindo que había tenido en sus escasos diez y seis años de vida para tener que huir de un grupo de gente que jamás la perdonaría por el supuesto hecho de haber querido aprovecharse de una de sus amistades. Se percató de la manera como la gente la miraba: era lógico que no pasara desapercibida. Ver a una hermosa adolescente, vistiendo su elegante traje de fiesta verde agua marina, corriendo descalza por una céntrica calle de Montreal no era cosa de todos los días. Lo que no sabían, es que todo era culpa de una confusión. El hombre que aún continuaba persiguiéndola asistía al mismo colegio de ella. Su nombre era Pierre, quien minutos antes había escuchado por parte de uno de sus amigos, que Valérie había tratado de forzar a una muchacha llamada Silvie para que le diera un beso. Esto había ocurrido en el baño de mujeres del salón de fiestas. Silvie era la novia de Pierre. El supuesto testigo, algo pasado de copas, no había diferenciado la puerta del baño de hombres con la de mujeres, y cuando fue consciente de que se encontraba en el lugar equivocado, también se percató de una muchacha de cabello castaño claro, vestida con un traje verde agua marina, sujetando fuertemente y tratando de convencer a la novia de Pierre para que se dejara dar un beso. Sin detenerse a confirmar de quien se trataba, el muchacho pasado de copas había regresado al salón principal a contar lo que supuestamente estaba sucediendo con Valérie.  No demoró mucho Pierre en enterarse del acoso al que estaba siendo sometida su novia, y sin esperar las respuestas a las preguntas que nunca hizo, se dirigió hacia el baño en busca de la supuesta agresora con la firme intención de enseñarle, a punta de golpes, que las mujeres se deben besar con los hombres y los hombres se deben besar con las mujeres. Las coincidencias habían decidido juntarse, y antes de que el atlético muchacho, seguido por dos de sus buenos amigos, llegara a la puerta del baño de mujeres, se encontró frente a frente con Valérie, quien venía de la zona donde se ubican los cambiadores, después de haber dejado allí su pequeña cartera que ya empezaba a ser un estorbo, especialmente en los momentos en que decidía salir a bailar. El rostro con la expresión de pánico de la pobre niña no habría podido ser más estremecedor al ver que su compañero se convertía en su atacante y le dirigía un puño directo a la cara al tiempo que le gritaba –: En este colegio no queremos mujeres raras–. Afortunadamente Valérie supo esquivar el golpe al lograr agacharse en el momento preciso, provocando que su atacante siguiera derecho y estrellara su mano contra la pared, lo que ella aprovechó para arrancar a correr y salir del salón por la primera puerta que había encontrado, justamente la que daba al oscuro callejón en el que se había visto obligada a abandonar sus zapatos.  Definitivamente la suerte había decidido abandonarla. Valérie había estado en el baño segundos antes de dejar su cartera en los cambiadores, y al igual que el joven pasado de copas, también había sido testigo de lo que allí estaba sucediendo. Se trataba de una muchacha que ella jamás había visto en su vida, que no pertenecía a su colegio, y que luciendo un vestido bastante similar al de ella, y con un corte y tono de cabello casi que idéntico al suyo, estaba haciendo lo posible para convencer a la novia de Pierre para que se dejara besar. Era evidente que la niña acosada no estaba en su sano juicio,  más sin embargo Valérie había decidido no decir nada, y había preferido abandonar el baño lo antes posible y continuar en su camino.

Ahora agradecía haber pertenecido en años anteriores al equipo de atletismo del colegio, o de lo contrario no hubiera sido capaz de lograr la velocidad que le permitía huir de sus perseguidores en medio de la multitud que ese sábado en la noche colmaba la Rue Sainte–Catherine.

No había recorrido más de una cuadra en el momento en el que hasta sus oídos llegaron la clase de gritos que suelen escucharse cuando alguien es víctima de un gran dolor. Volteó a mirar sin parar de correr, alcanzando a observar cómo el fornido perseguidor parecía haber tropezado y se encontraba con el rostro pegado al asfalto.  Aunque todo parecía indicar que el peligro había disminuido, sería una locura detenerse ahora, por lo que continuó avanzando entre la multitud sin desacelerar en lo más mínimo la velocidad que había mantenido desde la salida del salón de fiestas.  No era la mejor manera de terminar la velada del baile de graduación, pero estaba agradecida que con la excepción de la ceremonia de grado, no tendría que volver a verle las caras a la mayoría de sus compañeros. Alcanzó a recorrer una cuadra más antes de percatarse que ni el muchacho atlético, ni tampoco sus acompañantes, se encontraban aún en su persecución.  Disminuyó el ritmo, pero continuó caminando entre la gente sin bajar la guardia y sin saber exactamente cuál sería el paso a seguir. Su cartera y su chaqueta se encontraban en los cambiadores del salón de fiestas, pero regresar a aquel sitio supondría ponerse nuevamente en manos de los que querían acabar con ella. Su reloj de pulsera indicaba la y una y treinta minutos de la mañana, lo que le daba media hora para buscar a Gail, su mejor amiga y encargada de llevarla hasta su casa en el auto que su padre le había prestado. Seguramente ya se habría enterado acerca de lo que estaba sucediendo y probablemente estaría buscándola en las afueras del salón. Tendría que acercarse hasta allí si no quería recorrer las cincuenta calles que la separaban de su casa caminando sobre sus pies descalzos.

Se detuvo a menos de cien metros de la entrada del salón, con la mitad de su cuerpo escondido tras un poste de la luz. Desde allí pudo observar como varios de sus compañeros empezaban a abandonar el lugar. En el medio de ellos, alcanzó a distinguir a los dos amigos de Pierre, aquellos que  habían hecho parte de la persecución, los cuales parecían estar bastante inquietos. No paraban de mirar a su alrededor, conversaban con otros compañeros, iban y venían en medio de la multitud y sus caras lucían preocupadas. No muy lejos de ellos estaba Gail, con su vestido azul oscuro, su chaqueta gris y sus tacones negros, llevando en sus manos no solamente su cartera, sino también lo que Valérie alcanzó a distinguir como su chaqueta y su bolso. Nunca sobraba una buena amiga, pensó antes de que a sus espaldas escuchara los pasos acelerados y los gritos del hombre que la había estado persiguiendo. Se volteó segundos antes de que Pierre se abalanzara sobre ella, teniendo nuevamente la suerte de alcanzar a esquivarlo en el último momento. Todo parecía indicar que el hombre no descansaría hasta que hubiese acabado con ella. No dudó en salir corriendo de allí aprovechando que, gracias a la fuerza con la que su agresor había cargado hacia ella, había terminado estrellándose contra el poste que le había servido como escondite. Era evidente que los movimientos de él se estaban viendo afectados por su estado de embriaguez. Para algo bueno ha de servir el licor, fue lo que pensó mientras huía en dirección contraria al salón. Metros más adelante volteó a mirar para descubrir que el joven se ponía de pie mirando a su alrededor, muy seguramente tratando de descifrar el paradero de su víctima. No quería quedarse a esperar a que los ojos del agresor la descubrieran, y decidió acelerar el paso hasta sentir que estaba corriendo más rápido que cuando había ganado la competencia inter escolar de los cien metros planos. Tratando de esquivar los cuerpos de la gente, se le ocurrió que lo mejor sería entrar a uno de los bares sin que su perseguidor se diera cuenta, y esperar allí hasta que el hombre se cansara de buscarla y decidiera claudicar. Observó una pequeña puerta de color rojo con un letrero encima que leía “Tinkos Bar”, la cual se abrió para dejar salir a un par de muchachos que no paraban de reír. Valérie tuvo la agilidad suficiente para agarrar la puerta antes de que esta se cerrara.  Segundos después se encontró en un estrecho corredor escasamente iluminado por un par de focos rojos. Llegó hasta el final de este para encontrarse con un hombre alto y gordo que custodiaba una segunda puerta, el cual se quedó mirándola de pies a cabeza.

–No puedes entrar aquí, es obvio que no tienes la edad para hacerlo, además no llevas zapatos –fueron sus palabras de bienvenida.

–Señor por favor ayúdeme, solo necesito esconderme por unos minutos de mis perseguidores –dijo Valérie al borde del llanto mientras trataba de normalizar el ritmo de su respiración.

–No veo a nadie detrás de ti –dijo el gordo mirando por encima de la cabeza de ella–, y esa excusa para tratar de entrar ya la conocía, trata de inventar algo nuevo.

–Es en serio, estaba en el baile de graduación del colegio a unas pocas calles de aquí, y unos borrachos se han enfadado conmigo y quieren pegarme –dijo Valerie en tono de súplica para después voltear a mirar en dirección a la puerta por la que había entrado.

–Para mí que la borracha eres tú… Si me muestras una identificación que diga que tienes diez y ocho te dejaré pasar, de lo contrario te aconsejo que salgas de aquí lo más pronto posible –dijo el hombre esbozando una sonrisa de burla.

Valérie concluyó que sería inútil seguirle rogando a este personaje. Pedirle el favor de que llamara a la policía solo lograría hacerlo perder la paciencia con la clase de consecuencias que no quería imaginar. Lo único que le quedaba era rezar para que al salir de allí sus perseguidores no estuvieran esperándola. Recorrió lentamente el camino por el que había venido hasta llegar a la pequeña puerta. Dudó un par de segundos antes de abrirla, y finalmente lo hizo antes de que pudiera despertar la furia del gordo. Notó que la calle se empezaba a desocupar, lo que la hacía más vulnerable. Miró a su alrededor, respiró profundo y puso sus pies en el andén. Sabía que era imposible tratar de regresar a la entrada del salón de fiestas. Solo le quedaba regresar a casa, pero la pregunta era: ¿cómo lo iba a lograr? Se hubiera podido colar en el metro subterráneo, pero  este ya no operaba a esa hora. La solución no estaba en coger un taxi, todo su dinero se había quedado en el bolso, y sabía perfectamente que su madre no tendría ninguno para costeárselo,  además de que se ganaría una buena pela por haberse metido en problemas. Todo indicaba que solo le quedaba caminar. Calculó que tardaría un poco más de hora y media, eso si hubiera tenido sus zapatos tenis, pero no estaba segura del tiempo que le tomaría hacerlo descalza, además de los problemas que esto le podría acarrear. Solo le quedaba empezar a caminar; no iba a ser nada fácil, pero hasta ese momento de su vida, absolutamente nada lo había sido.
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El calor que su cuerpo había generado al tratar de huir de sus perseguidores se fue perdiendo a medida que avanzaba por los andenes de las oscuras calles. La solución podría estar en aumentar la velocidad, pero después de quince cuadras recorridas durante algo más de treinta minutos, el cansancio empezaba a mostrarse.  La distancia que debía superar era menor a los seis kilómetros, un recorrido que en el automóvil de su amiga Gail hubiese tardado entre quince y veinte minutos en realizar, pero que en las actuales circunstancias la obligaban a caminar por al menos una hora más. Solo a mí me pasan estas cosas, ¿qué culpa tengo yo de que la novia de ese tipo estuviera más borracha que un marinero en día de descanso y se dejara besar de esa mujer?, eran los pensamientos que la acompañaban a medida que trataba de mantener la vista enfocada en el pavimento tratando de evitar el llegar a pisar algún objeto que pudiese lastimarla. Afortunadamente los encargados de la limpieza habían hecho su trabajo y hasta el momento no se había cruzado con nada que terminara enviándola a la unidad de urgencias del hospital.

Durante los primeros minutos  había tratado de permanecer sobre la avenida, presumiendo que su amplitud e iluminación le darían algo de seguridad. Sin embargo no demoraron en aparecer, a menos de cien metros de distancia, varios sujetos que por su vestimenta y su actitud la hicieron sentir vulnerable, por lo que prefirió continuar su camino por las pequeñas calles que atravesaban los barrios residenciales. Eran mucho más oscuras, pero de alguna manera la ausencia de gente la hizo sentirse más segura. Si algo se presentaba, tendría la opción de tocar a la puerta de una de las casas en busca de auxilio. Las plantas de sus pies empezaban a sentir la dureza del asfalto, y aunque en algunas ocasiones, estando en casa y sus alrededores prefería caminar descalza, no se podría comparar lo que estaba viviendo ahora con la suavidad de la alfombra de su hogar o del césped de su jardín. Trató de aprovechar la suave superficie de los patios de las casas que se encontraban en su camino, solo para descubrir que el frio del césped a esa hora era peor que la dureza del asfalto de la calle. Trató de pensar en otras cosas sabiendo que si se concentraba en el dolor, el cual cada vez se hacía más evidente, le sería imposible continuar. Sin embargo llegó un momento, después de llevar más de cuarenta y cinco minutos caminando, cuando decidió sentarse a tomar un pequeño descanso en una pequeña banca de madera que encontró al borde de un jardín. Se sentía tan miserable que hubiese querido romper a llorar pero sabía que tenía que ser fuerte, que no sacaría nada con derramar unas cuantas lágrimas cuando apenas estaba por la mitad de su recorrido. Se encontraba tan cansada que sabía que no podría arrancar a correr como lo había hecho más temprano, si se le llegaba a presentar alguna clase de peligro. Pasaron diez minutos antes de que pudiera reunir la fuerza suficiente para continuar su tortuoso camino. Sintió el cosquilleo en las piernas, propio de los que han desarrollado alguna actividad física exigente. Una vez más recordó sus épocas de atleta, llegando a la conclusión de que si no hubiese sido parte del equipo de atletismo, le habría sido imposible resistir. Diez cuadras más adelante, cuando pasaba frente a una atractiva casa de dos plantas con sus paredes pintadas de azul oscuro, un pequeño automóvil se detuvo justo a la altura de donde ella se encontraba. Rápidamente descendió un muchacho de jeans y camiseta tipo polo de color blanco. Su cabello era corto y de color negro y su forma de caminar era la de un borracho.

–Hola hermosha pri… pri… incesa, ¿qué, qué te trae por aquuuí esta nosheee?

No solo caminaba como un borracho, también hablaba como uno. Valérie no estaba segura de contestarle o ignorarlo. Parecía una buena persona, revelaba alrededor de diez y ocho años y su apariencia era bastante atractiva.

–Eshtaba celebrrrando mi cumpleañossss, ya tengo diezzz y oshooo y pude entrar a un barrr –terminó de decir antes de que el auto que lo había dejado se volviera a poner en marcha. Trató de acercarse a ella, pero su alto estado de embriaguez le hacía difícil el tratar de avanzar. Valérie miró a sus alrededores constatando que eran las únicas dos personas despiertas en toda la cuadra. Ver al atractivo joven en ese estado le dio la seguridad de que le sería fácil huir de él en caso de ser necesario.

–¿Tú vives por aquí? –se le ocurrió que sería mejor hablarle.

–No princesha, shólo me bajé del auto de mi amigo para shaludarte –respondió el borracho antes de soltar la carcajada.

–Muy gracioso… –dijo ella alejándose un par de pasos.

–No shabesss aceptar una brooma –dijo él colocando su mano en la quijada mientras la miraba de pies a cabeza.

–Yo crreo que tu eresh mi regalo de cumpleañossss –también tenía una linda sonrisa que contrastaba con el fuerte aliento a cerveza que salía de su boca.

–Solo estoy tratando de llegar a casa, y todavía me falta mucho…

–Ahí vivo yiooo –dijo él borracho señalando la casa de color azul–, ven y entramosh, y nosh relajamosh un pooco, mi mamá nosh puede dar comida y bebida.

Ahora que él lo mencionaba, recordó que tenía mucha sed y que el hambre no faltaba, no le caería nada mal recibir algo, pero sería una locura hacer lo que él le estaba sugiriendo. No era la primera vez que sentía esa sensación; en más de una ocasión había entrado a la pequeña cocina del apartamento que compartía con su madre para descubrir una nevera y una despensa vacías.

–¿Tú estás pensando que soy una habitante de la calle rogando por comida?

–No lo she…, sholo she que eresh hermosha –dijo el borracho desplegando una enorme sonrisa.

–Mira, voy a seguir en mi camino, y creo que lo mejor es que entres a tu casa antes de que te desplomes aquí afuera –dijo Valérie señalándole la puerta de la casa azul.

–Mira, yiooo she que estoy borrrasho, pero por lo menosh dime tu nombre, y dónde vivesh, no me per… perdonaría no volverte a ver.

–¿Si lo vas a recordar? Lo dudo… –no sabía si estaba pasando de inocente o de arriesgada, pero a pesar de su borrachera, el muchacho parecía bastante simpático, y su apariencia era más que atractiva. Tenía unos lindos ojos negros que rimaban con el color de su pelo, las proporciones de su rostro eran perfectas, y tenía un cuerpo delgado y atractivo.

–Te juro que me acorrrdaréee…

–Soy Valérie, y no te puedo decir dónde vivo, pero mi número de teléfono es… ¡oh por favor esto no tiene sentido!, mañana ni siquiera vas a recordar que me conociste –dijo ella sacudiendo la cabeza.

–Valérrie, ¡lindo nombre! Esh como Valeria en eshpañol, pero en eshpañol shuena feo, ¡en cambio en francésh esh hermosho! Igual que shu dueña.

–¿Hablas español?

–Cuando eshtoy en sssano juicio…, pero dame tú nú… nú…mero de teléfono, ¿tienesh un eshfero?

–¡No tengo ni zapatos, mucho menos voy a tener un esfero!

–¿No tienesh zapatosh? –dijo él mirándole los pies–, noo, no hay zapatosh, pero tienes unosh hermoshos piesh, toda Valérrie es hermosha.

Fue cuando las luces de la casa del joven borracho se encendieron y la puerta que daba a su interior se abrió, dejando ver a una señora que bordeaba los cincuenta años, luciendo levantadora y pantuflas de tono rosado, su corto cabello negro algo desordenado y una expresión de pocos amigos en su rostro.

–Esh mi madre, esh como un policíiia –dijo el borracho después de haber fijado sus ojos en la puerta de su casa.

–Iván, despídete de tu amiga y éntrate ya, son casi las tres de la mañana –dijo la señora en un tono de voz que hubiese podido despertar a todo el vecindario.

–Ven, y que mi madre nosh preshte un eshfero –dijo el borracho tomando a Valérie de la mano y llevándola hasta la puerta de la casa.

–Mamá, te preshento a Va…Valérie, es la niña mash hermosha de todo Montreal –dijo el joven borracho mientras su madre se limitó a dirigirle a la niña una despectiva mirada.

–Buenas noches señora, creo que su hijo está un poco tomado, es mejor que lo ayude a acostar –dijo Valérie tratando de brindar una sonrisa.

–No estoy de acuerdo con esa forma de celebrar, no es muy seguro andar por ahí borracho a estas horas de la madrugada –dijo la señora agarrando a su hijo por el brazo y llevándolo al interior de la casa.

–Mamá, neceshito un eshfero para apuntar el teléfono de la hermosha Valérie –dijo el borracho tratando de regresar al exterior de la casa.

–¡Qué esfero ni que nada! Mañana se pueden hablar, por ahora tienes que acostarte –dijo ella extendiendo el brazo para bloquearle el paso a su hijo–, y tú niñita, vete para tu casa, y te aconsejo que te pongas los zapatos, vas a terminar clavándote un vidrio –la puerta se cerró en la cara de Valérie y segundos después se apagaron las luces de la casa.

No sabía con claridad porqué había perdido tiempo con ese muchacho. Era bastante atractivo, y a pesar de su borrachera parecía bastante simpático, todo lo contrario de su madre. Sería bastante interesante conocerlo en otro estado, pero no le había podido dar el teléfono y la única forma de volverlo a ver sería regresando a su casa. Era algo que tendría que pensar, aunque era posible que al siguiente día él no se acordara de ella.

Continuó devorando cuadras tratando de pasar por alto el dolor de pies, la sed y el hambre. Se arrepentía de no haber querido cenar antes de salir hacia la fiesta. Ahora veía como una estupidez el haber pensado en que una gota de comida hubiera podido manchar su vestido. Llevaba más de doce horas sin comer, lo que no ayudaba para nada a superar el agotamiento del que empezaba a ser víctima. El frio se hacía cada vez más intenso a pesar de que trataba de caminar a la máxima velocidad que sus cansadas piernas se lo permitían. Llegó a la conclusión que lo mejor que podía hacer era reírse de su suerte: era ridículo que por un mal entendido, sumado a los efectos que el licor hacía sobre alguna gente, tuviera que encontrarse en ese estado. Conocía gente que con el licor se volvían más alegres, perdían la timidez o simplemente dejaban a un lado las inhibiciones. Otros que, como el borracho de la casa azul, se tornaban en personajes más que amistosos y veían a todas las personas hermosas. Pero estaban los peligrosos, aquellos que eran poseídos por el fantasma de la violencia y solo deseaban buscar problemas y pensaban que la mejor manera de resolverlos era entrelazándose en una riña. Era el caso de Pierre, y gracias a su salvajismo, ella se estaba viendo expuesta a padecer toda clase de sufrimientos para llegar a casa. Entonces trató de sonreír y pensar que era algo pasajero, algo que en menos de cuarenta minutos habría terminado, y sería tan solo el recuerdo de una anécdota más.
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No le faltaban más de veinte cuadras cuando nuevamente se sentó a descansar en una escalera de piedra. Sus escalones estaban llenos de hojas secas, de aquellas que se apresuran a brotar con los primeros visos de la primavera, pero que con la llegada de junio no se resisten a caer con la ayuda de las fuertes lluvias. Ya no solamente eran los pies los que le dolían, ahora la cintura se sumaba al grupo de molestias y adversidades de nunca acabar. ¿Por qué todo le tenía que salir mal? Nunca había querido asistir a ese baile, pero Gail la había convencido con el argumento de que la fiesta de graduación se vivía solo una vez. Valiente argumento para una fiesta tan mala, era lo que ahora pensaba. La música no había sido de su gusto, había poco espacio para bailar, y ni siquiera estaba interesada en alguno de sus compañeros. Aunque había tres o cuatro que se destacaban por su buena presencia, pensaba que su mentalidad era infantil, solo hablaban de sexo y deportes, y no parecían tener la más mínima idea de lo que harían después de graduarse. En cambio ella, desde que cumplió los quince años, supo que iría a la universidad y luego a la escuela de aviación. Su sueño era volar para una gran aerolínea comercial, recorrer el mundo, salir por primera vez de su provincia, conocer diferentes países y gentes de muchos pueblos, de muchas razas y de muchas culturas. Aunque en Montreal se había acostumbrado a ver gente proveniente de países como la India y la China, tenía la idea de que esos inmigrantes se norte americanizaban con el pasar de los días, y que si su pretensión era conocer su verdadera cultura, tendría que desplazarse hasta el lugar de donde habían venido. El tener clara sus metas era la razón por la que no se interesaba en nadie.  Además sabía que su manera de pensar difería en muchos aspectos de la de sus compañeros. Muchos la llenaban de halagos: le decían que era muy linda, muy buena persona, muy inteligente, buena estudiante, pero eso nunca había sido suficiente para convencerla de que debía salir con alguno de ellos. Nunca había querido dárselas de importante, y mucho menos pasar por antipática. Lo que la llevaba a alejarse de sus pretendientes era la idea de que el amor era algo que se debía tomar con seriedad, y esa cualidad era la que menos veía entre sus compañeros. Algunos habían llegado a pensar que ella era lesbiana, pero su forma de ser, de comportarse  y de moverse, eran tan femeninas que era una hipótesis que nunca había tomado fuerza. Pero todo eso estaba quedando en el pasado, ahora lo importante era seguir en su camino y rogar para que su madre no se diera cuenta de lo tarde que iba a llegar.

Se puso de pie sintiendo nuevamente el cosquilleo de sus piernas y la presión en su cintura. Aunque seguía haciendo frio, sentía calientes las plantas de los pies y hubiera querido tener algo de agua a su alcance para refrescarlas. La zona residencial había quedado atrás, y se había visto obligada a regresar a la avenida principal, en donde era imposible encontrar los jardines con el refrescante césped que había despreciado un poco más temprano. Se estaba adentrando en una zona de pequeños edificios y locales comerciales en donde sabía que le sería imposible eludir la dureza del asfalto. Y fue al llegar a una esquina cuando supo que esta vez no tendría la fuerza para escapar. De un momento a otro, dos hombres vestidos de jeans y chaquetas negras aparecieron frente a ella. Sus rostros parecían sacados de una película de terror, o por lo menos eso fue lo que le pareció a ella. Uno de ellos tenía el cabello largo y rubio, con una mandíbula prominente y unos ojos claros que inspiraban temor. Su sonrisa era como la de aquellos que acaban de encontrarse un billete de cien dólares tirado en la calle. Su acompañante tenía el cabello oscuro y corto,  una barba y bigotes totalmente descuidados, y su sonrisa dejaba ver que le faltaban por lo menos tres dientes.

–¿Pero qué tenemos aquí?  –dijo el de cabello rubio bloqueándole el paso a Valérie.

–Oye nena, ¿no está un poco tarde para que andes por estas calles? Nunca se sabe en qué momento podría aparecerse alguien a quien no le caigas bien –fueron las palabras del sujeto de la barba.

Ella miró a su alrededor y supo que estaba perdida. No se veía un alma y tampoco un automóvil en varios metros a la redonda. Se sentía agotada y asustada y sabía que tratar de huir sería casi que imposible.

–Solo quiero llegar a casa, por favor déjenme seguir –dijo ella agarrando la falda de su vestido con los puños cerrados.

–Pero si nadie te lo está impidiendo –dijo el de cabellos claros con tono de burla–, solo te estábamos aconsejando para que no salgas así de tarde de tu casa.

–Entonces por favor déjeme pasar –dijo Valérie tratando de poner un tono amable.

–Lo que pasa señorita bonita, es que todos los que pasan por aquí deben pagar un peaje –dijo el de las barbas.

–No tengo dinero, no tengo nada, todo lo extravié a la salida de una fiesta.

Su corazón latía con fuerza, pensó que nunca antes había sentido tanto miedo, estaba al borde del llanto, no entendía cómo había terminado envuelta en esa situación, y hubiese dado lo que fuera por estar en la seguridad de su casa.

–Creo que podrías dejar tu reloj como parte de pago –dijo el de cabellos largos mirando el pequeño reloj dorado de ella. No le gustaba usarlo, siempre lo había guardado como un tesoro desde el día en que su padre se lo había regalado antes de partir hacia Suramérica. Habían pasado cuatro años desde su partida, y nunca lo había vuelto a ver, y ahora estos hampones pretendían quedarse con uno de sus pocos recuerdos.

–No vale nada señores, ni siquiera es de buena marca, solo es un recuerdo de mi padre –dijo ella empezando a usar aquel tono de ruego que le había funcionado tantas otras veces.

–Pobrecita la niña, solo tiene un reloj de lata –el de las barbas parecía estar divirtiéndose.

–Oye Clayton, de pronto nos va a tener que pagar la tarifa de otra manera –dijo el de cabello rubio.

Su dolorosa aventura de regreso a casa se estaba convirtiendo en una verdadera pesadilla. Nunca había besado a nadie, y ahora estos tipos posiblemente estarían pensando en abusar de ella.

–Tómenlo señores, aunque no es muy fino, creo que les darán unos buenos dólares por él –dijo ella desprendiéndose de su reloj y entregándoselo  al de cabello rubio.

–Miren esto, de un momento a otro el reloj de la señorita ha aumentado su precio en el mercado bursátil –dijo Clayton mostrando los huecos de su inmunda dentadura.

–Estos ya no los fabrican así, parece ser una verdadera joya –dijo el de cabello rubio examinando el reloj.

–Parece que tu papito te ha salvado… –dijo Clayton mirando el reloj que su compañero le acababa de pasar.

–¿Ya me puedo ir? –preguntó ella sintiendo que le sería imposible seguir conteniendo las lágrimas.

–Puedes seguir en tu camino princesa, pero antes cuéntanos: ¿qué diablos hace una niña tan linda y tan joven a las tres de la mañana andando por estas oscuras y peligrosas calles? –preguntó el de cabello rubio.

–Maurice tiene razón, no deberías andar por aquí tan sola, hay muchos tipos perversos en los alrededores –dijo Clayton antes de que los dos soltaran la carcajada.

–Perdí a mi amiga a la salida de una fiesta, y ella me tenía que llevar a casa.

–Y por lo que veo, también perdiste los zapatos… –dijo Maurice dirigiendo su mirada a los pies de Valérie logrando que su compañero volviera a reír.

–Tuve que dejarlos botados cuando un borracho me persiguió para pegarme –dijo ella bajando la mirada.

–Parece que no es tu noche, ya perdiste los zapatos y el reloj, si sigues así vas a terminar perdiendo tu vestido –Clayton continuaba burlándose de ella.

–Un momento –intervino Maurice–, ¿cómo le pueden pasar tantas cosas malas a una criatura de estas en una sola noche?, ¿y por qué diablos un borracho desearía hacerte daño?, ¿será que detrás de esa dulce e inocente carita se esconde la más temible de las mujeres? –esta vez había dejado a un lado el tono de burla y parecía preocuparse por conocer la verdad.

–Es un compañero de colegio, pensó que yo estaba intentando besar a su novia –dijo Valérie en un tono casi que inaudible, acompañado de una expresión en su rostro que solo inspiraba lástima.

–¡Wow! Y apuesto a que se puso celoso… –exclamó Clayton divertido.

–Supongo…, pero no era yo la que estaba haciendo eso, me confundió con otra que llevaba un vestido igual al mío –dijo ella volviendo a levantar la mirada.

–Oye Clayton, esta niña la ha pasado muy mal esta noche, no creo que sea justo que la robemos –dijo Maurice mirando a su compañero.

–Hace un momento querías casi que abusar de ella, ¿y ahora quieres que no la robemos?

–Nunca dije que abusáramos de ella, solo mencioné que nos podría pagar de otra manera –dijo Maurice.

–Estás perdiendo la razón, casi no hemos conseguido nada hoy, ¿y ahora pretendes que le devolvamos su reloj? –era evidente que Clayton se empezaba a disgustar.

–Solo mírala, está al borde del llanto, asustada, se ve cansada, y ni siquiera tiene zapatos o un abrigo –dijo Maurice señalándola con su mano.

–¿Desde cuándo te volviste una hermanita de la caridad?

–Vamos Clayton, devuélveselo a la niña –dijo Maurice tratando de arrebatarle el reloj a su compañero, a lo que este reaccionó empujándolo y haciéndolo caer. El del cabello rubio se levantó con la agilidad de un gato ante la mirada atónita de Valérie y empujó a su vez al de las barbas, quien cayó duramente en el asfalto provocando que soltara el reloj. Maurice se le abalanzó mientras que ella aprovechó para dar tres pasos, recoger su reloj y salir corriendo tan rápido como sus agotadas piernas se lo permitieron. Unos metros más adelante volteó a mirar para percatarse de que sus asaltantes seguían enfrascados en la pelea y que no paraban de rodar el uno sobre el otro en el andén de la avenida. No sabía cómo había despertado la piedad del hombre de cabello rubio, pero algo le decía que de alguna manera llegaría a casa sana y salva. De más admiración le resultó la forma como sus piernas estaban respondiendo. A pesar de lo cansada, logró ganar una buena velocidad y en pocos segundos recorrió más de tres calles. Decidió que no se detendría antes de superar otras dos, aunque ya empezaba a sentir el esfuerzo y la fatiga, lo que la obligó a disminuir el paso. Volteó a mirar tratando de asegurarse de que no estaba siendo perseguida. Sintió un gran alivio al confirmar que detrás de ella no venía nadie; por segunda vez en la misma noche había logrado escapar de sus perseguidores.  Más sin embargo cada minuto que pasaba la llevaba a sentirse más agotada. Sintió que la planta del pie derecho le ardía; no era algo demasiado fuerte, pero estaba segura de que antes no lo había sentido y de que ahora le molestaba al caminar. Se detuvo para revisarla y encontró una pequeña cortadura en la parte izquierda del talón. No parecía nada grave, pero era una adversidad más que tendría que aguantar hasta llegar a casa. Afortunadamente su reloj no había sufrido con el golpe recibido contra el piso. Se lo puso en la muñeca izquierda, se fijó en la hora que este marcaba, y calculó que antes de las cuatro de la mañana habría terminado de superar las doce calles que le faltaban.
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Le resultaba doloroso apoyar el talón. A los pocos instantes de haber retomado la marcha el dolor hizo que empezara a cojear. Trató de apoyar únicamente la parte delantera del pie, pero después de unos metros un intenso dolor en el muslo, producido por aquella manera de caminar, se convirtió en una más de sus penas. Se vio obligada a detenerse nuevamente cuando apenas había logrado avanzar un par de calles, llegando a la conclusión de que recorrer de esa manera el tramo que le faltaba se iba a convertir en una verdadera tortura. Presintió que también estaba siendo víctima de posibles calambres, algo que había experimentado en el pasado cuando sus músculos recibían una sobredosis de trabajo durante los entrenamientos del equipo de atletismo. Sabía que las únicas soluciones eran el descanso y la ingesta de algo que la alimentara, cosas que por obvias razones le quedaban imposible de conseguir. Tendría que aminorar la velocidad del paso, y su reloj ya no marcaría las cuatro de la mañana en el momento en el que estuviera llegando a casa; probablemente sus manecillas estarían revelando algo más cercano a las cuatro y treinta. Lo importante era que en ese momento su madre aún estuviese durmiendo, de lo contrario tendría que darle miles de explicaciones, y lo más probable es que ella no la escucharía y solo terminaría castigándola. Siempre había sido así, pero ella no tenía por qué seguir pagando por el hecho de que su madre no hubiera tenido una amplia vida social en su juventud, y que ahora estuviera tratando de imponer ese estilo de vida en su única hija. Suficiente tenía con tener muy pocas amistades, con no tener novio a pesar de ser considerada la niña más linda de su clase, y con limitarse a salir de fiesta una vez cada tres o cuatro semanas. Pasaron cinco minutos antes de que se volviera a incorporar. Ahora solo le quedaba decidir cuál dolor sería más llevadero: ¿el que se produciría en su muslo si trataba de no apoyar el talón sobre el pavimento?, ¿o el del talón en la parte donde tenía la cortadura? Decidió que lo mejor sería turnarlos, tratando de caminar una cuadra apoyando el talón y la siguiente sin apoyarlo. De esta manera,  esperando que la cortadura no la hiciera víctima de alguna infección, teniendo en cuenta que las plantas de sus pies ya estaban más negras que la noche, logró avanzar las siguientes seis calles antes de volverse a detener. No encontró lugar en donde sentarse, y se limitó a recostar su cansado cuerpo contra la pared de un pequeño edificio comercial. Ya solo le faltaban cinco calles, algo que hubiese podido recorrer fácilmente en algún otro momento, pero que en las actuales circunstancias se convertía en algo cercano al logro de una hazaña. Su reloj marcaba las cuatro y quince minutos de la madrugada, lo que le daba el tiempo justo para llegar a casa antes de que el sol del nuevo día hiciera presencia. Era la ventaja, pero en algunos casos desventaja, de los largos días del mes de junio: oscurecía a las diez de la noche, y amanecía alrededor de las cinco de la mañana. Se puso en marcha nuevamente, decidiendo esta vez que apoyaría el talón, aguantando el ardor  y el dolor que esto le producía. Alcanzó a caminar menos de dos calles para el momento en que observó a un par de muchachas vestidas de negro que caminaban por el otro lado de la avenida en dirección contraria a la de ella. Una de ellas llevaba el cabello corto teñido de azul y su compañera lo llevaba largo y teñido de rosado. Sin duda se trataba de lo que algunos calificaban como mujeres alternativas. No se demoraron en atravesar la calle después de haber puesto sus ojos en la cansada Valérie. Por lo menos eran muchachas de su edad y no un par de hampones con el ánimo de robarla, o de un fornido compañero con todas las intenciones de acabar con su bello rostro. Rogó por las buenas intenciones de ellas, aunque no dejaba de ser extraño que justo en ese momento estuvieran dirigiéndose hacia ella. Sabía que esta vez le sería imposible correr; el cansancio, el dolor de cintura, el dolor de piernas y la cortadura del talón no se lo permitirían. Pero debía tratar de ser positiva, no todos los habitantes de la noche tenían obligatoriamente que ser portadores de malas intenciones.

–Hola, ¿tienes algo que podamos fumar? –preguntó la de cabello rosado deteniéndose frente a Valérie.

–No importa lo que sea, ni de dónde venga –dijo su compañera de cabello azul.

Parecían amistosas y todo indicaba que solo buscaban algo que las ayudara a huir de la realidad.

–Lo siento, no tengo nada –dijo Valérie tratando de sonreír.

–Pero tienes un lindo vestido –dijo la de cabello rosado con la mirada puesta en lo que Valérie llevaba puesto.

–Lo único bueno que tengo –dijo ella.

–Tú estás loca –intervino la de cabello azul–, también tienes una cara divina.

–Gracias –dijo Valérie tímidamente.

–¡Genial que andes descalza! Eso muestra que eres una persona que se siente libre, y que no le importa lo que digan los demás –dijo la de cabello rosado.

–Gracias, pero no lo hago porque quiera, fue que perdí mis zapatos.

–¿Tan borracha estabas? –preguntó la de cabello azul.

–No, todo lo contrario, fue un borracho el que me obligó a deshacerme de ellos, me estaba persiguiendo para pegarme y tuve que botarlos para poder correr rápido –esperaba que fuera la última vez que tuviera que contar la misma historia.

–¿Y por qué diablos un borracho querría pegarle a una niña tan linda? –preguntó la de cabello azul.

Entonces vino la respuesta equivocada por parte de Valérie.

–Porque él pensó que yo estaba tratando de besar a su novia, lo cual es algo que yo jamás haría, se me hace repugnante…

–Entonces debes estar pensando que nosotras dos somos repugnantes –dijo la de cabello rosado mostrando una expresión de enfado.

–No, para nada, supongo que ustedes hacen una bonita pareja –era evidente que estaba tratando con una pareja de lesbianas. Recordó que  nunca había tenido nada contra la gente que tenía gustos diferentes; le parecía algo normal, no toda la gente podía ser igual, y lo mejor del mundo es que existiera la diversidad.

–¿Supones? –dijo la de cabello rosado torciendo los labios.

–Sí…, lo digo en caso de que sean pareja… –dijo Valérie empezando a sentir nervios.

–Pero crees que es repugnante darle un beso a otra mujer, y eso a mi amiga y a mí nos entristece… –dijo la de cabello rosado.

–Manon tiene razón, no todos los días se te atraviesa en el camino una niña tan linda como tú, pero que encuentre repugnante el hecho de dar un simple beso –dijo la de cabello azul.

–Ya tengo que seguir, debo llegar a casa antes de que amanezca –dijo Valérie tratando de exhibir una amigable sonrisa al mismo tiempo que daba un paso hacia adelante.

–No quiero que te vayas antes de que le des un beso a Manon –dijo la de cabello azul cerrándole el paso a Valérie.

–Por favor amigas, ya voy tarde, estoy muy cansada, me duele todo, solo déjenme seguir –nuevamente estaba usando el tono de ruego que le había servido en varias ocasiones.

–Si somos tus amigas, como nos acabas de llamar…, es justo que al menos nos des un beso de despedida –dijo Manon.

Valérie se inclinó hacia adelante y le dio un pico en cada mejilla a Manon y luego hizo lo mismo con la de cabello azul.

–Esa es la forma de despedirse de tu madre, no la forma de hacerlo de tus amigas –dijo la de cabello azul.

No podría acceder a sus peticiones, nunca se había sentido atraída por una mujer y sabía perfectamente que ese tampoco iba a ser el momento.

–Por favor…, no me obliguen a hacerlo… –pero sus palabras fueron interrumpidas por una bofetada que recibió en una de sus mejillas por parte de la muchacha de cabello rosado.

–¿Vienes a burlarte de nosotras y esperas irte así no más? –dijo furiosa la que le acababa de golpear.

Ya no eran solo el cansancio y el dolor, ahora la humillación hacía parte de lo que Valérie estaba sintiendo. Cuando pensaba que iba a salir ilesa, que ya solo le faltaban unas pocas calles para estar a salvo, cuando había logrado sortear todos los obstáculos,  ahora tenía que enfrentarse a estas dos mujeres que parecían no tener nada más que hacer en sus vidas aparte de fumar lo que se les atravesara y merodear por las calles buscando a alguien a quien arruinarle la vida. Sintió como las lágrimas empezaban a brotar, sentía que ya no aguantaba más. Sabía que quería responderle a su agresora, pagarle con la misma moneda, pero era muy consciente de que llevaba todas las de perder.

–Yo no me estoy burlando de ustedes, solo estoy tratando de llegar a casa, por favor no me hagan daño… –sin embargo su súplica no fue atendida y volvió a sentir una mano que se estrellaba contra su mejilla. Esta vez había sido la mujer de cabello azul la que había decidido darle una bofetada. El golpe fue lo suficientemente fuerte como para mandarla al asfalto. Antes de que pudiera reaccionar sintió como una de ellas estrellaba su bota negra contra el muslo que le había estado doliendo. Era consciente de que el golpe no había sido demasiado fuerte, pero el haberlo recibido en un lugar que ya había sido afectado por su forma de caminar, logró que el dolor fuera inmenso. El siguiente golpe lo recibió en el brazo derecho, pocos centímetros abajo del hombro, y el que siguió lo recibió en su cadera. Inmediatamente se cubrió el rostro con las manos; lo último que quería era resultar desfigurada. El llanto y los gritos de dolor que siguieron se mezclaron con las palabras de sus agresoras.

–A nosotras nadie nos desprecia, y menos una tonta con cara de mosquita muerta –fue lo que Valérie alcanzó a entender sin tener la claridad suficiente para reconocer cuál de las dos era la que estaba hablando.

–¡Ya déjala, o la vas a mandar para la morgue! –esta vez supo que era la muchacha de cabello azul la que trataba de detener a su compañera.

–Espero que esto te sirva de lección –alcanzó a decir una de ellas antes de que se perdieran calle abajo dejando a la pobre Valérie tirada en el piso, envuelta en su dolor, y acompañada únicamente por su llanto.

A pesar de lo que acababa de sucederle, agradeció por el hecho de que, aparte de las bofetadas, todo parecía indicar que su rostro no había sido afectado. Le hubiera gustado tener un espejo para poder confirmarlo, aunque sabía que la fuerza con la que le habían dado las bofetadas no era suficiente como para producirle fracturas, cortaduras o moretones. Lo que había sucedido con su cuerpo era diferente: la parte del brazo que había sido golpeada no tardó en pasar del color rojo a un tono un poco más oscuro;  supo que solo sería cuestión de horas antes de que se convirtiera en un inmenso moretón. Podría decir que lo mismo sucedería con el muslo afectado. Con la cadera iba a tener que esperar a llegar a casa para someterla a revisión, aunque la marca de la bota en el vestido hizo presagiar que esta había corrido la misma suerte.   Hizo su mayor esfuerzo para ponerse de pie. Cuando lo logró sintió que todo el cuerpo le dolía. La falta de agua y alimento le estaban produciendo dolor de cabeza, sentía el golpe en la cadera y en el brazo, pero el peor de todos era el del muslo al tratar de mover la pierna. Se secó las lágrimas, miró a su alrededor para asegurarse de que sus atacantes ya habían desaparecido y emprendió la marcha. Supo que le sería imposible no apoyar el talón, el estado del muslo no le permitiría volver a caminar de la manera como lo había hecho antes de que fuera atacada.  El ritmo se hizo lento, el dolor dominante, las lágrimas constantes. No lograba descifrar el motivo de su mala suerte. Estaba segura de que no le había hecho mal a nadie, que siempre había tratado de ser una persona buena, que había tratado de alejarse de los problemas, además de haber evitado creárselos a si misma o a la gente que la rodeaba. Sabía que lo que le estaba sucediendo estaba muy lejos de ser lo peor que le podría pasar a alguien, pero también sabía que era algo que no se merecía. Recordó aquellos compañeros de colegio que se dejaban ganar por la envidia y los celos, y no ahorraban esfuerzo alguno para hacerle pasar malos momentos a los demás. Pero ella no era así, consideraba que se encontraba al otro lado del espectro, lo que había logrado que no le gustara relacionarse con muchos de ellos. No buscaba la perfección, pero tampoco creía conveniente entablar amistad con aquellas personas que tendían a comportarse de forma negativa. Continuó avanzando lentamente, tratando de no concentrare en lo que sentía, tratando de mantener su pensamiento en las cosas que le hicieran olvidar el dolor. Los minutos fueron pasando y las calles disminuyendo hasta el momento en el que levantó la mirada y supo que estaba en la calle donde se encontraba su vivienda. Miró el reloj cuando estuvo a menos de veinte metros de su casa. Las manecillas marcaban las cuatro y cuarenta y cinco minutos de la mañana. El firmamento empezaba a mostrar los primeros trazos de un azul oscuro que lograba contrastar con el negro dominante que la había acompañado durante su recorrido. Tres calles atrás había entrado nuevamente en la zona residencial, y no había dudado en utilizar la suavidad del césped para aliviar sus adoloridos pies. El frio y la humedad emanados por la suave superficie estaban actuando como la mejor de las medicinas. Pero sabía que no sería suficiente; lo primero que tendría que hacer al llegar sería lavarse la herida de la planta y aplicarse alguna clase de desinfectante. Se sintió agradecida cuando finalmente pisó el jardín del pequeño edificio de dos pisos de ladrillo rojo, el cual albergaba su apartamento en la segunda planta, y en la primera el de la señora Úrsula, su amable vecina de setenta y cinco años proveniente de Alemania. Pero al llegar a la puerta supo que su mala suerte no había terminado. Durante el tortuoso recorrido no había salido de su cabeza la idea de llegar a casa antes de que amaneciera, evitando así que su mamá se diera cuenta de su tardanza y de los problemas en que se había metido, y ahora que pensaba que lo había logrado, caía en la cuenta de que las llaves de la puerta del pequeño edificio, así como las de la puerta de su apartamento, estaban en la cartera que su amiga Gail había rescatado de los cambiadores y que lógicamente aún se encontraban en poder de ella. No podía creer que su mala suerte no quisiera terminar. Ahora tendría que responder a miles de preguntas y rogar para que su madre no decidiera castigarla.  Se sentó en los escalones de cemento que llevaban a la entrada principal y cubrió su rostro con las manos antes de empezar a llorar. Un par de minutos pasaron antes de que percibiera una fuente de luz que provenía del apartamento de la primera planta. Retiró las manos de su rostro y volteó a mirar. Todo parecía indicar que la señora Úrsula había encendido la lámpara de su habitación. Instantes después vio como la señora corría la cortina y se asomaba por la ventana. No pasó más de un minuto para que su vecina, vistiendo su bata y pantuflas, estuviera abriendo la puerta de la entrada al edificio.

–¿Val, se puede saber que está pasando? –preguntó Úrsula con una expresión en su rostro de genuina preocupación–, ¿te encuentras bien?

Valérie se puso de pie llevándose las manos a la cara en un intento por secarse las lágrimas.

–Ven mi niña –dijo la vecina abrazándola por unos instantes antes de conducirla al interior del edificio.

–¿Pero qué te ha sucedido? Tienes el maquillaje corrido, y ese brazo no se ve bien –dijo la señora mientras la hacía seguir a su apartamento.

–Por favor Úrsula, no le vayas a contar nada de esto a mi mamá.

–¡Además estás cojeando!… Siéntate aquí –dijo la vecina señalándole el sofá de la sala–. Según palabras de tu madre, anoche era tu fiesta de grado… pero todo parece indicar que el baile estuvo más movido de lo que esperabas…

Valérie tomó asiento y en breves minutos hizo un resumen de lo que le había sucedido desde el momento en el que había sido atacada por su compañero de colegio hasta segundos antes de que su vecina le abriera la puerta. Su relato no paraba de conmover a la señora Úrsula, quien mezclaba sus expresiones de disgusto con algunas preguntas mientras que, ayudada por una palangana, limpiaba las heridas de su joven vecina y aplicaba un poco de alcohol y remedio desinfectante sobre estas, poniendo especial esmero en la de la planta del pie.

–…y ahora no sé qué le voy a decir a mi mamá, se va a poner furiosa, mi vestido está arruinado, boté los únicos zapatos elegantes que tenía, y tengo golpes por todo lado –fueron las palabras con que Valérie concluyó su relato.

–Estoy segura de que tu madre va a entender la situación. No es tu culpa cariño que esos borrachos te hayan confundido con esa otra muchacha, y que hayan ocasionado todo esto –dijo Úrsula aplicando una pequeña venda en el pie de Valérie.

–¿Me podrías acompañar a mi casa? No quiero llegar sola, y menos a esta hora.

–Es bastante temprano –dijo la señora poniendo su mirada en el antiguo reloj de pared que adornaba la sala–, tu madre debe estar durmiendo, lo haré después de que te comas el desayuno que te voy a preparar, pero antes de eso, vas a tener que quietarte el vestido, debemos revisar la herida que tienes en la cadera.

Al igual que las demás, la herida de la cadera no parecía revestir ninguna gravedad, aunque el moretón y el dolor eran más que evidentes. Úrsula la limpió lo mejor que pudo y le aplicó un poco de crema para los golpes.

–Eres un tesoro mi niña, debes cuidarte lo mejor que puedas. No quiero decir con eso que no salgas a divertirte, sería el peor de los consejos, debes aprovechar tu juventud, tu simpatía, tu belleza… –dijo la señora mientras Valérie se volvía a poner su vestido.

–Quisiera que mi madre pensara de esa manera.

–Solo se preocupa por ti; France es una buena mujer, debes entender que la situación económica la ha tenido un poco estresada.

–Pero no me deja trabajar, siempre la he querido ayudar.

–Creo que a partir de ahora será diferente, ella quería que te concentraras en tus estudios, pero este verano podrás conseguirte un trabajo y ayudarla un poco, además que tendrás para tus gastos; y ahora acompáñame a la cocina, te voy a preparar el mejor desayuno que te hayas comido en tu vida.
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La promesa se había cumplido. Valérie acababa de comerse el mejor desayuno que había probado en su vida. Los huevos revueltos habían sido acompañados por tostadas a la francesa, papas hash brown,  tocineta, jugo de naranja y café con leche. Era como haber desayunado en el bufet de un elegante hotel. No se podía comparar con el cereal con leche y la bebida achocolatada que solía desayunar en casa. Pero su vecina tenía razón, eran tiempos difíciles para su madre, el dinero que ganaba trabajando como supervisora de un lavadero de autos no alcanzaba para mucho, su padre solo mandaba unos pocos dólares desde Suramérica en ocasiones especiales, y los precios de los comestibles cada vez parecían más altos. Apenas se mejorara de los golpes y pudiera volver a caminar, empezaría a recorrer la ciudad en busca de un trabajo.

–¡Parece que estabas con hambre! –dijo Úrsula al entrar en la cocina y ver el plato vacío, después de haber dejado sola a Valérie en el pequeño comedor, mientras organizaba algunas cosas en su habitación.

–No comía nada desde ayer al medio día –dijo Valérie dándole el último sorbo al vaso de jugo de naranja.

–Tienes que cuidarte, pequeña –dijo la señora acariciando suavemente el cabello de la joven–, pero ahora será mejor que subamos a tu apartamento, tu madre debe estar a punto de despertarse, y no sería bueno que se llevara un buen susto al no encontrarte en tu habitación.

–Tengo miedo de cómo va a reaccionar –dijo Valérie poniéndose de pie mientras la expresión de su rostro acompañaba fielmente lo que habían sido sus palabras. Más de una vez la había golpeado por haber llegado unos minutos tarde, y cuando no lo había hecho, la había castigado sin dejarla salir del apartamento por más de dos semanas. Si tenía en cuenta su actual tardanza, estaba segura de que aparte de golpearla, la dejaría encerrada por más de tres meses. Su única esperanza estaba en que la señora Úrsula jugara el papel de su abogada defensora, logrando que la reacción de su madre no llegase a ser muy fuerte.

Después de lavarse  la cara y de arreglar su peinado, subió las escaleras que la llevaban a su apartamento, en compañía de la señora Úrsula. El desayuno y el breve descanso habían servido para que algo de energía regresara a su cuerpo, aunque el hecho de no haber dormido en toda la noche hizo que le tomara un gran esfuerzo superar los pocos escalones. Trató de no apoyar el talón herido, dado que aparte del dolor que esto le causaría, no quería ensuciar la pequeña venda que su vecina le había colocado. Tuvo que apoyarse en la baranda para mantener el equilibrio, y agradeció el momento en que finalmente logró superar los escalones, a pesar de los nervios que le producía encontrarse frente a la puerta de su apartamento.

–No te preocupes, no voy a permitir que se cometa una injusticia contigo, ya bastante has sufrido por la culpa de otros –dijo la señora con una comprensiva sonrisa al mismo tiempo que su dedo índice se posaba sobre el pequeño timbre de color negro.

No tardó Valérie en escuchar los pasos al otro lado de la puerta. Parecían pasos precipitados, lo que la llevó pensar que su madre ya se había dado cuenta de su ausencia.   Instantes después la puerta se abrió dejando ver detrás de esta a la que ella pensó sería la causante de sus penas por los siguientes tres meses. Se trataba de una señora que no llegaba todavía a los cuarenta, con un rostro bastante similar al de su hija, y que aún conservaba la belleza que presumiblemente la había acompañado durante su juventud. A diferencia de la señora Úrsula, o de la madre del borracho de la casa azul, no llevaba levantadora ni pantuflas, solo vestía una camiseta blanca que le llegaba hasta la mitad de los muslos, iba descalza y tenía el pelo agarrado en una cola de caballo. Su expresión era una rara mezcla de sorpresa, alivio y un poco de disgusto.

–¡Valérie..., señora Úrsula! Hubiera pensado que madrugaste a ayudar a nuestra vecina en sus quehaceres, pero pensándolo bien, creo que no lo harías vistiendo lo único decente que tienes para ir a una fiesta –dijo mirando a su hija de pies a cabeza–. ¿Pero qué está pasando aquí?, ¿dónde están tus zapatos?, ¿y qué significan esos moretones que tienes en tu pierna y en el brazo?

–Mamá, una gente quiso pegarme –dijo Valérie mordiéndose el labio inferior.

–¿Quisieron pegarte o te pegaron? Porque yo estoy viendo un par de moretones, además tu vestido parece arruinado –dijo France con preocupación al darse cuenta del pequeño hueco que tenía el vestido de su hija en la cadera.

–France, tu hija fue víctima de varios atacantes esta madrugada, le hicieron perder sus zapatos y ha tenido que caminar descalza toda la noche para llegar a casa…

–Nena –dijo France abrazando a su hija–, déjame decirte que le agradezco a todos los dioses que no me había dado cuenta de tu ausencia. Hace poco me levanté, pero si hubiera entrado a tu habitación y no te hubiera visto, creo que habría sufrido un infarto, pero menos mal que estás bien…

–Tiene una pequeña cortadura en la planta del pie, pero ya le desinfecté y le puse una pequeña venda –dijo Úrsula.

–Y nuestra vecina ya me dio desayuno –dijo Valérie un poco más tranquila.

–Gracias señora Úrsula, tú siempre tan amable –dijo France sonriéndole a la vecina–, pero no te hubieras molestado, Val hubiera podido venir directo a casa.

–France, la niña tenía miedo…, no sabía cómo ibas a reaccionar.

–Además que no tenía llaves, las dejé en el bolso junto con el abrigo… Todo eso lo tiene Gail.

–Val, lo único que quiero es que no te pasa nada malo, sabes que las calles están llenas de gente mala, por eso es que me preocupo. Pero me alegra que hayas llegado a salvo, ahora éntrate y date un buen baño, ya más tarde me podrás contar en detalle todo lo que te sucedió.

–Gracias por todo, señora Úrsula –dijo Valérie brindándole una sonrisa a su vecina.

–Con gusto pequeña, pasa a visitarme cuando gustes –alcanzó a escuchar  antes de recorrer los pocos pasos que la separaban del cuarto de baño. Parecía que su madre no se había enfadado. Sin embargo tendría que esperar a que se encontrara a solas frente a ella, algo que podría convertir su comprensiva actitud en una totalmente diferente.

El agua caliente logró relajarla. Se empeñó en exponer sus tres moretones al chorro de agua, sentía que de alguna manera esto la aliviaba, aunque sabía que solo el pasar del tiempo lograría que estos llegaran a sanar. Evitó mojar su cabello a sabiendas de que lo primero que haría, después de contarle más detalladamente a su mamá todo lo que había sucedido, sería acostarse a dormir por el resto de la mañana. Al salir del baño se puso la camiseta amarilla con la que acostumbraba a dormir, reemplazó la venda del pie, y fue hasta la cocina en busca de su madre. La encontró sentada en el pequeño comedor auxiliar disfrutando de una taza de café negro con una dona.

–Siéntate Val y me haces compañía, ¿quieres algo de comer? –preguntó France cuando la vio entrar.

–No gracias ma, la señora Úrsula me dio desayuno –dijo ella mientras se sentaba frente a su madre.

–Ya me lo habías dicho…, pero debes estar agotada…, de aquí al centro hay una buena distancia –dijo France dándole un mordisco a su dona.

–Tuve mucho miedo ma, llegué a pensar que no iba a llegar nunca.

–Me lo puedo imaginar mi niña, ahora sí cuéntame todo lo que sucedió.

Para sorpresa de Valérie, su madre se estaba comportando racionalmente. Estaba lejos de los gritos y regaños a los que la tenía acostumbrada cuando se presentaba algún tipo de situación que rompía con la normalidad y la rutina. Al igual de como había hecho con la vecina, hizo un pormenorizado  relato de todo lo que le había sucedido. Únicamente excluyó el mencionarle la atracción que había sentido por el borracho de la casa azul, sabía que no sería la mejor idea.

–No sé qué hubiera sido de mí si no hubieras regresado… –dijo France cuando su hija llegó al final de la historia.

–¿No estás brava ma?  –preguntó Valérie con una tímida sonrisa.

–No es tu culpa hija. No le hiciste mal a nadie, inclusive ayudaste a ese muchacho borracho a que entrara a su casa –dijo France poniéndose de pie para servirse una segunda taza de café.

Algo le tenía que estar sucediendo a su madre. Se comportaba como la más comprensiva de todas, ya no le quedaba la menor duda. Pensó que lo mejor sería aprovechar el momento para hablarle de un tema que siempre había creado molestia entre las dos.

–Ma, quiero salir a buscar trabajo…

–Creo que primero tendrías que dormir unas buenas horas, no querrás que esa linda cara que tienes sea visitada por unas horrorosas ojeras –dijo France volviéndose a sentar con su nueva taza de café.

–Lo sé ma –dijo Valérie sonriendo–, hablo de salir mañana lunes, o apenas pueda caminar bien.

–¿Te acuerdas cuando te dije que todo se hacía a su tiempo?

–Sí…, creo que sí.

–Pues creo que la hora de que busques trabajo ha llegado. Antes nunca quise que lo hicieras porque prefería que te concentraras en el estudio. Ahora dime Val: ¿Sacaste buenas calificaciones este año?

–Las mejores de toda la clase…

–¿Si ves ni nena? ¿Y eso para qué te sirvió? –preguntó France sonriendo.

–Para que me dieran la beca en la escuela de aviación.

–¿Te das cuenta? Mientras tus compañeros se partían el lomo trabajando en un sitio de comida chatarra, dizque para poder ahorrar para pagar por la universidad, tú ya tienes ese problema solucionado.

–Tienes razón ma, lo malo es que nunca tengo dinero –dijo Valérie torciendo la boca.

–Pero vas a tener todo el que quieras en el futuro –dijo France tomando un sorbo de café.

–¿Entonces sí puedo trabajar hasta que empiecen las clases de aviación?

–¿Eso es en julio?

–Justo después del día de Canadá, el curso empieza el tres de julio.

–Bueno, tienes un mes para ganarte unos cuantos dólares, pero ahora ve y te acuestas nena, debes estar rendida, y si quieres cuando despiertes podemos ordenar una pizza y ver una película, o si prefieres podemos ir al centro comercial y comer algo allá.

–Te lo diré cuando despierte, pero recuerda que no debo caminar mucho con esa cortada de mi pie –dijo Valérie levantándose de su silla.

–Tienes razón, creo que será mejor quedarnos aquí, ve y descansa, trataré de no hacer mucho ruido.

¿Por qué había cambiado de esa manera? No se parecía a la France que ella conocía. ¿Había servido la presencia de la señora Úrsula? ¿Celebraba que la etapa de colegio hubiese terminado? ¿O finalmente estaba valorando el hecho de tener una hija que había estado a punto de regresar en pedacitos, pero que la suerte había permitido que llegara en una sola pieza? Solo pedía que esa actitud le durara por mucho tiempo; sabía que necesitaba de su madre así como su madre necesitaba de ella, y lo último que quería era seguir conviviendo con una persona que hasta el momento había sido represiva, incomprensiva y muchas veces más que injusta. 
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Bastaron tres días para que Valérie se lograra reponer de la cortadura en la planta del pie y de los goles que le habían sido propinados, y tuviera la fuerza y la energía suficientes para salir a buscar trabajo. Su madre seguía comportándose de manera amable y comprensiva, atendiéndola y ayudándola en todo lo necesario. Para ella, seguía tratándose de un misterio, algo que le hubiera gustado tratar de descifrar, pero que tenía miedo de que por andar tratando de averiguar, hiciese que su madre volviera a la forma de ser de antes. Pensaba que llegaría el momento en el que la razón de ser de ese cambio se mostrara sin la necesidad de estar hurgando  en lo profundo.

El día se presentaba bastante caluroso, más de cuatro o cinco grados por encima de lo acostumbrado. Se despidió de su madre con un beso en cada mejilla, y salió del apartamento un poco antes de las nueve de la mañana. Vestía una blusa de tono lila que dejaba la totalidad de sus brazos al descubierto, y una falda pantalón negra que le llegaba a escasos centímetros arriba de las rodillas. Sus sandalias negras hacían juego perfecto con el resto de lo que llevaba. Fue necesario aplicar un poco de maquillaje en el moretón que aún se mostraba en su brazo. Afortunadamente los del muslo y la cadera no estaban al descubierto. Había pensado vestir una blusa de mangas algo más largas, pero supo que la alta temperatura haría sentir sus efectos con el paso de las horas. Caminó un par de cuadras hasta el paradero del autobús, y solo tuvo que esperar unos pocos minutos para que el medio de transporte que la llevaría al centro de la ciudad, más precisamente a la Rue Ste. Catherine, se presentara ante sus ojos. Sabía que encontraría más oportunidades en alguno de los comercios de esa zona de la ciudad que en los almacenes del centro comercial cercano a su apartamento. Sabía que era algo temporal, por tan solo un mes, y que podría conformarse con un trabajo en el que la pusieran a atender un mostrador o a servir comida en un restaurante. Lo mejor hubiera sido conseguir algo en lo que pudiera continuar, así fuese por medio tiempo, en el momento en el que empezara sus cursos de aviación, pero sabía perfectamente que su madre no lo permitiría. Para ella, lo más importante era el estudio, así esto ocasionara que a la hora de sentarse a cenar, el plato no fuera muy generoso.

Media hora más tarde recorría las calles del centro de Montreal. Algunos comercios aún se encontraban cerrados, más sin embargo logró completar tres solicitudes de trabajo antes de las diez de la mañana. Una lavandería, un restaurante de hamburguesas que también servía desayunos, y una remontadora de calzado, se constituían en sus primeros intentos de entrar a formar parte del mundo laboral. Todos ofrecían el sueldo mínimo, aunque el negocio de las hamburguesas parecía un poco más divertido; al menos podría llegar a relacionarse con algunos de sus compañeros de trabajo, mientras que en los otros dos sitios todo parecía indicar que  no habría más de una o dos personas más trabajando al lado de ella. Tenía dos horas más antes de cumplir su cita con Gail. Mediante comunicación telefónica habían quedado de encontrarse para almorzar en una de las pizzerías de la zona. Aparte de entregarle su bolso y su abrigo, su mejor amiga quería contarle acerca de lo que había pasado con ella aquella noche de la fiesta de graduación. Así mismo, Valérie quería ser más detallada en el relato de lo que había sido su catastrófico regreso a casa. Le había adelantado algunos detalles, pero era de las personas que detestaba pegarse a un teléfono, y siempre había preferido la comunicación cara a cara.

Continuó buscando lugares en los que en sus ventanas se pudiera leer alguna clase de letrero invitando a solicitar trabajo. Le llamó la atención la decoración de la vitrina de una boutique en la que se podían observar elegantes vestidos de fiesta. Pensó que tendría que trabajar por más de veinte años para poder comprarse alguno de esos espectaculares modelos. Pero en todo caso sería una bobada: su escasa vida social, sumada a su ubicación en la escala socioeconómica, no daban para que alguna vez llegase a ser invitada a la clase de fiesta en la que fuese requerido vestir algo así de elegante. Lo único práctico de estar gastando su tiempo admirando aquella vitrina era el pequeño letrero que leía: SE NECESITA AYUDA. No dudó un segundo en entrar al sitio. Si su vitrina le había llamado la atención, su interior era algo de ensueño. La decoración era exquisita, sus blancas paredes lo hacían lucir más amplio de lo que en realidad era. El mismo efecto proporcionaban los espejos repartidos en varias de sus paredes. Las lámparas que colgaban del techo parecían traídas de un palacio europeo, y las obras de arte que decoraban algunos de sus espacios no hacían más que reforzar su imagen de elegancia y distinción. Sería un lugar bastante atractivo para trabajar por unas cuantas semanas.

–Te puedo ayudar –dijo una señora de alrededor de cincuenta años, con un francés en el que se podía notar que ella no era originaria de Quebec, sino de alguna parte de Francia. Su elegancia estaba acorde con el lugar en el que trabajaba, y por la forma como recibió a Valérie, se podría decir que se trataba de una mujer un poco rígida.

–Buenos días señora, estoy interesada en el trabajo que ofrece –dijo Valérie tratando de sonreír. 

–¿Cuántos años tienes niña? –dijo la señora mirando a la joven de la cabeza a los pies.

–El mes entrante cumplo los diez y siete –dijo ella tratando de mantener una sonrisa.

–¿Y estás tratando de cubrirte un tatuaje en ese brazo? –preguntó la elegante señora con sus ojos puestos en el brazo golpeado de la solicitante.

–No señora, no tengo tatuajes, solo trato de cubrir un moretón que tengo. Hace dos días, por andar de prisa, me golpeé contra la cómoda de mi habitación –no hubiera quedado nada bien contarle a esta distinguida señora que un par de desadaptadas la había pateado en el suelo a las cuatro de la mañana.

–Debió dolerte bastante… –dijo la señora arqueando las cejas.

–El golpe casi me hace llorar –había llorado y gritado del dolor, pero si se lo contaba, estaría despidiéndose de cualquier posibilidad de ser contratada.

–Pobre criatura –dijo la señora meneando la cabeza.

–Fue solo un pequeño accidente –un poco más y todavía estaría tratando de recuperarse en el hospital, pensó para sus adentros.

–¿Alguna vez has trabajado en una boutique?

–No señora, nunca he trabajado –¿Por qué  había dicho eso? ¿No se supone que a la gente sin experiencia nunca la contrataban?

–¿A qué te dedicas?  –preguntó la señora frunciendo el ceño.

–Acabo de terminar el colegio, y voy a entrar a la escuela de aviación.

–¿Y no vas a ir al CEGEP?

–Para estudiar aviación no te exigen que gastes dos años de tu vida en eso.

–Entiendo… –dijo la señora mirándola directo a los ojos.

–Me imagino que necesita a alguien con algo de experiencia, y seguramente un poco mayor – ¡Perfecto, ahora le estaba dando las razones para que no la contratara!

En eso podrías tener algo de razón, pero no sé…, veo algo en ti que me gusta. Tienes una cara preciosa, tienes porte, distinción, estilo. Pareces honesta y me gusta la manera como hablas, como miras, como te expresas. Podrías haber mentido. Haber dicho que tenías toda la experiencia del mundo…

–No señora, mi madre nunca me dejó trabajar, solo ahora que ya he terminado mis estudios es que ha permitido que salga a buscar. Dice que lo más importante en la vida es estudiar.

–Inteligente y sabia es tu madre. Qué bueno que le hayas hecho caso.

–El problema es que nunca tengo dinero –dijo Valérie con la sonrisa más tímida de todas.

–Después del estudio llegará el dinero, antes solo llegarán dolores de cabeza –dijo la señora torciendo los labios–. ¿Y podrías trabajar todo el verano?

–No tengo nada que hacer hasta el dos de julio, el tres inician mis clases. Creo que de ahí en adelante podría tratar de cuadrar mis horarios –sabía que su madre pondría el grito en el cielo, pero tendría todo el mes para tratar de convencerla.

–Me gusta estar aquí, es una de mis dos boutiques, la otra está en Paris y la administra mi hija Michelle. Pero es época de matrimonios, ya sabes…, todas se quieren casar aprovechando el  buen clima del verano, y hay momentos en los que no doy abasto o necesito hacer mis cosas por fuera. Necesito a alguien que me pueda ayudar en esos momentos…

No se trataba de un sitio en el que pudiese llegar a socializar con los compañeros de trabajo, y en su lugar se encontraría con una señora mayor, la cual parecía sacada de las cortes europeas. Sin embargo el lugar era atractivo, los vestidos que veía a su alrededor eran de cuento de hadas, y existía la posibilidad de llegar a conocer gente interesante entre las clientas.

–¿Lleva mucho tiempo con esta boutique?

–Esta tiene diez años, pero la de París tiene quince; la atendía yo misma antes de venir a vivir a Canadá.

Le hubiera gustado preguntarle por qué se había mudado a Montreal, pero sabía que sería algo impertinente.

–Creo que nos hemos demorado en presentarnos –dijo la señora extendiéndole su mano–, mi nombre es Claire Renaud.

–Valérie Simard –dijo la joven mientras le estrechaba la mano a la que podría llegar a convertirse en su empleadora.

–Hagamos esto Valérie –dijo Claire caminando hacia un pequeño escritorio que se encontraba en la parte trasera del lugar, y entregándole una hoja y un esfero –: llena esta solicitud, ahí debes poner los números telefónicos de dos referencias, y si me decido por ti, te llamaré esta noche o mañana.

–Sería espectacular trabajar aquí –dijo Valérie al mismo tiempo que apoyaba la hoja sobre el escritorio para empezar a llenarla.

–También me ha gustado una muchacha que vino ayer, es un poco mayor que tú, pero algo me dice que tú podrías ser la indicada.

–Sería genial poder ayudarla, puedo empezar cuando usted guste.

–Valérie, ni siquiera me has preguntado cuánto es la paga –dijo Claire organizando unos vestidos que colgaban de un perchero.

–Es verdad, no se me había pasado por la mente –dijo ella levantando la mirada.

–Pago dos dólares por encima del mínimo por cada hora de trabajo, si trabajas aquí estarás ganando más que en cualquier sitio de comida rápida…

Minutos después, Valérie salía de la boutique con una sonrisa de oreja a oreja. No se hacía ilusiones, sabía que su edad e inexperiencia la podrían hacer descartar, pero las palabras de la elegante señora, aparte de animarla, le habían subido la confianza en sí misma. Miró su reloj para darse cuenta que aún tenía tiempo para llenar más solicitudes antes de encontrarse con su amiga. Pasó frente al sitio donde cuatro días antes se había celebrado la fiesta de grado, y solo se le ocurrió agradecer que hubiera podido llegar a casa, que hubiera tenido la fuerza y la agilidad para lograrlo, y que sus últimas atacantes se hubieran detenido antes de haberle ocasionado un mal irreparable. Recordó que faltaban tres días para la ceremonia de grado, día en el que vería por última vez a varios de sus compañeros. Aunque muchos de ellos habían expresado que serían víctimas de la nostalgia, ella agradecía que el momento de acabar con esa etapa hubiera llegado; pensaba que debía quedar en el pasado, no como algo especial, sino como un requerimiento más de los que debían cumplirse en la vida, y que lo mejor sería no detenerse a pensar en todo aquello, y mucho menos a darle la importancia que no se merecía. De ahora en adelante su mente estaría puesta en el trabajo que debía conseguir, y en el inicio de sus estudios para llegar a convertirse en la piloto comercial que siempre había soñado con llegar a ser. Desde pequeña siempre se había mostrado inclinada hacia los aviones. Su padre le decía que tenía gustos de niño, cuando en lugar de una muñeca como regalo de cumpleaños, pedía que le regalaran un avión. No se perdía película en la que trataran el tema aeronáutico, pero desde siempre había estado segura que le interesaban más los aviones comerciales, quedando muy por detrás los de combate, armas estas que solo habían sido pensadas para la destrucción. Disculpaba a los construidos durante la segunda guerra mundial, dado que, aparte de ser modelos clásicos, dueños de cierto romanticismo, habían sido creados con una justa causa. Caminó unos pocos pasos más para sorprenderse con la vitrina de un pequeño almacén que de alguna manera complementaba los pensamientos que habían estado metidos en su mente durante los últimos minutos. Se trataba de un lugar en el que vendían modelos  a escala de aviones, automóviles, barcos, y figuras de soldados de diferentes épocas.  Aunque no mostraba letrero alguno ofreciendo trabajo, no dudó un segundo en posar su mano sobre el pomo de la puerta. Esta se abrió con facilidad, pero antes de que pudiera dedicarse a observar la infinidad de modelos que su interior exhibía, fue sorprendida por la imagen de la persona que se encontraba detrás del mostrador. Se trataba, si mal no recordaba, del borracho de la casa azul.
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Hacía mucho tiempo que no le sonreían de esa manera. Pero no solamente era esa sonrisa que expresaba mucho más que agrado y felicidad, también fue la mirada de sus ojos lo que la cautivó. Más sin embargo, y de acuerdo con sus primeras palabras, esa expresión parecía no deberse a que el borracho de la casa azul la hubiese reconocido.

–La mayoría de nuestros clientes son hombres, aunque también suelen visitarnos algunas mujeres, pero jamás había visto a una tan hermosa entrar a este almacén. Y discúlpame si sueno atrevido o inclusive anticuado, pero cuando algo fuera de lo común se presenta, sería un pecado no expresarlo con las primeras palabras que se te vengan a la mente.

–Gracias –dijo Valérie sonrojándose–, me imagino que los efectos del licor son cosa del pasado.

–¿A qué te refieres? Preguntó el apuesto joven con expresión de extrañeza.

–Lo supuse…, sabía que no te ibas a acordar de mí –dijo ella mostrando la mejor de sus sonrisas aunque en realidad se sentía algo decepcionada por la falta de memoria del encargado de la tienda.

–¿Nos conocemos? –dijo él dándole la vuelta al mostrador hasta quedar frente a ella.

–Bueno…, estuve aquí la semana pasada… –dijo ella tomando con su mano un pequeño modelo rojo de un jumbo 747 –y me llevé un avioncito exactamente igual a este.

–¿Y fui yo el que te atendió? –preguntó él con expresión de incredulidad.

–Claro que fuiste tú, nunca me olvido de los rostros que me llaman la atención, cosa que tú sí pareces hacer –dijo ella volviendo a poner el pequeño modelo en su sitio.

–No te creo, yo también me acordaría de ti…

–Es más –lo interrumpió ella–, me dijiste que ibas a cumplir los diez y ocho, y que ibas a salir el sábado en la noche a celebrar y a tomarte unos tragos –no acostumbraba a divertirse de esa manera, pero le pareció que no se podía dejar pasar la ocasión.

–Es verdad… –la expresión en él era de asombro–, y con todo lo que te conté, ¿no te invité a ir a celebrar conmigo?

–No, no lo hiciste, me dijiste que irías con tu novia –era la forma más fácil de averiguar si el muchacho estaba saliendo con alguien.

–Bueno…, para ese entonces estaba ella, pero la verdad es que ya no está.

Era una buena señal, parecía que el apuesto vendedor de modelos había quedado libre de cualquier atadura de tipo romántico.

–¿Sí ves? Por andar con la que no debías, te perdiste de haber salido conmigo –no podía creerse a sí misma: Jamás había sido una niña coqueta, siempre había pasado por ser excesivamente seria, pero todo parecía indicar que eso era parte del pasado, cuando tenía que madrugar cada mañana a lidiar con un grupo de compañeros inmaduros. Ahora era el presente, se trataba de su nueva vida, de trabajar en lo que pudiera conseguir y de empezar sus cursos de aviación, y por qué no, de llegar a tener una relación con alguien, de dar un beso por primera vez, de sentir un montón de cosas nuevas.

–¿Me podrías recordar tu nombre? –preguntó él, dejando ver que su mente no paraba de trabajar para encontrar alguna pista que lo llevara a recordar los detalles del supuesto momento en que la había conocido.

–El tuyo es Iván, y el mío es…

–Valérie –la interrumpió él con la sonrisa más grande que ella hubiese visto en su vida.

–¡Te acordaste! –dijo ella logrando exhibir una sonrisa casi tan grande como la de él.

–¿Crees que eres la única que puede bromear? Te digo que aquella noche estaba borracho pero no loco…, porque tendría que estar loco para olvidarme de la niña más linda que he visto en toda mi vida.

–Me pillaste…, la verdad es que es la primera vez que entro a esta tienda –sentía algo especial al darse cuenta de que el apuesto Iván, a pesar de su avanzado estado de embriaguez la noche de la fiesta de graduación,  no se había olvidado de ella.

–Con la diferencia de que ya no llevas traje de fiesta, y que ahora llevas sandalias.

–Si te contara todo lo que me pasó esa noche… –dijo ella meneando la cabeza.

–Tienes que hacerlo… Al otro día, cuando me desperté, y en medio del fuerte dolor de cabeza que sentía, me acordé de ti, y no estaba seguro de si eras real o solo eras parte de un sueño. Recordaba una niña preciosa que por su lindo vestido y su falta de calzado parecía un ángel, una aparición. Y como no estaba seguro de nada, le pregunté a mi madre, y fue ella la que me confirmó que tú sí existías, que tú eras real.

–Me imagino que tu madre no habrá hablado muy bien de mí… –dijo ella con su tímida sonrisa.

–Solo comentó algo que yo mismo todavía me estoy preguntando: dijo que qué hacía una niña como tú andando por la calle a esas horas…

–Tú me presentaste como si fuera tu amiga, se supone que estaba contigo…

–Creo recordarlo –dijo él, achinando los ojos–, pero ya sabes cómo son las mamás conservadoras, piensan que un hombre puede andar en la calle hasta altas horas de la madrugada, pero las niñas decentes deben regresar a su casa antes de las doce de la noche.

–Como cenicientas –dijo ella sonriendo.

–Exactamente…, aunque la del cuento infantil solo perdió un zapato… –dijo Iván con su linda sonrisa.

–Te tengo que contar sobre eso, pero ahora no tengo mucho tiempo, debo llenar al menos una o dos solicitudes de trabajo antes de encontrarme con mi amiga para almorzar –dijo ella mirando su reloj.

–¿Estás buscando trabajo?

–Sí, en julio empiezo con mis clases de aviación, así que tengo casi que un mes completo para ocuparlo ganándome algo que me sirva para renovar mi pase del autobús y pagar por mis almuerzos.

–¡¿Vas a estudiar aviación?! Con razón entraste aquí.

–Me encantan todos estos modelos –dijo ella mirando a su alrededor–, el único problema es que son bastante costosos, por eso no tengo ni uno –dijo ella dejando salir una pequeña risa.

–¿Cuál de todos te gusta más? –dijo Iván extendiendo los brazos hacia los lados.

–No estoy segura… –dijo ella recorriendo con la mirada las repisas donde descansaban los pequeños aviones–, ¡todos son tan lindos!

–Siempre va a existir alguno que supere a los demás.

–Supongo… –dijo ella dando un par de pasos hacia el lugar en donde se encontraba el modelo de un jet de cuatro turbinas de color rojo en su punta, seguido por algo de naranja, y de tono amarillo en la mayor parte de su fuselaje. Lo tomó cuidadosamente en su mano para observarlo más de cerca.

–Es un Boeing 720B, con matrícula HK 1973 de Aerocóndor, una aerolínea suramericana que ya desapareció –dijo Iván acercándose a ella.

–¡Está bien lindo, me fascinan esos colores! –dijo ella observándolo por todos lados.

–¿Te lo empaco, o te lo llevas puesto? –preguntó el caminando hacia el mostrador.

–Ya quisiera… –dijo ella arrugando los labios–, creo que apenas tengo lo justo para pagar por mi almuerzo.

–No te preocupes por eso, la niña más linda que ha puesto sus pies en esta tienda no puede irse con las manos vacías. Se trata de un regalo de la casa –dijo él sacando una bolsa de la parte trasera del mostrador.

–¡No podría…, aquí dice que cuesta treinta dólares, es casi un día entero de trabajo! –dijo ella con expresión de asombro.

–Trabajamos para conseguir dinero y hacer que la felicidad llegue hasta nosotros, o para hacer felices a los demás, lo que a su vez nos hace felices a nosotros mismos –dijo Iván dándole la vuelta al mostrador y caminado hasta donde ella se encontraba.

–Hablas como todo un filósofo –dijo ella sonriendo.

–Algunos me dicen eso, será porque me gusta leer mucho. Pero no es hora de hablar de eso –dijo Iván tomando el pequeño avión de las manos de ella y guardándolo en la bolsa–, es hora de que recibas esto como el primero de los muchos regalos que te voy a dar.

En otro hombre, esas palabras hubiesen sonado como las de alguien que la quisiera comprar a través de regalos, pero viniendo de él, por más de una razón, sonaban como las más lindas que había escuchado en mucho tiempo.

–¡Es un lindo detalle! –dijo ella dándole un pico en la mejilla.

–No te imaginas lo que me complace que pienses así –su sonrisa no dejaba de brillar.

–¿Hace mucho trabajas aquí? –preguntó ella guardando la bolsa dentro de su cartera.

–Un poco más de seis meses, pero solo lo hago en mis ratos libres, cuando no estoy en el CEGEP.

–¿En qué estás?

–Ciencias sociales, quiero llegar a ser periodista.

–¡Suena interesante!

–Lo es. Quiero llegar a ser de los que cuentan la verdad, no de los que, por las órdenes de sus jefes, terminan  manipulando a su audiencia o a sus lectores.

–Eso dice mi mamá, que la mitad de lo que ves en los diarios son solo mentiras. Pero creo que ya me debo marchar, mira que se nos ha pasado el tiempo –dijo ella mirando nuevamente su reloj de pulso.

–¿Ahora si me darías tu teléfono?

–Sería muy triste el no hacerlo. ¿Dónde quieres que te lo apunte? –dijo ella mirando hacia el mostrador.

Iván extrajo su billetera del bolsillo trasero, produjo un papelito blanco y se lo entregó a ella junto con un esfero que llevaba en el bolsillo de su camisa. Ella avanzó hasta el mostrador, se apoyó en este, y le apuntó su nombre y su teléfono.

–¿Sería posible vernos al final del día?, podríamos ir a tomar un café y me  cuentas todo lo que te sucedió esa noche, además de miles de cosas más –preguntó Iván mientras recibía el papelito y lo guardaba cuidadosamente en su billetera.

–No debo llegar tarde a casa, ¿pero qué te parece si lo hacemos mañana?

–¡Perfecto! Te llamaré esta noche para recordártelo y para que nos pongamos de acuerdo.

Se despidieron con un pico en cada mejilla, y minutos más tarde Valérie se encontró llenando una nueva hoja de solicitud de trabajo en un súper mercado en el que ofrecían puestos para atender la caja registradora. Sería la última que completaría antes de dirigirse al sitio en el que debía encontrarse con su amiga Gail; estaba más que ansiosa por contarle acerca de Iván. Aunque no era mucho el diálogo que habían tenido con su nuevo amigo, algo le decía que finalmente estaba en la ruta que la llevaría a encontrar a la persona indicada.
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Llegó cinco minutos tarde a la cita con su mejor amiga. Encontró a Gail parada en frente a la pizzería donde habían quedado encontrarse para almorzar. Después de saludar y recibir el bolso y la chaqueta que esta le había guardado desde la noche de la fiesta de graduación, entraron a un sitio decorado con paredes de tonos lila, cuadros en sus paredes que dejaban ver fotos de reconocidos artistas de cine, mesas de colores de diferentes colores, y lámparas que rimaban con el resto de la decoración. Decidieron pedir la pizza de jamón y champiñones acompañada por un par de gaseosas. Valérie pensó que su amiga lucía bastante atractiva. Sabía que le sentaba más la ropa informal, y su largo cabello suelto, que hacía juego con sus grandes ojos negros, que la ropa estilizada y los elegantes peinados con que la había visto la última vez.

–Primero cuéntamelo todo, y después yo te suelto la noticia que te tengo –dijo Gail recostando su espalda en la pared que se encontraba contra le mesa.

–¿Me tienes una noticia?, ¿de qué se trata? –dijo Valérie ladeando la cabeza.

–Ya te lo dije, cuéntame más detalles de lo que fue tu regreso a casa, y después será mi turno de hablar.

Valérie gastó un poco más de quince minutos haciendo un relato bastante detallado de lo que había sido su periplo, desde el momento en que Pierre la había perseguido, hasta cuando su mamá la había recibido en el apartamento. Gail no paró de hacer preguntas y de mostrar expresiones de asombro y preocupación. Parecía estar entendiendo que su mejor amiga había estado al borde de dejar de existir, o por lo menos se había visto envuelta en situaciones bastante peligrosas.

–¡Me alegra que estés bien amiga, y que tu mamá se esté portando de esa manera! –dijo Gail brindándole una sincera sonrisa cuando Valérie concluyó su relato.

–Gracias, en serio que cuando me estaban pateando en el piso pensé que era el final, no sabía si iban a parar… –sus ojos perecían perdidos en aquellos duros recuerdos.

–¿Piensas que estaban drogadas?

–No lo sé, sus ojos no lo demostraban, pero si no lo estaban, por lo menos si lo estaban buscando… –alcanzó a decir Valérie instantes antes de que la mesera les sirviera la pizza con los refrescos acompañantes.

–¡Esto se ve bueno! –dijo Gail, sirviéndole un pedazo a su amiga para luego poner uno sobre su propio plato.

–¿Y piensas buscar a tu borracho? –dijo Gail, dándole un mordisco a su pedazo de pizza.

–No te he terminado de contar esa parte –dijo Valérie haciendo lo propio con su comida–, pero cuéntame primero lo que me que prometiste y luego te hablo sobre el borracho.

–Bueno amiga…, no sé si esto sea bueno o malo, ¡pero es emocionante! –dijo Gail exponiendo su mejor sonrisa.

–Suéltalo ya, me estás poniendo nerviosa.

–Resulta amiga, que aquella noche, mientras esperaba a que aparecieras, ahí parada frente a la entrada del salón de fiestas, con tu abrigo y tu cartera en mi poder, se me acercó Pierre…

–Seguramente a preguntarte en dónde me encontraba yo para ir y terminar con su trabajo –dijo Valérie mientras arrugaba una de sus mejillas.

–No amiga, déjame que te cuente. Ya casi todo el mundo se había ido, yo creo que no quedábamos más de cinco o seis personas. De pronto se me acerca este sujeto, iba solo, y tenía el traje sucio, me imagino que por la caída que me contaste que tuvo mientras te perseguía…

–Ojalá se le hubiera roto –la interrumpió Valérie.

–Creo que no se le rompió, el caso es que se me acerca, me pregunta por ti, yo le dije que no sabía nada, que lo único de lo que estaba enterada era de que habías salido corriendo porque él te quería pegar por aquello que había sucedido en el baño con su novia, y que estaba esperando a ver si aparecías para llevarte a casa –la atractiva Gail intercalaba sus palabras con los mordiscos que daba a su pizza, mientras el continuo movimiento de sus brazos parecía hacer parte de su forma de expresarse.

–¿Y ya no estaba con los amigos?

–No amiga, estaba solo. Imagínate lo que me dijo a continuación: que todo había sido un mal entendido, que estaba muy apenado contigo, y que te quería pedir disculpas.

–Ese salvaje, primero dispara y después pregunta –dijo Valérie meneando la cabeza.

–Tienes razón, pero lo mejor no es eso… Me contó que después de regresar de tu persecución, se fue a buscar a su novia… ¡Y que la encontró besándose en el baño con una muchacha que se parecía a ti!

–Es que Silvie estaba muy borracha –dijo Valérie.

–Tendría que estarlo, porque cuando él le reclamó, ella se limitó a decirle que se perdiera de su vista, ¡¿Te imaginas?! Y Pierre le dijo que se olvidara de él, y me dijo que había salido furioso del baño y que no quería saber más de esa mujer, y que estaba tremendamente arrepentido de lo que había hecho contigo, que tú siempre le habías caído bien, que eras la niña más linda de toda la clase, que había perdido la cabeza al perseguirte de esa manera, y que te quería hacer la mejor invitación de todas con tal de que lo perdonaras.

Pierre era un muchacho bastante apuesto, e inclusive un buen estudiante, pero la manera como había reaccionado aquella noche lo dejaba por fuera de cualquier posibilidad con Valérie, o al menos eso era lo que ella pensaba en ese momento.

–Ese tipo está loco, casi me hace matar, y ahora quiere que salga con él…

–En realidad se veía mal, pero no por lo de Silvie, más parecía estarlo por el cargo de conciencia que tenía. Dijo que siempre te había visto como una persona dulce y tierna, pero vulnerable, y que era el colmo que te hubiera perseguido de esa manera, que quería hacer lo posible para que nada malo te volviera a suceder.

–La gente así de salvaje nunca cambia… –dijo Valérie sacudiendo la cabeza.

–Es más, dijo que había regresado al callejón para recoger tus zapatos. Que los había recuperado,  pero que te los entregaría cuando lograra verse contigo.

–Primero quiso pegarme, y ahora me chantajea con los únicos zapatos elegantes que tengo –dijo Valérie, dándole un mordisco a su segundo pedazo de pizza.

–Solo dale la oportunidad, no es un mal hombre –dijo Gail con una leve sonrisa.

–¿Me viste cara de Jesucristo, para que después de ser golpeada en una mejilla tenga que poner la otra?

–Solo piénsalo, creo que va siendo hora de que tengas tu primer novio.

–Pues eso era precisamente lo que te quería contar. Antes de venir aquí, y por pura coincidencia, me he encontrado con el borracho de aquella noche, el que conocí cuando regresaba a casa…

–¡No te lo puedo creer, cuéntamelo todo!

–Me invitó a salir mañana, y es mucho más lindo que el salvaje de Pierre…

–¿Pero dónde te lo encontraste?

–Trabaja en una tienda de modelos de aviones y autos, a pocas calles de aquí. Entré ahí a curiosear, y lo mejor es que a pesar de su borrachera, ¡se acordaba de mí! –la sonrisa de Valérie solo fue superada por la de su amiga.

–¡Te felicito amiga, ahora tienes dos lindos pretendientes!

–Yo creería que solamente uno, no soy una masoquista como para exponerme a los genios cambiantes de tu Pierre, aunque creo que me tocará verlo si quiero recuperar mis zapatos.

–No es mi Pierre, pero podría ser el tuyo…

–Te lo regalo amiga, además si él cree que soy la más linda de la clase, creo que sabes muy bien que tú no te quedas muy por detrás de mí.

Valérie tenía razón, Gail era una muchacha preciosa, pero al igual que su mejor amiga, siempre había mirado los noviazgos como algo que se debía tomar con seriedad, coincidencia que había logrado fortalecer su amistad, pero que había logrado que los hombres no hubieran estado a su lado durante la mayor parte de su vida. Algo que sin embargo las dos amigas sabían que era hora de empezar a cambiar.
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Esa misma noche Valérie recibió la llamada de Claire Renaud, la dueña de la tienda de vestidos. La aparentemente aristocrática señora había decidido contratarla para trabajar en su boutique, y le comunicó que la esperaba al otro día a las nueve de la mañana. <<Generalmente abro a las diez, pero necesitamos de al menos una hora para darte las indicaciones más básicas>>, dijo la señora antes de despedirse. Todo empezaba a mejorar: ya tenía trabajo en un sitio que le había gustado, se encontraría al final del día con Iván, el borracho de la casa azul, lograría recuperar sus zapatos después de reunirse con el salvaje de Pierre, su madre seguía portándose de manera cariñosa y comprensiva, y los dolores por los golpes recibidos aquella horrible noche empezaban a ser algo del pasado. Pensó que podía sonreír nuevamente, que el futuro era brillante, que ahora tenía algo más de independencia, y que lo mejor de todo llegaría el tres de julio, cuando recibiera su primera clase de aviación.

Madrugó al siguiente día, tomó una refrescante ducha, se vistió de pantalón y zapatos negros, blusa blanca, acomodó su cabello, puso algo de maquillaje en su rostro, aunque no era mucho el que necesitaba para verse mejor que la mayoría de mujeres de su edad, y tomó el desayuno en compañía de su madre.

–No te demores mucho con el muchacho que vas a ver después del trabajo, recuerda que ahora tendrás que madrugar casi todos los días –le dijo su madre antes de despedirla con un pico en cada mejilla.

Media hora más tarde, pocos minutos antes de las nueve, se encontró parada frente a <<Anne Claire>>, la boutique que a partir de ese día sería el lugar en donde pasaría la mayor parte de su tiempo. No fueron muchos los minutos que debió esperar antes de que su dueña apareciera.

–Esta llave roja es la que debes usar para la cerradura de arriba, y esta plateada para la de abajo. Las dos deben girarse a la izquierda para abrir, y hacia la derecha para cerrar –dijo Claire después de haberla saludado.

Una vez adentro, le indicó el lugar donde se encontraban los interruptores de las luces, le enseñó el lugar en el que podía dejar su bolso y su chaqueta, aunque Valérie no llevaba ninguna, y le mostró el pequeño cuarto de baño, el cual debía permanecer reluciente en todo momento.

–Abrimos a las diez y cerramos a las seis de la tarde, excepto los viernes que vamos hasta las siete. Los sábados estamos de diez a cinco y los domingos no abrimos, ese será tu día de descanso –dijo la señora.

–¿A qué hora puedo almorzar? –preguntó Valérie.

–Si estoy aquí contigo, tienes media hora para ir a cualquier sitio de los alrededores y comprar tu almuerzo. Si no lo estoy, lo cual lo sabrás con la debida anticipación, tendrás que almorzar aquí mismo lo que hayas traído de tu casa o lo que hayas comprado antes de llegar a trabajar.

–Creo que me tocará traer algo de mi casa todos los días, no tendré dinero para ir a restaurantes hasta que reciba mi primer sueldo.

–Te pagaré todos los viernes, lo único que te pido es que cuando estés aquí sola almorzando, y entre una clienta, deja tu comida a un lado para atenderla.

–No hay problema…

El resto de la mañana transcurrió rápidamente. Claire no paró de hablar, enseñándole de qué manera se debía comportar ante los clientes, mostrándole los diferentes modelos que vendía, sus tallas, sus precios, las ocasiones para las que habían sido diseñados, todo lo que guardaba en la pequeña bodega de la parte trasera de la tienda, y la forma como se operaba la máquina registradora.

–Aparte del recibo que produce la máquina, debes apuntar en este cuaderno todo lo que has vendido, con su respectivo precio, fecha de la venta, y número de referencia –dijo Claire mostrándole un pequeño cuaderno azul.

Todo parecía estar bastante organizado, lo que sin duda facilitaría el trabajo de Valérie. Solo esperaba que entrara la suficiente clientela, esto con el fin de  que no tuviera tiempo de aburrirse, una vez hubiese pasado la novedad de trabajar por primera vez en su vida.

–La seguridad es muy importante –dijo Claire–, lo último que quiero es que se roben un vestido. Tienes que estar muy atenta, especialmente cuando estés sola y estés atendiendo a más de una persona al mismo tiempo. Debes tener cuidado con los grupitos de mujeres, una o dos de ellas te pueden distraer mientras la otra se guarda un vestido en su cartera…

–¿Ya le ha sucedido? –preguntó Valérie torciendo los labios.

–Estuvo a punto de pasarme una vez, con un bello vestido largo de fiesta, afortunadamente me di cuenta a tiempo, se trataba de dos muchachas un poco mayores que tú. Logré evitar el robo y las entregué a la policía.

–No sé por qué tienen que robar… –dijo Valérie sacudiendo la cabeza.

–Gente sin principios, nunca faltan en las grandes ciudades…

–Supongo… Mi mamá y yo no tenemos mucho dinero, pero nunca pensaríamos en robar.

–Porque tú tienes educación Valérie, pero hay mucha gente que no la tiene, ese es el origen del problema.

Tres vestidos fueron vendidos antes de que llegara la hora del almuerzo. El importe recibido por tan solo uno de ellos bastaría para pagarle a la nueva empleada por más de dos semanas de trabajo. Claire le dio permiso a Valérie para que saliera a comer algo y quiso darle unos cuantos dólares, pero la joven se negó, alegando que su madre le había dado para los gastos del primer día.

Se sintió animada por sus primeras horas de trabajo. No parecía ser algo difícil de aprender, y  las clientas que habían entrado esa mañana habían sido bastante amables con ella. La dueña parecía sentirse contenta de haberla contratado, y solo serían unas pocas horas antes de que pudiera salir a reunirse con Iván. Caminó un par de calles hasta un lugar donde servían comidas rápidas. Ordenó una hamburguesa con papas a la francesa y refresco, y se sentó a comer en una de las mesas, sintiendo como sus piernas se relajaban después de haberse mantenido de pie por un poco más de cuatro horas. Veinte minutos después estaba de regreso en la boutique. El resto del día se pasó bastante rápido. Antes de las seis de la tarde, hora de salida, vendieron cuatro vestidos más y un par de pañoletas.

–¡Has estado bastante bien!, sobre todo para ser tu primer día. Te espero mañana a las diez, descansa esta noche, en realidad te lo mereces –fueron las palabras de Claire antes de que Valérie saliera apresuradamente a cumplir su cita.

Cinco minutos más tarde entraba en el pequeño café. Era el lugar perfecto para encontrarse con su nuevo amigo. Su acogedora decoración, compuesta por mesas y sillas de estilo suizo, sumada a sus paredes cubiertas por paneles de madera y cuadros de los Alpes, lo convertían en uno de los sitios más llamativos de la zona para reunirse con alguien a tomar un buen café y tener una buena conversación. Iván aún no se encontraba allí, pero afortunadamente una de las diez mesas que conformaban el lugar aún no había sido ocupada. Decidió ordenar un  jugo de fresa mientras esperaba, ya que si no pedía nada no dejarían que conservara la mesa. Afortunadamente tenía el dinero suficiente para pagar por este. Los minutos empezaron a pasar sin que Iván apareciera. Se estaba tomando el jugo de la manera más lenta posible. Observaba cómo compartían  las parejas de novios, de amigos,  y un grupo de varios estudiantes, mientras se imaginaba a Iván con su linda sonrisa cogiéndole la mano y dándole un beso en los labios. Sabía que su imaginación y su deseo se estaban adelantando a los hechos, pero a pesar de haber sido una muchacha algo callada e introvertida, estaba muy segura de sus cualidades mentales y físicas, las cuales serían lo suficientemente convincentes para lograr conquistarlo. Se fijó en su reloj de pulso para darse cuenta de que su amigo tenía más de quince minutos de retraso. Para el momento en el que terminó su bebida, ya eran un poco más de veinte. Empezó a sentirse triste; había sido un día perfecto y quería cerrarlo con broche de oro, aunque todo parecía indicar que eso no iba a ser posible. Le dio rabia el haberse gastado el poco dinero que tenía en la bebida. ¿Pero qué se podía esperar de alguien a quien en realidad no conocía? Podría tratarse del personaje más atractivo y simpático que hubiera conocido en toda su vida, pero no sacaba nada si en su primera cita, este no había sido capaz de cumplir. Pensó en levantarse de la mesa e ir a buscarlo a la pequeña tienda de modelos, pero desechó la idea rápidamente cuando llegó a la conclusión de que eso sería demostrarle demasiada importancia. Miró su reloj antes de pararse, solo para confirmar que eran treinta los minutos que había estado allí sentada. Se acercó a la barra, pagó la cuenta y salió del lugar en busca del paradero de autobuses. Era escasa la vida social que había tenido, y precisamente ahora, cuando por primera vez se interesaba en alguien, se veía obligada a aceptar que esa persona la había dejado plantada.  
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Tenía que sacar el tiempo para reunirse con Pierre y recuperar sus zapatos. Sin embargo, a medida que pasaban los días, y el verano se presentaba con días cada vez más calurosos, o por lo menos lo que la gente de Montreal pensaba que eran calurosos, el trabajo en la boutique aumentaba de manera exponencial. La temporada de matrimonios había llegado para quedarse hasta el mes de septiembre, y cada día Claire y Valérie estaban vendiendo más de ocho o nueve vestidos. <<Debemos aprovechar la alta temporada, en el invierno tendremos suerte de vender uno o dos al día>>, le había dicho la dueña de la boutique en la mañana de su cuarto día. Le gustaba que a su jefa le fuera bien, y sabía que era más divertido estar atendiendo clientas en lugar de estar mirando hacia la calle esperando a que alguien decidiera entrar a la elegante tienda. De Iván, el borracho de la casa azul, no había vuelto a escuchar, y en más de una ocasión había pasado por su mente la idea de visitar la pequeña tienda de modelos y averiguar por su suerte. El orgullo, producto de haber sido plantada, había quedado atrás, era algo del pasado, pero estaba terminando los días tan cansada, que había preferido caminar hasta la estación del metro para llegar cuanto antes a casa y poder relajar sus cansados pies. Se le hacía extraño que ni siquiera una llamada telefónica hubiese recibido por parte de él. Los primeros dos días, después de la fracasada cita, había llegado a casa con la esperanza de que su mamá le dijera que había recibido la llamada de él, pero con el pasar de los días, se dio cuenta de que eso no iba  suceder. Se había alcanzado a ilusionar, pero sabía que hubiese sido demasiado perfecto, tal vez demasiado fácil. Seguramente el vendedor de modelos habría regresado con su novia y ella no sería más que el recuerdo pasajero de una niña que gustaba deambular las calles de la ciudad a altas horas de la madrugada.

Estando en casa esa noche, después de haber cenado y de haber compartido unos minutos con su madre, contándole acerca de las incidencias del día, buscó el teléfono de Pierre, el cual había apuntado en un papelito el día en que había estado almorzando con Gail. No tardó en encontrarlo en el fondo de su cartera, y segundos después, desde el teléfono de la sala del pequeño apartamento, estaba marcando el número de su compañero. Solo alcanzó a timbrar dos veces antes de que escuchara la voz de un hombre joven al otro lado de la línea.

–Sí, ¿Hola…?

–¿Hablo con Pierre? –preguntó ella sintiendo una extraña sensación. No podía creer que estuviera llamando al hombre que algunos días antes había querido acabar con ella.

–Sí, ¿quién habla? –Escuchándolo mejor, Valérie llegó a la conclusión de que su interlocutor parecía haber estado durmiendo.

–Hablas con Valérie Simard… –alcanzó a decir antes de que Pierre la interrumpiera.

–¡Valérie, que bien que me hayas llamado! Tengo tus zapatos en mi poder. Había querido llamarte, pero me sentía tan mal contigo… que la verdad es que no me atrevía… –su voz ya no sonaba como si hubiese estado durmiendo.

–No te preocupes, solo quiero recuperar mis zapatos.

–Mira que me puse a limpiarlos, no quiero decir que estuvieran sucios, pero si algún detalle de haber sido usados tenían, ahora parecen más que nuevos –en realidad sonaba bastante emocionado de estar hablando con ella, aunque de cierta manera sentía que su privacidad estaba siendo violada al escuchar acerca de la limpieza de sus zapatos.

–Gracias… ¿te parece bien si nos encontramos mañana en algún lugar y me los devuelves?  –No quería ir hasta su casa, ni que él viniera a la de ella.

–¡Suena perfecto! ¿Te gustaría almorzar conmigo? Yo invito.

–Estoy trabajando en una boutique por la Rue Sainte – Catherine, y no tengo mucho tiempo para almorzar, pero podría ser después del trabajo…, alrededor de las seis y media, en algún sitio cercano –pensaba que solo quería recuperar sus zapatos, aunque su agresor sonaba supremamente amable.

–No hay problema, te invito a cenar, apenas salgas del trabajo, te llevaré tus zapatos y tendremos tiempo de conversar, aunque desde ahora, quiero pedirte perdón por lo que sucedió esa noche, yo había tomado mucho y perdí el control…

–No sabes todo lo que tuve que vivir por eso…

–Me lo imagino, te juro que me siento muy mal, y espero tener la oportunidad de reparar mi error –dijo Pierre con un tono de voz que parecía bastante sincero.

–Ya mañana hablaremos, creo que esas cosas es mejor discutirlas personalmente.

El resto de la conversación trató sobre el sitio en el que se encontrarían al día siguiente. Se trataba de un pequeño restaurante ubicado a un par de calles de la boutique de Claire. Pierre tendría el tiempo necesario para pedir excusas, y ella para comer algo diferente y recuperar sus zapatos, no sonaba del todo como un mal negocio.
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–No quiero que te vuelvan a dejar plantada, estos jóvenes de hoy en día no tienen seriedad –le dijo su madre mientras tomaban el desayuno en el pequeño comedor.

–Solo quiero recuperar mis zapatos… –dijo Valérie antes de llevar a su boca una cucharada de cereal con leche.

–Ten cuidado nena, si es el mismo tipo que te persiguió esa noche…

–Estaba borracho mamá, hoy será totalmente diferente –no podía creer que estuviera defendiendo al sujeto que la había llevado a pasar la peor noche de su vida.

–Trata de no demorarte, si no estás aquí antes de las nueve… voy a empezar a preocuparme –dijo su madre tomando un sorbo de café.

–Si por algún motivo me llego a demorar, no dudaré en llamarte.

–No resistiría que te volviera a pasar algo como lo de aquella noche –dijo su madre con genuina expresión de preocupación en su rostro.

–Tendré todo el cuidado del caso –dijo Valérie antes de levantarse de la mesa.

Minutos más tarde se encontró en el autobús rumbo al centro de la ciudad. Claire le había dicho que podría vestir diferentes colores para el trabajo. Le había comunicado que no solamente era el negro el que daba formalidad a sus empleadas, información que había llevado a Valérie a decidirse por un lindo conjunto de falda pantalón y blusa de tonos amarillos, sumados a unas sandalias del mismo color, que a pesar de no tener tacón, eran bastante juveniles y atractivas. Si iba a encontrarse con un compañero, así este tuviese actitudes un tanto salvajes, no querría verse como la niña más simple de la ciudad.

El día transcurrió de manera similar a como habían transcurrido los anteriores, con la excepción de que Claire la dejó sola por algo más de cuarenta minutos, con la disculpa de tener que pasar por el banco y la oficina de correos. Fue la primera vez que se vio al frente de la boutique, con la responsabilidad que esto significaba. Tuvo la suerte de no tener que hacer ninguna venta. Solo una muchacha, de un poco más de veinte años, había entrado a averiguar por el precio de una de los vestidos que se exhibían en la vitrina, y había salido corriendo al enterarse de su alto precio.  Definitivamente no era una tienda para todo el mundo. Ni ella misma, ni su madre, ni su amiga Gail, podrían darse el lujo de comprarle algo a la señora Claire. Pero Valérie sabía que el día que estuviera volando para una gran aerolínea, le sobraría el dinero para hacer compras en todos los lugares que se le antojaran. No se veía a sí misma como una persona materialista. No se la pasaba pensando en tener una gran casa o un lujoso apartamento, mucho menos un vehículo último modelo. Pero como la mayoría de las niñas de su edad, soñaba con llevar un lindo vestido el día en que se casara, o por lo menos el día en que su novio le propusiera matrimonio. Pero para eso faltaba mucho. Primero tendría que conocer a alguien que valiera la pena, empezar a trabajar en lo que amaba, y tener la edad suficiente para llegar a considerar que era el momento de vivir con alguien que no fuese su madre. Todas eran cosas que algún día llegarían, pero por el momento era mejor concentrarse en hacer bien su trabajo, y en recuperar sus lindos zapatos. 

Decidió esperar unos minutos antes de entrar al pequeño restaurante. No quería verse obligada a sentarse a esperar, tal y como lo había hecho unos días antes con el borracho de la casa azul. Se distrajo curioseando las vitrinas de las tiendas aledañas. Escasos minutos antes de las seis y treinta, estando parada a menos de cincuenta metros de la entrada del lugar en que se habían citado, observó a Pierre entrando a este, cargando una bolsa roja en una de sus manos. En realidad se trataba de un muchacho bastante atractivo, aunque no podría compararlo con Iván, quien lo superaba en casi todos los aspectos. Avanzó lentamente hacia el lugar, sintiendo algo de nervios, como si se tratara de una cita romántica, y no de un encuentro para recuperar algo que le pertenecía. Al entrar al lugar sintió el súbito cambio en la temperatura; era evidente que el aire acondicionado se encontraba funcionando. Pensó que era lo mejor, dado que el sitio se encontraba repleto. Sin embargo no tardó en ubicar a su compañero, quien se encontraba en una de las mesas de la parte trasera. Observó como este, desde la distancia, la saludaba con el movimiento de su brazo, limitándose ella a brindarle una pequeña sonrisa como respuesta.

–¡Hola, has sido muy puntual! –dijo Pierre poniéndose de pie en el instante en el que ella llegó a la mesa, sin dudar en darle un pico en cada mejilla.

–Hola, me imagino… prefiero que la gente sea puntual, y por eso yo trato de serlo –dijo ella al mismo tiempo que se acomodaba en su silla.

Las oscuras paredes del lugar, decoradas con cuadros en los que se veían los rostros de reconocidos pintores, sumada a la luz de tonos amarillos emitida por sus lámparas de estilo neoclásico, lograban el ambiente de calidez que Valérie siempre había preferido. Aunque nunca había tenido dinero para comer en costosos restaurantes, siempre había pensado que a la hora de excederse en esa clase de gastos, era preferible hacerlo en un sitio como aquel, a hacerlo en aquellos lugares que se destacaban por su estilo más moderno, pero también más frio. Definitivamente se trataba de un bonito lugar; una lástima que al otro lado de la mesa no estuviese sentado el borracho de la casa azul.

–¡Estás muy bonita! bueno…, siempre has sido la más bonita! –dijo Pierre mostrando la blancura de sus dientes.

–Gracias… –dijo ella con una sonrisa que no habría podido revelar mayor timidez.

Las palabras que Pierre estaba a punto de pronunciar fueron interrumpidas por la presencia de un joven mesero quien, después de saludarlos, le entregó a cada uno la carta del menú. Bastaron unos segundos para que Valérie se decidiera por el salmón a la naranja mientras que su acompañante se fuera por el pato a la pekinesa.

–¡No pensé que este sitio fuera tan bonito! –dijo Valérie después de que el mesero se alejó–, cuando lo miras desde afuera parece solo un sitio más...

–Es la segunda vez que vengo aquí, la primera vez me gustó mucho y sabía que iba a tener que regresar. Pero no quería hacerlo con cualquiera, tenía que ser con una buena compañía…

Valérie no podía dejar de comparar el rostro que lucía su acompañante, con aquel que había mostrado la noche en que fue víctima de su persecución. Era como ver las dos caras de una misma moneda. Aquella noche había llevado un traje de corbata que no había servido para esconder su furia y pérdida de autocontrol, mientras que ahora su camisa de manga larga azul y sus pantalones beige lo hacían ver como un hombre, no solamente atractivo, sino también agradable y civilizado.

–¿Y yo soy buena compañía?

–Creo que la mejor que podría tener en todo Montreal –Pierre no se cansaba de mostrar su enorme sonrisa.

–Me parece que no pensabas lo mismo la noche de la fiesta de graduación.

–De eso quería hablarte…, pero primero quiero pedirte disculpas por haberte ocasionado todo…

–Pierre, esa noche, aparte de haber tenido que caminar descalza hasta a mi casa, me atacaron dos mujeres que me golpearon y que casi acaban conmigo –lo interrumpió ella.

La expresión de asombro y sentimiento de culpa en el rostro de Pierre no hubiesen podido ser superadas.

–Val, me siento como lo peor…

–Estuve a punto de ser robada y abusada por un par de maleantes…, y lo único que pensé que había sido bueno, resultó algo… o alguien, totalmente falso.

–¡Realmente impresionante lo que me cuentas!, te ruego que me perdones, y quiero hacer lo que tú digas para que borres esa horrible imagen que debes tener de mí –su rostro mostraba verdadero arrepentimiento.

–Podrías empezar por devolverme mis zapatos –dijo ella tratando de sonreír.

–Aquí los tengo –dijo él levantando la bolsa que hasta ese momento había permanecido encima de una de las sillas desocupadas.

–Menos mal que nadie más los agarró –dijo Valérie tomando la bolsa entre sus manos y dirigiendo una rápida mirada al interior de esta.

–Cuando me enteré de la confusión creada por aquella… muchacha, y me di cuenta del error que había cometido, pensé que lo mínimo que podía hacer era tratar de recuperarlos…

–¿Y quién era ella? –tratar de saber quién era  una de las causantes de su desafortunada noche era lo menos que podía desear.

–Alguien que llamó la atención de mi exnovia, porque no sé si sabías que Silvie dejó de ser mi novia desde esa noche…

–Creo que algo así fue mencionado por Gail –dijo Valérie siguiendo con su mirada al mesero, mientras este ponía sobre la mesa las bebidas que habían ordenado.

–La otra muchacha, la que lamentablemente pensamos que eras tú, había venido de Quebec. Parece que salió de uno de los bares, tenía ganas de continuar la fiesta, y terminó metiéndose a nuestro salón. Pasó desapercibida entre la multitud, y de un momento a otro se encontró con Silvie en el baño, y aprovechó que ella estaba algo borracha…

–Tu novia…, o ex novia, estaba muy borracha. Yo la vi minutos antes, casi que no podía mantenerse en pie –dijo Valérie tomando el vaso de su bebida entre sus manos.

–Pero eso no es disculpa para que se haya besado con aquella extraña –dijo Pierre.

–¿Y por eso rompiste con ella?

–Sí, no quiero andar con alguien a quien también le gustan las mujeres.

–Tú pretendes que te perdone por algo que hiciste estando borracho, pero no perdonas a Silvie por algo que ella hizo borracha –más que una pregunta era una afirmación.

–En eso puedes tener razón… –dijo Pierre arrugando un cachete.

–Entiendo hasta cierto punto que seas homofóbico…

–No lo soy –la interrumpió él–, no me importa lo que hagan, el todo es que no se metan conmigo… ni con mi novia.

–¿Crees que Silvie podría ser lesbiana?

–Creo que sí… Aunque nunca demostró esa tendencia, tú lo sabes…, la conoces como yo, pero el licor puede hacer que todo lo que llevas escondido salga a la superficie.

–Te estás condenando a ti mismo –dijo ella sonriendo.

–Lo sé, lo sé… –dijo él sacudiendo la cabeza.

–Sacaste todo tu salvajismo a relucir cuando intentaste golpearme, puede que en sano juicio no hubieras intentado hacerlo, pero...

–Nunca me había sucedido, y he estado borracho muchas veces.

–¿No eres de los que busca pelea cuando toman?

–Te juro que no, no sé lo que me sucedió esa noche. Pero ahora, que te veo aquí sentada… –sus palabras fueron interrumpidas por los movimientos que el mesero hacía para colocar los platos ordenados sobre la mesa. Lucían exquisitos, con la misma refinada presentación que se hubiera esperado de platos servidos en cualquiera de los mejores restaurantes de la ciudad.

–¡Esto se ve bueno! –dijo Pierre agarrando su tenedor.

–Tienes razón, ¿pero qué era lo que estabas diciendo?

–Sí…, que ahora que te veo aquí sentada…, y que conozco más detalles de lo que sufriste por culpa mía, me nace un sentimiento…, es que no sé cómo decirlo…

–Solo dilo –dijo Valérie presintiendo que lo que se venía era alguna clase de declaración de amor.

–…un sentimiento de protección, de quererte proteger. Te veo tan linda, tan inocente, tan desprotegida en el buen sentido de la palabra, que no quiero que nada malo te vaya a pasar…, que quiero estar siempre cuidándote, estar a tu lado para protegerte… –terminó mostrando una sonrisa que no alcanzaba a ser tan expresiva como las que había exhibido al principio de la velada.

Valérie agradeció que estaba masticando su comida, lo que le daba unos segundos para pensar en lo que iba a decir.

–Son palabras muy… bonitas. Pero cómo quieres que confíe en ti después de lo que pasó.

–Valérie, yo sé que eso no se logra de un día para otro, que ese tipo de cosas toman su tiempo. Ganarse la confianza de alguien tan especial como tú no debe ser nada fácil…

–¿Especial como yo? ¿Apenas ahora te das cuenta de que supuestamente soy especial, cuando tuviste varios años para darte cuenta?

–Ya sabes que durante los últimos meses estuve con Silvie, y antes de eso, no sé…, siempre me pareciste linda y especial, pero nunca asistías a las fiestas, ni a las reuniones, ni a nada…

–Es verdad, mi mamá no me dejaba salir de la casa… Me imagino que eso me hizo crecer como una persona reservada –dijo ella antes de darle un nuevo bocado a su comida.

–Pero ahora si puedes salir…

–Ahora es diferente, ya nos graduamos, estoy trabajando…

–Eso te hace aún más especial, eres casi que una persona nueva en este mundo… Quiero decir que como antes no salías… –su sonrisa volvía a relucir.

–¿Qué vas a hacer después del verano?

–¡Wow!, no esperaba esa pregunta… Voy a ir al CEGEP, y después quiero ir a McGill, es la universidad que está más cerca, y la mejor.

–¿Qué especialidad?

–Creo que administración de negocios o economía –dijo Pierre continuando con su plato.

–Yo estaré en Sunrise, la escuela de aviación –dijo ella sintiéndose orgullosa.

–Ya lo sabía, creo que fue la gran noticia cuando todo el mundo se enteró, lo que te hace aún más especial.

–¿Todos se enteraron? –preguntó ella extrañada.

–Ya sabes, las noticias vuelan. Todos pensamos que era algo diferente para que una niña estudiara.

–Yo sé que soy diferente –dijo ella tratando de sonreír.

–Pero eso te convierte en la mujer más linda y especial del mundo, en aquella que todos quieren tener porque de alguna manera eres… única.

–¿Dices que todo el mundo quiere tener? –preguntó ella ladeando la cabeza.

–Valérie, ¿no me digas que soy yo el que te tiene que informar que tú eras la niña más linda de todo el curso?

–¿Hablas en serio?

–Nunca había sido más serio, y no solo lo decimos mis amigos y yo, lo dicen todos los hombres del curso, y de los otros cursos.

Era consciente de su belleza, pero nunca imaginó que esta llegara al punto en el que la mayoría de los hombres a su alrededor llegasen a pensar de esa manera.

–¿Estás seguro de lo que dices? ¿O solo lo dices para que te termine de perdonar?

–Totalmente seguro, puedes preguntarle a cualquiera, inclusive puedes hacerlo el día de la ceremonia.

–Estás loco si crees que voy a llegar ese día a hacer esa clase de preguntas.

–¿Tu amiga Gail nunca te lo ha dicho?

–¡Por favor! Ella es mujer –dijo ella blanqueando los ojos.

–No me refiero a eso –dijo Pierre antes de reír–. Me refiero a que seguramente te ha comentado acerca de lo que piensan los hombres acerca de ti.

–Nunca me ha dicho nada…

–Seguramente está celosa, porque estoy seguro de que debe estar enterada.

–No creo que lo esté, ella es muy bonita –dijo Valérie tomando un sorbo de su bebida.

–¡Claro que lo es!, pero no tanto como tú, y todo el mundo lo sabe.

–¿Y qué sacamos con eso?

–¿Con tu belleza?

–Sí, con mi belleza… –respondió ella de manera tímida.

–¡Simplemente que eso te hace mucho más especial!

–Lo cual, asumo, te lleva a que me quieras proteger…

–¡Exactamente! Tu belleza, tu forma de ser, de pensar, de no ser como las demás –parecía que no fuera a parar de sonreír.

–Me siento halagada… –dijo ella exhibiendo nuevamente su tímida sonrisa.

–¿Dejarías que te proteja? –preguntó el mirándola directo a los ojos.

–¿Que me protejas de sujetos como tú? –preguntó ella con una sonrisa burlona.

–Sí, de borrachos como yo, de maleantes que te quieran robar, de mujeres que te quieran golpear, de calles que quieran lastimar tus pies descalzos…

–¿Estás seguro de que no quieres perdonar a Silvie? ¿Y de pronto volver con ella? –preguntó Valérie antes de tomar su último bocado de salmón.

–Totalmente, eso ya venía mal desde hace un tiempo. Creo que por eso, tanto ella como yo, decidimos sobrepasar los límites de la bebida durante esa fiesta. Estoy más que seguro que ha llegado la hora de cambiar.

–Pierre, ¿tú quieres que yo sea tu novia? –sabía que sonaba ridícula, pero ella no tenía experiencia en ese tipo de cosas.

–Me convertirías en el hombre más feliz del mundo si aceptaras serlo –dijo Pierre mirándola directamente a los ojos, y sin olvidar su enorme sonrisa.

–¿Sabes que nunca he dado un beso en mi vida? –preguntó ella apretando los labios.

–¡Todavía mejor! ¡Serías totalmente nueva para mí!

–No creo que te lo merezcas…

–¿Estarías dispuesta a considerarlo?

–La verdad es que me asustas. Si reaccionaste así esa noche, sé que podrías volver a hacerlo –dijo ella arrugando los labios.

–¿Qué tengo que hacer para convencerte de que eso no volverá a pasar?

–Nada, por ahora nada… Podemos ser amigos, y con el paso del tiempo pueda que me convenzas –dijo ella tomando el último sorbo de su bebida.

–Me gustas mucho, y te juro que estoy arrepentido por lo que pasó esa noche, y voy a hacer todo lo posible para convencerte de que puedo hacerte feliz.

–Solo el tiempo lo dirá –dijo Valérie con una pequeña sonrisa. Estaba contenta de haber recuperado sus zapatos, de haber tenido una buena cena, y de haber disfrutado de un rato diferente. Pero sabía que sería muy difícil que alguien como Pierre llegara a interesarle. Si durante los años de colegio nunca le había llamado la atención, veía muy difícil que ahora lo hiciera, aunque no podría decir que su compañero no fuera bastante atractivo.
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Fue la primera vez que tuvo que usar las llaves para abrir la puerta de la boutique. Claire llegaría algo más tarde, después de cumplir con algunos compromisos.  Le había dalo la confianza a Valérie para que se encargara de atender el negocio durante las primeras horas del día. Completaba su segunda semana de trabajo, ya había recibido su primera paga y al final del día estaría recibiendo la segunda. Se sentía más que contenta: su madre parecía haber olvidado la forma hostil y dictatorial como la había tratado antes de que se graduara de la secundaria, había recibido su diploma de grado unos días antes en una ceremonia en la que solo había pensado en que era la última ocasión en que volvería a ver a la mayoría de sus compañeros, algo que solo añadía sentimientos positivos a la experiencia de sentir que finalmente había terminado la primera etapa de su vida. Pierre la había invitado a cenar, a manera de celebración, en la compañía de algunos de sus compañeros y amigos, pero ella lo había rechazado, sabiendo que acceder a volver a salir con el apuesto compañero significaría aceptar que estaba interesada en tener algo con él. Del borracho de la casa azul no había vuelto a saber nada. En varias ocasiones se había sentido tentada a pasar por la tienda de modelos, pero al final del día siempre se había sentido cansada, y había preferido volver a casa lo más pronto posible. Realmente era una pena que Iván no se hubiese vuelto a manifestar.

Fue unos minutos antes de las once de la mañana, cuando dos muchachas que no pasaban de los veinte, acompañadas por el que parecía ser el novio de una de ellas, entraron en la boutique. No paraban de hablar acerca de los vestidos que necesitaban para atender el matrimonio de una de sus amigas, el cual se realizaría dentro de unos pocos días. La más alta de las dos, una rubia de cabello largo, y que parecía ser la pareja del muchacho, decidió probarse un vestido largo de color azul petróleo, mientras su compañera, de cabello corto y oscuro, hacía lo mismo con uno de color crema. Minutos después de mirarse al espejo, y decidir que aquellos trajes no eran de sus tallas, decidieron irse por unos de color verde. A pesar de que su novia estaba presente, el muchacho no apartaba su mirada de las piernas de Valérie, que  había decidido vestir una mini falda negra, y que gracias a su entrenamiento deportivo, estas lucían bastante bien formadas y con un bronceado más que atractivo. Al novio de la rubia parecía no importarle lo que esta o su amiga se estuvieran probando, pues no demoró en entablar conversación con la encargada de atender la boutique.

–Tus piernas lucen como si acabaras de llegar de alguna playa en el Caribe…

Parecía que al muchacho le gustaba ser bastante directo.

–Gracias, pero ni siquiera conozco el mar, mucho menos el Caribe –dijo Valérie tratando de usar el tono más amable posible.

–No te lo puedo creer… ¿Entonces cómo haces para mantener ese bronceado?

–Pertenecí al equipo de atletismo de la secundaria, ya sabes, todas las tardes debíamos correr varios kilómetros con nuestros pequeños shorts, me imagino que este es el resultado –dijo ella mirando sus esbeltas piernas.

–¡Fuera de bonita, veo que eres toda una atleta! –dijo el muchacho usando un tono de voz que no llegara más allá de los oídos de Valérie.

–Gracias –dijo ella sonrojándose mientras volteaba a mirar hacia la parte de la boutique donde se encontraban los cambiadores.

–No te preocupes por ella, cree que es mi novia, pero esa creencia yo no la comparto –dijo el muchacho en medio de una sonrisa.

–Creo que me voy a probar este –dijo la rubia al salir de su cambiador, y tomando un vestido negro que colgaba de la barra más próxima.

–Discúlpala, siempre es así, le gusta probarse todo antes de decidirse por algo –dijo el muchacho al mismo tiempo que su novia cerraba la cortina del cambiador.

–No es la única –dijo Valérie volviendo a fijar la mirada en su admirador.

–Me parece que este rojo cuadraría más con el tono de mi piel –dijo la de cabello oscuro saliendo del cambiador vistiendo únicamente su ropa interior, para después agarrar un nuevo vestido de uno de los estantes.

–Estas niñas no sienten pena por nada, pero a veces me la hacen sentir a mí –dijo el muchacho.

–Parece ser que te tienen mucha confianza…

–Demasiada… Pero no nos hemos presentado –dijo el muchacho estrechando la mano de ella–, me llamo Luc.

–Valérie… –dijo ella mostrando una linda sonrisa mientras pensaba que su admirador no estaba mal del todo.

–¡Lindo nombre!

–Gracias –dijo ella volviendo a sonrojarse.

–Valérie, ¿qué te parece si te recojo apenas salgas de trabajar?

–¿Y tu novia?

–Ya te dije que no es mi novia, ella quisiera serlo, pero es solo una amiga…

–No lo sé…

–Ya sé, tienes novio, y ese afortunado es el que te va a recoger cuando salgas…

–No, la verdad es que no tengo a nadie…

–Bueno, entonces el afortunado soy yo, eso, siempre y cuando aceptes que te recoja y te lleve a cenar a uno de los atractivos sitios de esta calle…

–Salgo a las seis –dijo Valérie sabiendo que se estaba arriesgando,  pero pensando que las épocas de colegio habían quedado atrás, y era la hora de empezar a conocer el mundo.

–¡Perfecto! A las seis estaré esperándote tras esa puerta –dijo Luc señalando la puerta que daba a la calle.

Instantes después, la rubia salió del cambiador luciendo el vestido negro, al mismo tiempo que su amiga hacia lo mismo llevando el vestido rojo.

–Creo que las dos se ven bastante bien –dijo Luc mirándolas de pies a cabeza.

–Voy a llevarlo, el negro contrasta muy bien con mi tono de piel –dijo la rubia mirándose al espejo.

–¡Te queda muy bien! En cambio yo no estoy segura de este rojo… –dijo la de cabellos cortos mirándose al espejo.

–Me gusta cómo se te ve, piénsalo mientras yo me cambio –dijo la rubia regresando al interior del cambiador.

–¿Tienes zapatos que vayan con él? –preguntó Valérie al ver que la muchacha iba descalza.

–Tengo unos negros… –dijo ella de manera insegura.

–¡Perfecto! Además es poco lo que se van a ver, ese llega hasta el piso –dijo Valérie sintiéndose contenta por estar haciendo su primera venta sin que la señora Claire estuviese al lado de ella.

–¿No es demasiado llamativo ir de rojo? –preguntó la de cabellos cortos.

–No te preocupes por eso, tienes una cara preciosa, creo que toda la atención se enfocará en ella –dijo Luc, dándole a Valérie la impresión de que su nuevo amigo parecía ser todo un don juan.

–Sobre todo la tuya… –dijo la de cabellos cortos de manera sarcástica.

–No las puedo complacer a todas –dijo Luc mostrando una enorme sonrisa.

–Creo que lo llevaré, de pronto vistiendo esto encontraré el amor de mi vida, y de mis tres siguientes vidas –dijo la de cabellos cortos regresando al cambiador.

–Bueno, creo que acabas de hacer dos ventas –dijo Luc sin dejar de sonreír.

–Todo parece indicarlo –dijo Valérie caminando hacia la parte posterior del mostrador, donde se encontraba la caja registradora.

Cinco minutos más tarde, habiendo pagado por los dos vestidos en efectivo, las dos muchachas salieron de la boutique cargando sendos paquetes, seguidos por el atractivo Luc, quien no ahorró esfuerzo para guiñarle el ojo a Valérie antes de traspasar el umbral de la puerta. No se demoró más de un minuto apuntando en el pequeño cuaderno las ventas que acababa de realizar, para después dirigirse a los cambiadores a recoger los vestidos que las muchachas se habían probado. Fueron tres minutos los que tardó en darse cuenta de que uno de los vestidos verdes que estas se habían probado no aparecía por ningún lado. Trató de recordar cuál de las dos mujeres era la que se lo había puesto, llegando a la conclusión de que había sido la rubia de cabellos largos. No tardó en entrar en pánico y empezar a llorar. Buscó desesperada por toda la tienda, pero era más que evidente: acababa de ser víctima del robo de un vestido que fácilmente representaba la suma de dinero que ella se podría ganar en más de dos semanas de trabajo. Pensar en que se había distraído con el tal Luc, quien seguramente ni siquiera se llamaba así, no hizo más que hacerla sentir más culpable de lo que ya se sentía. Probablemente lo tendrían todo planeado: el apuesto hombre y la muchacha de cabellos cortos se encargarían de distraerla mientras la rubia escondería el vestido dentro de su cartera. Recordó cómo Claire le había advertido sobre este tipo de personas; era una de las primeras cosas que le había dicho el día en que empezó a trabajar. Ahora tendría que sacrificar su paga, y rogar para que su empleadora no la despidiera.

Pocos minutos después de las once de la mañana apareció la dueña de la boutique. Todo indicaba que se había dado cuenta de que algo malo había sucedido, gracias a la manera como se dirigió a su empleada.

–¡Valérie! ¿Qué te ha sucedido? ¿Por qué estás llorando?

–¡Señora Claire, me han robado, se llevaron uno de los vestidos! –respondió ella entre lágrimas.

–¿Qué vestido se llevaron? ¿Te hicieron daño? –preguntó Claire mostrando genuina preocupación.

–Uno de los verdes que estaba aquí –dijo la joven empleada dirigiéndose a la esquina de la boutique donde había estado colgado el vestido.

–¿Y se llevaron algo más? –preguntó Claire con expresión de enfado.

–No señora, creo que solo eso –dijo Valérie mirando a su alrededor.

–¿Está todo el dinero de la caja registradora? –dijo la dueña acercándose a la caja.

–Sí, ahí está todo –dijo Valérie presintiendo que nada bueno se venía.

Claire abrió la caja registradora y contó el dinero que allí se encontraba.

–Aquí está todo lo que quedó de ayer…, más ochocientos cincuenta dólares, pero veo que va a ser difícil confiar en ti –dijo la dueña clavando la mirada en su joven empleada.

–Perdóneme señora…

–¿Quién fue que te robó? –la interrumpió Claire.

–Eran tres personas, dos muchachas jóvenes, como de veinte años y el novio de una de ellas. Se probaron varios vestidos, inclusive compraron dos, el rojo de seda de la India y el negro de tafetán. Una de ellas, una rubia de buena estatura, se probó el verde… y me imagino que lo escondió en su cartera mientras yo atendía a su amiga. Después pagaron y se fueron…

–Te lo dije Valérie, te lo advertí, que tuvieras cuidado con esos grupitos, siempre hacen lo mismo, alguno de ellos te distrae mientras el otro se encarga de robar –dijo Claire con claras señas de que empezaba a perder la paciencia.

–Yo lo sé… –dijo Valérie bajando la cabeza–, creo que estaba muy emocionada por estar haciendo mi primera venta…

–Ese vestido costaba quinientos cincuenta dólares –dijo Claire sacudiendo la cabeza con disgusto.

–Yo se lo pago señora, me lo puede descontar de mi sueldo –dijo Valérie mostrando un par de nuevas lágrimas.

–Hoy te tenía que pagar doscientos cincuenta, olvídate de eso, y te doy una semana para que me traigas el resto, o tendré que ir a la policía.

Valérie no lo podía creer, aparte de no recibir un solo centavo por su última semana de trabajo, todo parecía indicar que estaba perdiendo el empleo y que tendría que regresar en una semana con un dinero que no sabía en dónde iba a conseguir.

–Por favor señora Claire…

–No sirves para trabajar en esto, era la primera vez que te daba la responsabilidad de abrir la tienda y mira lo que sucede, ¿no ves que es imposible confiar en ti?

–Yo le pago señora, pero por favor no me despida, si lo hace, no tendré como conseguir el resto del dinero –dijo Valérie entre sollozos.

–Si no lo consigues, estarás recibiendo la visita de la policía… Además no sé si lo que me dices es cierto, o si ese vestido ahora va a hacer parte de tu armario.

–Yo no soy una ladrona, le juro que lo que le dije es cierto –dijo Valérie con la respiración entrecortada debido al llanto.

–Una semana… Y ahora lárgate de aquí, aparte de haber perdido ese vestido, no quiero perder más el tiempo contigo –dijo Claire indicando con su brazo derecho la puerta de salida.

–Nunca había conocido a una persona tan injusta –dijo Valérie mientras recogía su pequeño bolso.

–Cállate y sal de mi tienda ahora mismo si no quieres que llame a la policía.

Nunca antes se había sentido tan mal, ni siquiera la noche en que había tenido que caminar de regreso a casa. Cuando atravesó el umbral de la puerta pensó que lo mejor sería no decir ni una palabra más, pues si lo hacía, estaba convencida que su cruel empleadora no dudaría en llamar a la policía. Empezó a caminar sin saber a dónde ir mientras se secaba las lágrimas. Era muy temprano para regresar a casa, y lo último que quería era encerrarse en su habitación a lamentarse de su mala suerte. Caminó un par de calles, y cuando se sintió un poco más calmada llegó a la conclusión de que lo mejor sería no perder ni un minuto más. Lo mejor era empezar a buscar un nuevo trabajo que le permitiera reunir los trescientos dólares que tendría que llevarle a Claire el viernes de la próxima semana. Era lo único que podía hacer si no quería terminar respondiéndole a la policía, y posiblemente metiéndose en un problema legal que no la dejaría empezar sus cursos de aviación, los cuales estarían iniciando en un poco más de dos semanas. Eso sería lo peor que le podría pasar en su vida, y no estaba dispuesta a dejar que sucediera.
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No lograba decidirse. Tenía cinco dólares en el bolsillo, lo que la puso a escoger entre almorzar o guardar para el pasaje de autobús de regreso. Si tomaba el transporte público, estaría gastando un dólar con cincuenta, y sabía muy bien que tres dólares y medio no serían suficientes para un almuerzo decente. Había contado con recibir su pago de manos de Claire, lo que le habría permitido almorzar y darse unos cuantos gustos. Decidió entrar a una pequeña cafetería y tomarse un jugo de fresa con un pedazo de pastel de zanahoria y guardar el resto para volver a casa. Antes de regresar a la calle entró al baño de mujeres y le dio un retoque al escaso maquillaje que llevaba. Siempre había sido consciente de que era poco el que tenía que usar, gracias al atractivo tamaño de sus ojos ambarinos, sus largas y envidiables pestañas y el llamativo bronceado de su piel. No quería que los rastros de las lágrimas provocadas por las palabras de la dueña de la boutique se fueran a atravesar en su objetivo de conseguir un nuevo empleo. Sabía que tendría que ser contratada en un sitio en el que pagaran algo más que el sueldo mínimo, o de lo contrario no podría reunir lo suficiente en una semana para pagarle a la injusta señora. No sería nada fácil, pero pensó que tampoco sería imposible. Recorrió varias calles sin dejar de llenar solicitudes en diferentes clases de negocios. No dudó en entrar a ninguno de los sitios que, a través de anuncios en sus vitrinas, solicitaban gente para trabajar. Su recorrido comprendió dos lavanderías, tres restaurantes de comida rápida, dos tiendas de ropa y uno de aparatos electrónicos. Pero lo que no esperaba era encontrar uno de estos anuncios en la tienda de modelos en donde se había reencontrado con Iván, el borracho de la casa azul. Siempre había querido regresar a ese sitio, pero algo de orgullo, sumado a la falta de tiempo, no se lo habían permitido. Sin embargo se sintió insegura de traspasar el umbral de su puerta. Era consciente de la necesidad de llenar la mayor cantidad de solicitudes de trabajo, y dado su amor por la aviación, sería interesante trabajar en un sitio que vendía pequeños modelos de toda clase de aviones. Pero al mismo tiempo pensaba que no sabría qué decir si se encontraba a Iván en su interior, y tampoco sabría cómo comportarse en caso de que le tocara trabajar al lado de la persona que le había llamado la atención como ninguno, pero que la había dejado plantada en su primera cita. Después de reflexionar por algunos segundos, decidió no perder la oportunidad de llenar una solicitud más, y de paso averiguar qué había sucedido con el atractivo personaje. Respiró profundo y tomó la manija de la puerta, sintiendo la frescura del aire acondicionado una vez se encontró en el interior del local. Para su sorpresa, detrás del mostrador no se hallaba  la persona que esperaba, y en su lugar encontró a una atractiva muchacha de no más de diez y ocho años, quien no disimuló en lo más mínimo para inspeccionarla de pies a cabeza, con sus grandes ojos azules. Su cabello corto de color negro contrastaba con la blancura de su rostro, y la sonrisa con que recibió a Valérie, después de terminar su rápida inspección, no habría podido ser más atractiva.

–Hola, no son muchas las mujeres que entran aquí.

–Sí, me imagino… –dijo Valérie con una tímida sonrisa.

–¿Algún modelo en especial que te llame la atención? ¿Sería para ti o para tu novio? –preguntó la atractiva muchacha.

–No, en realidad estoy aquí por lo del aviso –respondió Valérie señalando en dirección a la vitrina.

–¡Qué tonta soy! Debí imaginarme que una niña tan linda no tenía por qué interesarse en cosas que son para hombres…

–No creas, la verdad es que me gustan mucho los aviones, y en poco tiempo empiezo mis clases de aviación –pensó que le estaba contando asuntos personales a una completa desconocida, pero al mismo tiempo sintió que la forma de ser y la energía desplegada por la encargada del lugar hacían fácil que esto sucediera.

–¡Suena fantástico! Solo con lo que me acabas de decir, me doy cuenta de que eres la persona correcta para trabajar aquí, debes conocer mucho sobre aviones…

–Sí, creo que en los modelos civiles conozco bastante, pero de los militares poco.

–Mira, yo casi no sé nada de aviones, pero creo que lo importante es conocer el precio de cada modelo y tener una buena sonrisa para los clientes, porque para llegar a conocer las características de todo lo que vendemos aquí tendrías que ser cono Iván, estar pegado a las enciclopedias día y noche…

–¿Iván? –la interrumpió Valérie.

–Sí, el muchacho que trabajaba aquí, antes de que tuviera el accidente, él sí conocía todo acerca de cualquier modelo…

–¿Se accidentó Iván? –la volvió a interrumpir Valérie, pensando que ahí podía estar la explicación al hecho de haberla dejado plantada.

–¿Lo conoces?

–Si te refieres al que trabajaba aquí, sí, lo he visto un par de veces, pero ¿qué le sucedió?

–Fue el viernes de la semana pasada, cuando terminó de trabajar aquí salió  apresuradamente a cumplir una cita, parece que iba algo tarde y por andar corriendo no se fijó y cuando fue a cruzar una calle un auto lo atropelló…

–¡No puede ser! –dijo Valérie sin lograr disimular su expresión de sorpresa mientras llegaba a la conclusión de que el día y la hora del accidente coincidían con el momento en el que había quedado de verse con ella.

–Todos estábamos preocupados…, te cuento que llegamos a creer que lo perdíamos…

–¿Fue muy grave?

–Tuvo un golpe en la cabeza y algo menor en un brazo, pero lo complicado fue lo de la cabeza… Estuvo en estado de coma hasta hace dos días, pero ya despertó y parece estar bien.

Se sintió mal consigo misma al recordar los pensamientos negativos que había tenido hacia Iván. El borracho de la casa azul había estado al borde de la muerte, y ella lo había tomado como un simple borracho incumplido y mujeriego que seguramente había decidido regresar con su exnovia.

–¿Y está en el hospital?

–Creo que aún sigue allá…, le tenían que hacer unos exámenes antes de darle de alta, ya sabes, se quieren asegurar de que todo esté bien.

–Me gustaría visitarlo, ¿sabes en qué hospital está?

–En el General, creo que admiten visitas hasta las ocho de la noche.

–¿Crees que me lo dejen ver? –preguntó Valérie de manera insegura.

–No veo por qué no… ¿Pero qué tanto lo conoces?

–Lo conocí hace poco, el día de su cumpleaños, y después lo vi aquí mismo, en esta tienda. Se supone que íbamos a salir a cenar, y si no me equivoco, creo que lo íbamos a hacer precisamente el día del accidente…

–¡Ah, entonces tú debes ser Valérie,  la hermosa muchacha con quien se iba a encontrar aquella tarde…! –dijo la encargada de la tienda acompañando su expresión de sorpresa con una agradable sonrisa.

–Eso creo… Y sí soy Valérie, aunque puedes quitar lo de <<hermosa muchacha>>.

–Pues eso fue lo que él dijo, y te cuento que estaba bastante emocionado de verse contigo…, y mi nombre es Christine –dijo la encargada sin perder la sonrisa.     

–Hola Christine, ya sabes que me llamo Valérie –dijo estrechándole la mano mientras sentía una fuerte emoción debido a la afirmación que había hecho la simpática muchacha.

–Te acompañaría a visitarlo, pero no puedo dejar esto solo –dijo Christine mirando a su alrededor.

–No te preocupes, voy a tratar de visitarlo, pero antes de eso debo hacer todo lo posible por conseguir un empleo, tengo una deuda que debo pagar cuanto antes.

–Dímelo a mí, creo que todos tenemos deudas. Pero llena la solicitud –dijo Christine sacando una hoja de un cajón del mostrador y entregándoselo a Valérie–, y te voy a hacer fuerza con el dueño para que te contrate, me has caído bien. 

–Gracias, tú también me has caído bien, además de que me gustaría mucho trabajar aquí –dijo Valérie mientras empezaba a llenar la solicitud.

Minutos después se despidió de la simpática Christine y salió a la calle, su mente ocupada tratando de decidir si debería llenar más solicitudes de trabajo, o si por el contrario debería desplazarse al Hospital General y visitar al borracho de la casa azul. Le parecía que las dos cosas eran importantes, aún más si tenía en cuenta que tenía una deuda por pagar, y que de no hacerlo, estaría en problemas con las autoridades. Pero sabía que también debía tener en cuenta a ese muchacho que se había interesado por ella y que había estado al borde de la muerte, solo por tratar de cumplirle una cita. 
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La recepcionista del hospital hubiese podido ser más amable, ¿pero quién esperaba amabilidad en estos días? No después de haber sido perseguida por un supuesto admirador, golpeada por dos salvajes mujeres y despedida y amenazada por su antigua empleadora. Sintió que no tenía la paciencia para esperar a que el ascensor apareciera, y mucho menos sentirse embutida en un pequeño espacio en el que muy seguramente varios tipos de virus estarían a la orden del día. Decidió subir por las escaleras los siete pisos que la separaban de la habitación de Iván. Una vez más, agradecía el haber pertenecido al equipo de atletismo del colegio. Sin embargo prefirió subir a un paso lo suficientemente moderado que la salvara de llegar con señales de agotamiento y sudor en su bello rostro. Lo último que quería era darle una mala impresión a aquel que tanto le había interesado. Se detuvo para tomar un poco de aire una vez se encontró en el piso deseado. Los corredores eran largos, con un sinfín de puertas de habitaciones en sus dos costados y personal médico a los que parecía no importarle quien se encontrara merodeando los alrededores de su sitio de trabajo. El olor era el característico de todos los hospitales, aunque nunca había sabido a ciencia de dónde procedía. Solo sabía que no le hubiese gustado experimentarlo en su pequeño apartamento y mucho menos en el interior de su habitación. Buscó la puerta con el número setecientos dos sin saber exactamente cuáles serían sus palabras en el momento de enfrentar al borracho de la casa azul. Estuvo a punto de dar media vuelta y descender por las escaleras que la habían llevado hasta allí, pero supo que si lo hacía se arrepentiría por el resto de su juventud. No tuvo que caminar más de cincuenta pasos para encontrar lo que buscaba. La puerta de la habitación se encontraba entra abierta y se podían escuchar voces provenientes del interior. No solo tendría que sacar las palabras que no lograba imaginar para dirigir a su atractivo pretendiente, sino que también lo tendría que hacer para las personas que se encontraban acompañándolo. Sin embargo, instantes antes de que atravesara el umbral se topó de frente con la señora que, en aquella terrible madrugada, la cerrara la puerta en la cara antes de regañarla por andar merodeando las calles a horas indebidas. No se habría podio decir cuál de las dos mostró mayor expresión de sorpresa.

–¿Qué estás haciendo aquí? –fue lo que Valérie recibió como saludo por parte de la mamá de Iván.

La expresión de sorpresa había sido cambiada por la de disgusto, al mismo tiempo que cerraba la puerta tras de sí en una clara muestra de evitar que la muchacha lograra entrar a la habitación.  

–Buenas tardes señora, me acabo de enterar que Iván tuvo un accidente…

–Casi pierde la vida por tu culpa, ¿y me vienes a decir que te acabas de enterar, cuando todas sus amistades ya estuvieron aquí visitándolo hace varios días?

–Perdone señora, es que solo conozco a su hijo desde hace muy poco tiempo y la verdad es que no conozco a ninguno de sus amigos –dijo la joven muchacha tratando de mostrar su expresión más sincera.

–Tú eres Valérie, ¿verdad? –preguntó la señora sin abandonar su expresión negativa.

–Sí señora…, pero no entiendo por qué dice que fue mi culpa… –a pesar de todo, Valérie trataba de mostrar su cara de inocencia y vulnerabilidad que solía caracterizarla cuando atravesaba este tipo de situaciones.

–Si es verdad que dices que no conoces a los amigos de mi hijo, ¿cómo fue que te enteraste de su accidente?

–Hace un rato pasé por su sitio de trabajo, la tienda de modelos, y una muchacha que trabaja allí me lo contó.

Era evidente que se encontraba ante una madre sobreprotectora que en lugar de responsabilizar a su hijo por sus errores, terminaba fabricando responsables externos, así estos no tuvieran nada que ver en el asunto.

–Niñita, a mi hijo lo atropelló un automóvil por andar corriendo a cumplirte una cita, en lugar de haber salido tranquilamente hacia su casa, como generalmente lo hace.

Todo parecía indicar que además de todo, la señora era bastante celosa.

–Créame que lo siento, señora, y por eso es que estoy aquí, me interesa saber cómo se encuentra, aunque en realidad solo lo he visto un par de veces en mi vida.

–¿Solo un par de veces…? Y sin embargo ya lo tienes haciendo locuras…

–Señora, por favor déjeme verlo, no voy a demorarme mucho –rogó Valérie sin saber por qué estaba llegando a tal extremo.

–No quiero que vuelvas por aquí, y si no desapareces de mi vista en este mismo instante, voy a llamar a seguridad –dijo la señora con expresión y tono amenazantes.

–Por favor señora, yo no he hecho nada malo –pero la madre del borracho de la casa azul ya se encontraba haciéndole señas a una de las enfermeras que por allí pasaba. Fue solo cuestión de segundos para que Valérie se viera rodeada por dos agentes de seguridad y un enfermero, quienes la obligaron a abandonar el hospital como si de la más peligrosa de las delincuentes se tratara. Todo parecía indicar que definitivamente no era su mejor día. Sintiendo la rabia que no recordaba haber experimentado nunca antes, se dirigió a la parada del autobús; sabía que lo mejor era regresar a casa y meterse bajo las cobijas antes de que algo peor le llegara a suceder. 
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Al llegar a casa, su madre la encontró metida entre las cobijas y con los ojos rojos. Se notaba que había llorado. No tardó en sentarse a su lado, saludarla cariñosamente, y escuchar el relato que su hija le tenía acerca de los sucesos recientemente acaecidos.

–Hija, tú tienes un problema que tal vez muchas quisieran tener –dijo la joven señora cuando su hija terminó de hablar–: eres extremadamente bella y tu rostro angelical, acompañado de tu figura perfecta, despierta celos y envidia en las otras mujeres…

–Solo lo dices porque eres mi madre –dijo Valérie meneando la cabeza.

–No solo lo digo yo, lo dice mucha gente.

–Mamá, estamos hablando de dos señoras mayores…

–Con mayor razón, ellas han empezado a perder su belleza y es el momento en el que más rabia sienten.

–Pero es injusto, yo no me robé nada, y tampoco conducía el auto que atropelló a Iván.

–Son los desafíos que nos pone la vida: has dejado de ser la niña de colegio, ahora te empiezas a enfrentar a cosas diferentes, cosas nuevas. En esta nueva etapa los errores no se pagan con una mala calificación, ahora te llevan a consecuencias más serias.

–Pero no fue mi culpa… –protestó la linda niña.

–Tu deber y tu responsabilidad consistían en estar al frente de la tienda, cuidar todas las prendas que allí se venden… Sé que lo que sucedió no era lo que querías, y que en cierta manera la dueña está siendo injusta al haberte echado y estar cobrándote el costo de ese vestido, pero precisamente en eso consiste la responsabilidad; de eso se trata el mundo real.

Si ese era el mundo real, no quería saber nada de él. Aunque sentía que su infancia en el colegio había estado lejos de ser lo que ella podría considerar como un positivo periodo de aprendizaje, lo que se venía parecía ser algo mucho peor. Siempre se consideró una persona recta y responsable, pero de alguna manera, su antigua empleadora y su propia madre la estaban haciendo sentir como si fuese todo lo contrario. Le hubiera gustado ser una de esas personas algo más rudas, de las que suelen  protestar y enfrentarse al mundo con mayor decisión. Sin embargo pensó que su manera dulce y tierna, pero también vulnerable mostrada hasta el momento, la habían llevado a mantenerse alejada de grandes problemas, de distracciones poco convenientes, logrando que se convirtiera en la mejor alumna de su clase, y gracias a ello, ganarse la beca para estudiar la carrera de sus sueños.

–Entonces el mundo real me dice que si no consigo un trabajo en menos de un par de días, terminaré en alguna clase de reformatorio para menores de edad… –las lágrimas no demoraron en empezar a rodar por sus mejillas.

–Tienes que aceptar lo primero que te salga. Pero tranquilízate, si para el próximo viernes no has logrado reunir los trescientos dólares, yo trataré de conseguir el resto –dijo France arrugando los labios al mismo tiempo que pasaba el dorso de su mano por la mejilla de Valérie.

–A duras penas logras reunir para pagar la renta y la comida…

–Lo sé, pero no voy a permitir que mi bebé termine encerrada en un sitio de esos –dijo France abrazando a su hija.

–Gracias mamá…

–Y por ese muchacho no te preocupes, creo que a la hora de la verdad no te conviene…

–¿Por qué dices eso?

–Nena, tú eres una persona buena, una niña dulce y tierna, y sé perfectamente que no te gustaría lidiar con una suegra de esas cualidades…

–Pero estaría saliendo con Iván, no con su madre.

–Cuando te ennovias con alguien, te ennovias con toda la familia, a menos que la persona esté totalmente sola, lo cual no parece ser el caso.

–Es el colmo, nunca antes me había sentido tan atraída por alguien… –dijo Valérie sacudiendo la cabeza.

–Solo es el comienzo… Con tu belleza, sé que vas a tener miles de oportunidades, y todas mucho mejores que esta –dijo France acomodando un mechón de pelo que se había atravesado en el angelical rostro de su hija.

–¿Entonces crees que será mejor que no lo busque más?

–Si lo haces, debes estar preparada para nadar contra la corriente… No sería un viaje fácil de disfrutar, y te estaría desconcentrando en tu objetivo de llegar a ser piloto de una gran aerolínea.

–En eso tienes razón –dijo Valérie arrugando el cachete–, ¿pero si él me busca?, ¿si decide llamarme? Él tiene mi número de teléfono…

–Supongo que sería más fácil, pero de todas maneras su madre estaría ahí…

–Es como la bruja mala de los cuentos de hadas…

–Exactamente, y eso te convierte a ti en la bella e inocente princesa –adhirió France con una tierna sonrisa.

–Pero quiero dejar de ser la niñita inocente, creo que nadie confiaría en mí.

–Has logrado mucho con esa hermosa manera que tienes de ser, es lo que te caracteriza, no creo que sea la hora de cambiar…

–Pero si no cambio, siempre le estaré dando ventaja a la gente que se quiere aprovechar de mí…

–Pero en el camino largo, serás tú la que triunfe… La recompensa será haber ganado la guerra, y no una simple batalla.

–Me imagino que tienes razón…

–Ahora sal de las cobijas y me ayudas a preparar algo para la cena, no quiero que te duermas con el estómago vacío –dijo France poniéndose de pie al mismo tiempo que su hija la miraba con una sonrisa que no habría podido ser más dulce.
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Fue el timbre del teléfono el que la despertó. Sus ojos se posaron en el reloj que reposaba sobre su mesa de noche, que mostrando la imagen de una bailarina de ballet clásico vestida de azul, indicaba  las nueve de la mañana y cinco minutos. Afortunadamente es sábado y desafortunadamente no tengo trabajo, fue lo primero que pensó. Instantes después su madre abría la puerta de la habitación.

–Nena, te llaman de una pizzería, parece que es el manager.

–¿En serio? –Dijo Valérie levantándose lo más rápido que pudo y desplazándose a la sala, lugar en el que se encontraba el único teléfono que existía en el pequeño apartamento.

–Hola, habla Valérie…

No podían existir dos días seguidos en los que su suerte estuviera por el piso. El gerente de <<Pizza Beau>> le dijo que se presentara lo antes posible en su restaurante. Necesitaba reemplazar a una de sus meseras, quien había llamado minutos antes a informar que le quedaba imposible volver a trabajar. Treinta minutos más tarde, después de una ducha y un rápido desayuno, recibió un beso de despedida por parte de su madre, y se encontró camino a la parada del autobús.

Era el primer lugar en que había dejado una solicitud de trabajo en la tarde del día anterior. A pesar de tratarse de una pizzería, era un sitio bastante acogedor, con una decoración clásica de cálida iluminación, y la clase de ambiente que irradiaba una energía más que positiva.

–Supongo que eres Valérie –le dijo un apuesto hombre de alrededor de treinta años, quien lucía un pantalón beige y una camisa formal de tono azul con el logo del negocio pegado a su parte superior izquierda.

–Buenos días señor… –contestó ella mientras estrechaba su mano.

–…Eason, Stephan Eason, pero llámame Steve, todo el mundo lo hace –dijo el simpático hombre.

Jamás pensó que se podría sentir atraída por un hombre mayor. Pero la apariencia física y la simpatía que irradiaba ese hombre daban para mucho más que sentir una simple atracción.

–Todo parece indicar que Silvie decidió mudarse a Quebec, las cosas que hace el amor… Era una excelente trabajadora, pero ya sabes, el amor lo puede todo. Ahora necesito reemplazarla, y me pareció que eras una buena opción.

–Gracias señor, aunque nunca he trabajado en un restaurante…

–Lo sé, tu hoja de vida no mencionaba nada de restaurantes, pero alguien que se gradúa como la mejor de su clase y obtiene una beca para estudiar aviación creo que merece la oportunidad de aprender a ser una buena mesera.

–Gracias… –dijo ella mirando a su alrededor–, es un bonito sitio.

–Tratamos de mantener un concepto clásico. No queremos caer en el concepto de la comida rápida o comida basura… Básicamente queremos que la gente se sienta a gusto, que recomienden el restaurante y que quieran regresar cuanto antes.

–Cualquiera pensaría que aparte de pizza, aquí se sirven los platos más elegantes…

–Nuestro menú también ofrece algunas pastas, lasañas, raviolis, ya sabes… todo lo típico de la cocina italiana, pero en realidad lo que más se vende es nuestra exquisita pizza –dijo el joven manager mostrándose orgulloso de su restaurante.

–Me gustaría mucho trabajar aquí…

–Por eso te he llamado… Además para mí es muy importante que en un lugar cuidadosamente decorado, la gente que atienda sea poseedora de un look refinado, en lo que tú encajas perfectamente –dijo Steve mostrando su blanca dentadura.

–Gracias señor –dijo ella notando como los colores invadían sus mejillas.

–Recibirás un dólar por encima del sueldo mínimo por hora, y tienes la ventaja de que recibirás muchas propinas, lo que casi llegaría a doblar tu salario.

–Eso suena más que perfecto –dijo una emocionada Valérie–, tengo algunas deudas por pagar…

–¿Puedes empezar inmediatamente?

A tres personas encargadas de la cocina pudo conocer antes de comenzar su entrenamiento como mesera. Minutos más tarde, cuando el reloj marcaba las once de la mañana, aparecieron dos hermosas muchachas quienes le fueron presentadas como sus compañeras en la labor de atender las mesas. Después de observarlas detenidamente, se hacía obvio el requerimiento por parte del apuesto manager: ninguna muchacha que no cumpliera con los cánones de belleza que podrían ser exigidos para participar en un reinado podría aspirar a trabajar en ese sitio. El trabajo no le pareció difícil. Su obligación consistía en saludar amablemente a los clientes, presentarse indicando su nombre y su cargo, pasarles las cartas del menú, servir los platos sin olvidar que siempre debía hacerlo por el lado derecho del cliente, estar pendiente de recogerlos a su debido tiempo, ofrecer postre y servirlo en caso necesario, y finalmente rezar para que le dejaran una buena propina. Todo esto sin olvidar la condición de mantener una buena sonrisa. Sus compañeras, Claudette y Nadine, fue poco lo que le hablaron durante su primer día de trabajo, algo que no llegó a preocuparla, dado que ella estaba ahí para ganar algún dinero y no para hacer nuevas amistades.

No fue antes de las nueve de la noche cuando pudo poner sus cansados pies en el exterior del restaurante. Pensó que su cansancio era superior al que había experimentado la noche en que tuvo que regresar a casa caminando. La diferencia radicaba en  que durante su primer día de trabajo en la pizzería no había sido perseguida ni golpeada por nadie, y que ya podía contar con el dinero de las propinas, el cual reposaba en el fondo de su cartera. Treinta y cinco  dólares no estaba nada mal, más aun si tenía en cuenta que al final de la semana estaría recibiendo su salario completo más el pago por algunas horas extras. Se distrajo caminando hacia la parada del autobús mientras hacía las cuentas de lo que lograría ganar cada día, y de la suma que podría reunir para el jueves al final de la jornada. Llegó  a la conclusión, mientras observaba el lento transitar de los autos, que estaría llegando a los cuatrocientos dólares, suma más que suficiente para pagar la deuda que tenía con su vieja empleadora. Solo faltaría convencer a su atractivo manager para que le pagara en las primeras horas del viernes, y de esa manera poder estar en la boutique de Claire antes de que esta cerrara. Las cosas empezaban a lucir de un color algo más claro, y para el momento en el que se subió al autobús que le llevaría a casa, su mente ya no se concentraba en el dinero: ahora se concentraba en la manera de hacerle saber al borracho de la casa azul que estaba preocupada por su salud, y que no podía esperar por el momento en que pudiera volverlo a ver.
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<<Querida hija,

No te imaginas lo mucho que te extraño. Las cosas no han sido fáciles, pero afortunadamente todo empieza a verse mejor. Sé que hace más de dos meses no te escribía, pero el trabajo en la mina no ha sido fácil y la mayor parte del tiempo me encuentro en lugares en los que la comunicación es casi que imposible.  Me fascinó leer la noticia de tu grado, te felicito mucho por ese logro y te vuelo a felicitar por la beca que me cuentas que obtuviste para estudiar la carrera de tus sueños. Creo que de no ser por eso, habría sido casi que imposible que lo hicieras. Estoy tratando de reunir el dinero para irte a visitar, pero cada vez que logro juntar más de unos pocos dólares, se presenta alguna situación que hace que todo el ahorro se vuelva a perder. Pero imagino que una que vez obtengas tu licencia de piloto podrás volar hasta estas lejanas tierras y visitar a tu padre. Solo bromeaba… Pero recuerda que Colombia no está tan lejos y que si algún día decides conocer algún otro país, este es bastante interesante, el típico lugar donde puedes aprender muchas cosas nuevas. Debo regresar a la mina en este momento, pero no te olvides de escribir y espero verte pronto.

Te quiere,

Tu padre. >>

No solía recibir muchas cartas de su padre. Contando la que tenía en sus manos, pensó que el número no superaría las cinco o seis desde su partida. Abrió la caja rosada que mantenía encima de su peinador y la guardó junto a las que había recibido anteriormente. La cerró cuidadosamente mientras pensaba en la clase de sitio en el que debía estar su padre. Solo sabía que se trataba de una mina de oro en un pueblo de Colombia llamado Barbacoas, en la cual él era uno de los capataces,  que era un lugar en el que siempre hacía calor, la nieve era inexistente, y el progreso se había olvidado de pasar por ahí. Pero si ni siquiera había estado en Ontario, que era la provincia vecina, y a la que se podía llegar en autobús en menos de dos o tres horas, mucho menos podría prestar atención a las alucinantes palabras de su padre invitándola a visitar un sitio que se encontraba a más de cuatro mil kilómetros de distancia. Pero si su sueño se cumplía, y llegaba a ser contratada por una aerolínea comercial, podría llegar a ser posible que algún día lograra poner sus pies sobre el mismo suelo en el que su padre había decidido labrar su futuro. Si su estilo de vida, sus costumbres y preferencias no lo dejaban hacer el esfuerzo suficiente para reunirse con ella, lo único que quedaba era que ella tratara de reunirse con él, aunque por ahora era algo que se veía tan difícil como que la madre de Iván llegase a ser una señora simpática y comprensiva. Se levantó de la pequeña butaca después de dar un rápido repaso al escaso maquillaje que solía usar, se puso los zapatos y salió con rumbo a la parada del autobús. Estaba a punto de empezar su quinto día de trabajo en la pizzería. Era viernes, ya tenía en su bolsillo el dinero suficiente para llevar a la boutique de Claire, todo gracias a las jugosas propinas recibidas, lo cual hacía que no fuera necesario  esperar por el pago que recibiría esa noche por parte de su jefe.

Su reloj de pulso marcaba cinco minutos antes de las once de la mañana en el momento en que ingresó a la pizzería. Sus compañeras de trabajo, Claudette y Nadine, revoloteaban por todo el lugar, juntando unas mesas con otras, tratando de crear lo que sería una gran sección para atender el almuerzo de más de treinta personas pertenecientes a una empresa.

–Hoy vienen los de <<Artmusic>> a almorzar y parece que se quedarán a tomar unos tragos, siento decirte que no podremos tomar el acostumbrado descanso, tenemos que estar todas para atenderlos muy bien, es lo que quiere Steve… –le dijo Nadine a Valérie cuando la vio entrar al recinto. Las cosas se complicaban nuevamente: tenía plazo hasta las seis de la tarde, hora en que cerraban la boutique, para llevarle el dinero a Claire, pero si no podía dejar la pizzería antes de las nueve o diez de la noche, estaría en problemas.

–Tengo un problema con eso –dijo ella mostrando la preocupación en su lindo rostro.

–Tendrás que esperar a que Steve regrese para que se lo cuentes… –dijo su compañera con la mirada concentrada en la forma como estaban quedando organizadas las mesas–, por ahora ayúdanos a poner manteles limpios.

Poco antes del medio día el restaurante se empezó a llenar. Aparte de la gente de la empresa de discos, las pocas mesas que estos no ocupaban fueron tomadas por grupos más pequeños de clientes. A las doce y quince el lugar se encontraba totalmente lleno, viéndose obligadas sus atractivas meseras a devolver a los que llegaban en busca de una mesa. Claudette le mencionó a Valérie que Steve estaba consiguiendo nuevos barriles de cerveza, dado que sus distribuidores parecían haber olvidado pasar en las horas de la mañana. A medida que pasaban los minutos aumentaban el trabajo y la preocupación de Valérie. Era evidente que la necesitaban allí; dejar a sus dos compañeras atendiendo a más de sesenta personas, para ir hasta la boutique a entregar el dinero, sería una locura impensable. Tenía le esperanza de que después de las dos o tres de la tarde, cuando solo quedaran en el restaurante los empleados de la disquera, las cosas serían más fáciles para todos y podría pedir el permiso que necesitaba.  Un poco antes de la una se vio obligada a acercarse a la puerta de servicio para ayudar a su jefe con los seis barriles de cerveza que había adquirido directamente en la distribuidora.

–¡Es una locura Val! No te imaginas lo que es atravesar toda la ciudad para conseguir la cantidad de cerveza que necesitamos para el fin de semana, y si no vas hasta allá, te va a salir mucho más costoso –dijo Steve con esfuerzo mientras cargaba uno de los barriles con la ayuda de ella. Sabía que era el momento menos indicado para hablarle de permisos; tendría que esperar a que la pizzería se empezara a desocupar.

–Pero tenemos suerte mi niña, a las tres vendrá un grupo de futbolistas. Ya sabes, vienen a celebrar que han ganado el campeonato, recibí su llamada hace pocos minutos, reservaron varias mesas, son más de quince muchachos con sus novias… Creo que todo este movimiento se verá reflejado en tus propinas, serás una niña rica para el final del día –dijo su jefe mientras depositaban uno de los barriles en el interior del cuarto frio.

Una niña rica pero en con grandes problemas, fue lo que le vino a la mente.  Todo parecía indicar que le sería imposible desentenderse de sus obligaciones como mesera. Se le ocurrió que podría pedirle el favor a alguien para que le llevara el dinero a Claire. Pensar en su madre era imposible, ella estaba ocupada en su trabajo. Gail era la única persona de confianza. Seguramente estaría en su casa esperando la llamada de algún muchacho que quisiera salir con ella esa noche. Afortunadamente no estaba trabajando durante el verano. Tendría que buscar el momento adecuado para hacer la llamada y pedirle a su amiga ese gran favor.

La jornada transcurría rápidamente. Cuando se está ocupado el tiempo pasa volando, pensó Valérie al fijarse en su reloj de pulsera que indicaba las dos y cuarenta minutos de la tarde. Solo quedaba el grupo de la disquera, cada vez más ruidosos y exigentes, y una mesa ocupada por un trio de amigas. Se le ocurrió que sería el mejor momento para hacer la llamada telefónica.

–Steve, debo llamar a alguien –le dijo a su jefe en el momento en el que se cruzaron a la salida de la cocina.

–No tardes, ya sabes que esto es una locura y que en pocos minutos el equipo de fútbol debe hacer su aparición.

Después de la quinta vez que timbró escuchó la voz de su amiga al otro lado de la línea.

–¡Amiga, necesito tu ayuda…!

–No me digas que otra vez te persiguen –la interrumpió Gail en tono jocoso.

–Nada de eso, estoy en el trabajo, pero hay millones de clientes hoy, y debo llevar el dinero donde esa mujer antes de las seis de la tarde…

–Y quieres que yo lo haga por ti…

–Exacto, no te lo pediría si no fuera un caso de vida o muerte.

–No te preocupes, en media hora estaré allí, para eso son las amigas –dijo Gail antes de colgar.

Al menos tenía a alguien en quien podía confiar, ahora solo tendría que concentrarse en atender lo mejor posible a los clientes, esperar a que Gail apareciera para entregarle el dinero, y creer en las palabras de su jefe acerca de que al final del día sería una niña rica.
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No tardaron en aparecer los muchachos del equipo de fútbol. Algunos de ellos aún conservaban las camisetas rojas del uniforme, otros tenían la vestimenta cambiada, y las que parecían ser sus novias lucían shorts y franelas apropiadas para la estación de verano. Se fueron acomodando rápidamente en los lugares que Steve había reservado para ellos, lo que produjo que la totalidad del restaurante, siendo algo más de las tres de la tarde, se encontraba ocupado por dos grandes grupos. Valérie calculó que la edad promedio de los que acababan de entrar podría estar alrededor de los diez y nueve o veinte años, mientras que la del grupo que estaba allí desde la hora del almuerzo podría estar alrededor de los veinticinco o veintiséis. Ella y Nadine se encargaron de tomar los pedidos de los futbolistas mientras que su compañera Claudette continuaba atendiendo los requerimientos de la gente de la empresa de discos, los cuales cada vez más se concentraban en órdenes de nuevas jarras de cerveza helada. Siendo las cuatro de la tarde, Steve le comentó que tres de los barriles que había traído unas pocas horas antes ya se habían terminado, lo que, sin temor a equivocarse, indicaba que seguiría siendo un día perfecto para el negocio. Sin embargo Valérie se empezaba a preocupar en vista de que su amiga no aparecía. La promesa de pasar por el restaurante después de media hora no se estaba cumpliendo, especialmente si tenía en cuenta que la llamada telefónica había sido hecha hace más de una hora y media. Pensó que si para las cinco de la tarde Gail no aparecía, no tendría más remedio que inventar la manera de conseguir un permiso de quince o veinte minutos que le permitiera ir hasta la boutique de Claire.

La tarde continuaba bastante agitada, y ya se podía notar que algunos de los clientes pertenecientes a la disquera habían bebido más de lo aconsejable. A la nueva mesera le llamó la atención la forma como un muchacho de cabello crespo y rubio no paraba de fijarse en ella. Se podría decir que era atractivo a los veintiséis o veintisiete años que reflejaba tener. La que parecía ser su novia, una muchacha que lucía algo menor, de cabello largo castaño y ojos grandes y negros, no dejaba de consentirlo, rascándole suavemente el cuello con una de sus manos, mientras que con la otra se ocupaba en agarrar el vaso de cerveza que continuamente llevaba a su boca. Valérie se empezó a sentir incómoda, especialmente cuando la novia de su admirador se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, y cambió la amplia sonrisa que hasta el momento había exhibido por una clara expresión de desprecio hacia la persona que los atendía. A pocos metros de allí, el grupo de futbolistas que había consumido diferentes sabores de pizzas y ahora se encontraba ordenando su tercera ronda de cervezas, también empezaba a mostrar los efectos de la bebida en algunos de sus integrantes.

–Si estos no paran de beber, más de uno va a salir gateando de este lugar –le dijo Nadine a Valérie mientras llenaban sendas jarras de cerveza junto a la barra.

–Tienes razón… Y me tiene aburrida el rubio de los crespos. A pesar de que está con su novia, no para de mirarme…

–Pero no está nada mal, deberías aprovechar… –dijo Nadine adjuntando una sonrisa más que pícara.

–Si tú te encargas de responder por la furia de su novia, creo que no habría ningún problema –dijo una sonriente Valérie.

–¿Tienes novio? –preguntó Nadine.

–No, nunca he tenido… –respondió Valérie luciendo una tímida sonrisa.

–¡No te lo puedo creer! Con esa cara de muñeca que tienes… ¿O es que no te gustan los hombres? –preguntó Nadine con una sonrisa maliciosa.

–Me fascinan, es solo que no se ha presentado el indicado, supongo…

–Bastante exigente nuestra nueva compañera –dijo Nadine terminando de llenar su jarra.

–Hay un muchacho que me gusta mucho, y creo que yo le gusto, pero su madre es una verdadera bruja –dijo Valérie cerrando la llave del pequeño grifo por el que salía la cerveza.

–Más tarde me cuentas, por ahora sirvámosle este líquido  si no queremos que empiecen a gritar –dijo Nadine antes de dirigirse al grupo de la disquera. Valérie la siguió cargando la pesada jarra de cerveza, pero en el momento en  que pasaba por el lado de la novia del de los crespos rubios, esta sacó disimuladamente la pierna interponiéndola en el camino de la linda mesera, provocando que perdiera el equilibrio y cayera de bruces contra la alfombra, logrando no solamente que la cerveza se derramara, sino también que golpeara su muñeca derecha contra la pata de una de las sillas, provocándole un inmenso dolor que fue seguido por un pequeño grito y un par de lágrimas en sus mejillas. La humillación que sintió solo se podía comparar con el dolor en su muñeca. Se puso de pie con la ayuda de Nadine, solo para darse cuenta que una de las muchachas que se encontraba con el grupo de futbolistas dejaba rápidamente su puesto y se dirigía hacia la causante del accidente. Se trataba de una rubia de cabello largo y llamativos ojos grises, con lo que podría denominarse una nariz perfecta, y que vestía una camiseta esqueleto negra y unos short de jean. 

–¿Se puede saber que carajos te pasa? –fueron las palabras que dirigió a la novia del de los crespos rubios.

–No sé de qué me hablas –le respondió mirando a la rubia con sonrisa de burla.

–Le hiciste zancadilla a esta niña, no te hagas la pendeja –dijo la rubia señalando a Valérie.

–Es verdad yo la vi –dijo uno de los futbolistas poniéndose de pie.

El rubio de los crespos no demoró en pararse de su silla para dirigirle la palabra a Valérie.

–Valérie…, supongo que ese es tu nombre… –le dijo mientras fijaba su mirada en la etiqueta que llevaba la linda mesera a un costado de su blusa.

–Sí, me llamo Valérie –dijo ella al mismo tiempo que sobaba su muñeca izquierda con la mano derecha.

–¿Te hiciste daño?

–Pues claro que se hizo daño –intervino la rubia de la nariz perfecta–, no ves que tu amiga la hizo caer.

–¿Es verdad eso, Manon? –le preguntó el rubio a su novia.

–¿Le vas a creer más a esa que a mí? –dijo Manon indicando con el movimiento de su cabeza a la amiga de los futbolistas.

–No soy ninguna esa, y si no fuiste capaz de respetar a la niña que te está atendiendo, pues a mí sí que me vas a tener que respetar –dijo la de la nariz perfecta acercándose un par de pasos a Manon.

Todos se habían puesto de pie, tanto los del grupo de futbolistas como los de la disquera. Nadine no quería apartarse de su compañera de trabajo, y al mismo tiempo parecía esforzarse en ubicar con la mirada el paradero del manager. Valérie hubiese querido que las cosas no pasaran a mayores pero el dolor en su muñeca no la dejaba pensar. 

–No tengo porque respetar a una desconocida –dijo Manon subiendo el tono de voz.

–Pídele excusas a Valérie, y más te vale que lo de su muñeca no sea grave –dijo la rubia de la nariz perfecta dando un paso más en dirección a Manon.

Lo que siguió, la linda mesera no lo tenía entre sus planes. Por respuesta, la rubia de la nariz perfecta recibió un certero golpe en la cara por parte de la novia del de los crespos rubios. Esta cayó al piso, justo encima de donde se había derramado la cerveza, pero antes de que se pudiera levantar, una de sus amigas, perteneciente al grupo de futbolistas, entró en defensa de su amiga y demostrando las habilidades físicas propias de un ninja del lejano oriente, levantó la pierna en un movimiento casi que artístico y mandó a  Manon a estrellarse contra una mesa que afortunadamente  se encontraba desocupada. Para el momento en el que el administrador del restaurante irrumpió en el salón, lo que hasta el momento había sido una agradable celebración por parte de dos grupos se había convertido en una batalla digna de cualquier película de vaqueros del lejano oeste norteamericano. Sillas, jarros de cerveza, vasos, platos, maletas deportivas, y hasta pedazos de prendas volaban por doquier. Los hombres, al igual que sus amigas, influenciados por el licor que habían estado bebiendo, no demoraron en involucrarse en la pelea, y fueron muy pocos los que decidieron no participar en ella. Valérie, presa del dolor en su muñeca, corrió hacia la parte trasera del restaurante. Se encontró a Claudette, quien por orden de Steve, marcaba el número de la policía. La gente de la cocina había abandonado sus labores y se encontraba detrás de la barra observando como hombres y mujeres se agredían mutuamente.

–¡Val, la policía viene en camino, necesito que salgas de aquí, no sería bueno que te encontraran en este lugar! –le dijo Steve cuando la encontró a la entrada del cuarto frio.

–¿De qué estás hablando? –a pesar de ser la oportunidad perfecta para desaparecer y cumplir su compromiso con Claire, en vista de que su amiga Gail no aparecía, pensó que al menos tenía el derecho de saber la razón por la que el manager quería deshacerse de ella.

–Mira, es difícil de explicar –dijo Steve pasándose la mano por encima de la cabeza como si tratara de peinar su oscuro cabello–, se supone que no te debía haber contratado, este es un sitio que vende licor, y eso nos obliga a que todos los que trabajan aquí tengan al menos diez y ocho años.

–¿Entonces por qué lo hiciste?

–Mira, no es el mejor momento –dijo el manager mientras escuchaba los ruidos de las sillas estrellándose contra las paredes–, pásate mañana por tu dinero y te lo explicaré todo…

–¿Quieres decir que estoy despedida? 

–No lo sé…, la verdad es que no sé qué suceda después de este desastre, es probable que ni siquiera yo logre mantener este trabajo…

–No quiero que te echen por mi culpa –dijo Valérie sacudiendo la cabeza.

–No es tu culpa, Nadine me dijo que te hicieron caer a propósito…

–No lo digo por eso, lo digo por lo que contrataste a una persona de diez y seis años –lo interrumpió ella.

–Solo quería darte la oportunidad…, además de que eres la niña más linda y encantadora que he visto en toda mi vida…

Con diez años más, o al menos cinco, hubiese sido espectacular sentirse halagada por alguien tan atractivo como su jefe, pero los veintinueve o treinta años que pudiera tener lo dejaban por fuera de cualquier consideración, especialmente siendo ella una muchacha que ni siquiera había dado su primer beso. Solo se le ocurrió plantarle un pico en la mejilla, darle las gracias y salir apresuradamente por la puerta trasera con la promesa de que regresaría al día siguiente a buscar el dinero de su sueldo.
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A pesar del dolor en su muñeca, su mente estaba concentrada en llegar lo más pronto posible a la elegante boutique, y así mismo en las palabras que había pronunciado  Steve antes de dejar el restaurante. Todo indicaba que el apuesto manager se había arriesgado para tratar de ayudarla. Era como si él hubiera sabido de la urgente necesidad de reunir el dinero que injustamente tenía que entregar a la señora Claire. Era consciente de haber realizado un buen trabajo durante los seis días que había estado allí, y que gracias a las excelentes propinas recibidas no había tenido que depender de su sueldo para  cumplirle a la dueña de la tienda de vestidos. Si perdía el trabajo, lo cual era lo más seguro, al menos estaría recibiendo doscientos ochenta y ocho dólares, dinero que le caería muy bien para los gastos que tendría durante las primeras semanas de sus cursos de aviación, para lo cual faltaba tan solo una semana para su iniciación. Caminó rápidamente las siete calles que la separaban del negocio de Claire y fue antes de quince minutos cuando se encontró parada frente a su puerta. Una vez estuvo adentro se sorprendió de ver la enorme sonrisa de su antigua empleadora. Parecía que hubiese visto entrar a la mejor clienta de todos los tiempos. La señora no tardó en acercarse a ella y recibirla con un fuerte abrazo.

–¡Valérie! Me encanta verte de nuevo.

O la señora estaba perdiendo la razón o simplemente se alegraba de saber que estaba a escasos instantes de recuperar su dinero.

–Señora Claire… –dijo ella después de dejarse abrazar.

–¿Pero qué te ha sucedido? –la interrumpió la elegante señora al ver la inflamación en la muñeca izquierda de la linda niña.

–Tropecé con una silla en mi nuevo trabajo y me golpeé al caer. Fue solo unos minutos antes de venir para acá.

–No me gusta esa inflamación, debes ir al hospital y asegurarte de que no se haya fracturado… –dijo Claire meneando la cabeza.

–Es lo que voy a hacer después de que le entregue su dinero –dijo Valérie tratando de ofrecerle una sonrisa.

–¿Pero de qué estás hablando niña? No te debes preocupar por eso…

Definitivamente la señora estaba perdiendo la razón, o Valérie se encontraba tratando con una persona supremamente extraña.

–Señora Claire, usted me dijo que tenía plazo hasta hoy para traerle el dinero perdido por el robo del vestido…

–Tienes razón, pero imagínate que todo se ha solucionado de la mejor manera –dijo Claire con la mejor de las sonrisas.

–¿A qué se refiere? –Valérie no entendía lo que estaba sucediendo.

–Imagínate que le muchacha ladrona regresó en compañía de la policía y devolvió el vestido. Parece ser que ese mismo día hizo lo mismo en otra tienda, con tan mala suerte para ella, que fue atrapada por una de las trabajadoras del lugar. Llamaron a la policía y cuando los agentes acudieron al lugar le dijeron que si devolvía todo lo robado su tiempo de prisión se vería reducido. Una hora después de que te despedí injustamente, y por lo cual te ruego que me perdones, estuvo esa muchacha aquí devolviendo lo robado.

–¿Entonces ya no le debo nada…?

–¿Cómo podría cobrarte por algo que se recuperó un par de horas después?

–¿Y por qué no me lo dijo antes?

–¿Quieres saber la verdad? Apenas te fuiste de aquí, tenía tanta rabia que rompí tu hoja de vida en pedacitos y la boté en el cesto de basura de la calle trasera. Cuando quise llamarte ya no tenía como conseguir tu número.

–Entonces no hubiera podido darle mi información a la policía si no le hubiera cumplido…

–Niña, jamás lo iba a hacer… Simplemente me encontraba bastante enfadada, pero sabía que no eres ninguna ladrona, hubiese sido una enorme injusticia el denunciarte.

–Señora, yo estuve toda la semana muy preocupada pensando que no iba a poder reunir el dinero para pagarle, si hubiera sabido…

–Me lo puedo imaginar, y quiero que me perdones… Soy una persona impulsiva, que a veces se deja llevar por las contrariedades del momento, pero afortunadamente se ma pasa rápido. Ese día, después de haber recuperado el vestido, salí a buscar los pedacitos de tu hoja de vida en el cesto de la basura, con tan mala suerte de que el camión recolector acababa de pasar y se había llevado todo…

–Bueno, al menos logró que me esforzara para encontrar un trabajo que me pagara lo suficiente para poderle cumplir… –dijo Valérie arrugando la boca.

–Eso está bien, pero lo que no está bien es el estado de tu muñeca. Y como en realidad quiero que me perdones, ahora mismo te voy a llevar al hospital, y cualquier gasto extra que no cubra el seguro correrá por mu cuenta –dijo Claire acercándose a una pequeña mesa para agarrar su bolso.

–¿Pero va a dejar la tienda sola?

–Solo falta media hora para cerrar –dijo Claire mirando su reloj de pulso–, además el día estuvo excelente, vendí más de seis vestidos, ya sabes…, todas se quieren casar durante el verano… Creo que no hará falta vender nada más por el día de hoy.

El vehículo de Claire era bastante lujoso, y a Valérie, a pesar de no saber mucho sobre autos,  la pareció que se trataba de un último modelo.  El recorrido hacia el Hospital General se demoró un poco más de lo deseado debido al fuerte tráfico que solía presentarse en el centro de la ciudad después de las cinco de la tarde. Algunos minutos antes de las seis estaban estacionando a pocos metros de la entrada principal. Afortunadamente su paso por el ortopedista se dio en menos de lo esperado y la radiografía que le fue tomada reveló que se trataba de una fisura que no revestía ninguna gravedad, pero que la obligaría a llevar un pequeño yeso por un par de semanas, y a tomar algunos medicamentos que le ayudarían a rebajar la inflamación y a superar el dolor. El procedimiento no demoró más de diez minutos y para el momento en que la joven paciente salió de la sala llevando su muñeca enyesada, Claire la estaba esperando con un cabestrillo azul que le había comprado en una tienda del hospital. En el momento en el que ayudó a colocárselo le dijo que cuando ella quisiera, después de que le quitaran el yeso, podría regresar a trabajar en la boutique. Sin embargo el amable ofrecimiento estuvo a punto de ser pasado por alto gracias a la imagen que se presentó ante sus ojos cuando tomaban el corredor que las llevaría hacia la salida del hospital. A no más de diez metros de distancia, después de haber doblado una esquina, y dirigiéndose en la dirección en la que ellas caminaban, acababa de aparecer, sentado en una silla de ruedas que era empujada por una joven enfermera vestida de blanco, la figura de Iván, el borracho de la casa azul.
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A pesar de encontrarlo en una silla de ruedas, y de que su rostro diera la impresión de lucir un poco más delgado, a Valérie le pareció que el borracho de la casa azul no dejaba de ser un muchacho sumamente atractivo. No paró de fijarse en su rostro hasta darse cuenta de que Iván le estaba sonriendo, gesto que la llevó a detenerse súbitamente, y de tal manera, que no dejó de llamar la atención de su antigua empleadora.

–¿Estás bien? –preguntó la señora poniendo suavemente su mano sobre el hombro de la joven muchacha.

–Sí…, es que conozco a ese muchacho, y hace algún tiempo que no lo veía…

El gesto de Iván no hubiese podido expresar mayor felicidad. Sin esperar a que la enfermera detuviera la silla, intentó ponerse de pie, solo para lograr que esta le pusiera la mano en el pecho evitando que la impulsividad de su movimiento lograra mandarlo contra el piso.

–Que hayas visto una linda muchacha no es razón suficiente para que salgas corriendo –dijo la joven enfermera antes de detener la silla de ruedas justo en el momento en que se encontraron frente a Valérie y su acompañante.

–Veo que no soy el único accidentado –dijo Iván fijando los ojos en el brazo enyesado de su amiga.

–Tropecé en el trabajo esta mañana, es solo una pequeña fisura –dijo ella pasando su mano derecha sobre el yeso.

–Y supongo que la señora es tu mamá… –dijo Iván ofreciéndole una cálida sonrisa a Claire.

–No, solo la estoy acompañando, soy su antigua empleadora –dijo Claire devolviendo la sonrisa.

–Ya que estamos de presentaciones, ella es mi enfermera favorita, se llama Susy –dijo Iván indicando con su mano a la joven muchacha de cabello rubio  que permanecía detrás suyo, la cual se limitó a sonreír.

–Te vine a visitar cuando me enteré de tu accidente, pero tu mamá no me permitió entrar a tu habitación –dijo Valérie.

–¿Y cuándo fue eso? –preguntó el borracho de la casa azul con un claro gesto de disgusto.

–Creo que el viernes pasado…

–Debí suponerlo… ¿pero cómo te enteraste de mi accidente?

–Pasé por la tienda de modelos a buscarte, y la muchacha que estaba atendiendo me lo contó.

–Sí…, todo ocurrió cuando me dirigía a cumplirte la cita, no me fijé en un auto que venía y me le atravesé… –dijo Iván sacudiendo la cabeza.

–Creo que tiene suerte de estar aún entre nosotros –intervino la joven enfermera.

–¿Pero vas a estar bien? –preguntó Valérie antes de morderse el labio inferior y fijar su vista en la silla de ruedas.

–No te preocupes, en un par de días me darán de alta y podremos salir a bailar toda la noche –dijo él antes de sonreír.

–Al principio tendrá que tomarlo con calma, pero afortunadamente las lesiones sufridas no serán  permanentes –dijo la enfermera.

–Valérie, apenas salga de aquí te llamaré para que nos veamos, si es que aún quieres verme…

–Sí, estaré esperando tu llamada, creo que me debes una cena –dijo ella sin olvidar de sonreír.

Cada grupo continuó su camino y una vez Valérie estuvo sentada en el interior del auto de Claire, esta le preguntó:

–¿Se trata de uno de tus admiradores? Es un muchacho muy guapo…

–Supongo… Solo lo he visto un par de veces… Íbamos a salir a cenar la noche en que tuvo el accidente.

–No quiero meterme en tu vida privada, pero ese muchacho me dio una buena impresión, creo que tiene una buena energía…

De un momento a otro su antigua empleadora pasaba de ser la señora regañona e injusta a la amiga comprensiva y confidente.

–Él es muy querido, pero su mamá es todo lo contrario…

–Probablemente se trata de una madre celosa, con el aspecto que tiene tu amigo, no me sorprendería si tuviera docenas de muchachas detrás de él –dijo Claire al mismo tiempo que ponía el auto en marcha.

–Creo que eso tampoco es bueno… No sé si podría confiar en alguien con tantas admiradoras.

–Es solo una suposición… Pero por la forma en que te miró, creo que tú eres la que ha escogido.

–Solo espero que se mejore pronto para poder tratarlo un poco más.

–Nunca deseches las buenas oportunidades, nunca se sabe en qué momento se vuelvan a presentar –dijo Claire empezando a luchar con el tráfico del centro de Montreal.

–Creo que tiene razón, pero no sé si cuando empiece a estudiar tendré mucho tiempo para andar con amigos.

–Siempre hay tiempo para todo, solo consiste en que te organices, lo que me lleva a recordarte el ofrecimiento que te hice. Cuando estés bien de tu muñeca, estás invitada a retomar tu trabajo en mi tienda, así sea por medio tiempo, o lo que puedas cuadrar junto con tus clases.

–¿Por qué querría contratar a alguien que se dejó robar?

–Que hayas llegado hoy para cumplir con tu obligación es algo que dice mucho de ti. Creo que eres una muchacha buena y responsable… Solo necesitas ganar un poco más de experiencia, lo que lograrás con el paso de los días. Lo importante es que siempre debes recordar que el mundo está lleno de gente mala, de los que  quieren hacerte daño o simplemente sacar ventaja de ti… Y creo que les gusta aprovecharse aún más cuando ven una muchacha joven y bonita… Pero eso lo irás aprendiendo poco a poco, ahora déjame llevarte hasta tu casa, no estaría bien que tuvieras que luchar con tu brazo así en este viernes de locura.
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Nunca antes había tenido que llevar un yeso en alguna parte de su cuerpo. Aunque su brazo se sentía bastante extraño, la consolaba el hecho de saber que no se trataba de un yeso de aquellos que llegan a cubrir gran parte del brazo, o que la lesión hubiese llegado a afectarla de manera aún más grave. La preocupación que mostró su madre, al verla llegar con el brazo reposando en el cabestrillo, perdió algo de intensidad después de que Valérie le explicara que se trataba de una simple fisura y de que en un par de semanas, ese pedazo de material blanco, ya no sería parte de su indumentaria. France empezó a sonreír de nuevo al escuchar lo que había sucedido con Claire, de cómo la había llevado al hospital, del arrepentimiento que sintió debido a su impulsivo comportamiento para con su hija, y de su nuevo ofrecimiento de trabajo.

–Creo que sería mejor, a pesar de lo del robo, que estuvieras en una elegante boutique y no en un sitio dónde los borrachos resuelven sus problemas a los golpes –dijo France mientras le servía la cena a su hija.

–Lo haces sonar como si hubiera estado trabajando en una cantina de mala muerte… Además, no creo que Steve me pueda recibir nuevamente, él mismo no sabe si va a poder conservar su trabajo –dijo Valérie saboreando sus espaguetis.

–Si hubiera sabido que en ese sitio vendían licor, no creo que te hubiera dejado trabajar ahí –dijo France sentándose al otro lado de la mesa.

–Pero tenía que reunir el dinero, además de que voy a necesitar algo para cuando empiece mis cursos de aviación.

–Hemos podido sobrevivir con mi trabajo, y si es necesario, lo seguiremos haciendo –dijo France antes de probar su comida.

–Pero nunca tenemos dinero para nada extra… –alegó Valérie.

–Lo sé hija, y por eso dejé que te pusieras a trabajar, pero de ahora en adelante tendremos que revisar mejor los sitios en los que decidan contratarte.

–Creo que por ahora voy a cuidar de mi muñeca, y una vez empiece las clases, ya miraré qué tiempo me queda para trabajar.

–Es lo mejor, entre mayor quietud tengas en estos días, más rápido sanará.

–Pero mañana debo ir por el resto de mi dinero…

–Ojalá pudiera acompañarte, pero debo abrir el lavadero antes de las nueve de la mañana, ya sabes que los sábados son bastante movidos en ese negocio…

Las palabras de France fueron interrumpidas por el sonido del timbre de la puerta. Segundos después, Gail se encontraba bajo el umbral de la entrada.

–¿Pero qué te pasó amiga? –dijo Gail sin poder ocultar su expresión de sorpresa.

–Supuse que algo te habría sucedido –dijo la mejor amiga de Valérie después de escuchar el relato de los hechos.

–¿Y tú por qué no apareciste? –le preguntó Valérie a su amiga.

–El problema fue que me demoré saliendo a cumplir tu cita porque tenía que dejar lista la cena… Como mis padres andan de viaje, me toca hacerle todo a mi hermanito. Pero cuando llegué a buscarte a la pizzería no fue muy halagador el panorama con que me encontré. Había más de cuatro autos de la policía… No te imaginas mi susto. Estaban sacando esposados a mucha gente, tanto hombres como mujeres, y algunos de ellos sangrando. Inclusive estaba ahí la famosa campeona de taekwondo, la rubia de cara angelical, de la que se rumora que es lesbiana...

–¿La que estaba vestida de shorts de jean y camiseta esqueleto negra? –preguntó Valérie.

–Sí, esa misma, creo que se ha ganado varias medallas…

–Pues esa es la que te digo que me defendió, la que golpeó a la idiota que me hizo zancadilla –dijo Valérie.

–Entonces supongo que le gustaste y que por eso fue que lo hizo… –dijo Gail adhiriendo una sonrisa de burla.

–Pobrecita… ¿y la llevaron arrestada? –preguntó Valérie ignorando el comentario de Gail.

–A ella y a muchos más…

–No es bueno que anden resolviendo todo a los golpes –intervino France.

–Tiene razón señora France. Pero al menos logré hablar con el manager. ¡Ese tipo es muy bien plantado…!  Me dijo que Valérie había salido por la puerta trasera, que se había golpeado la mano y que probablemente estaría en la sala de urgencias del hospital…

–Allá estuve, pero primero tuve que ir a la tienda de ropa… –interrumpió Valérie.

–Sí, ya me lo dijiste. Pero entonces al salir de la pizzería yo decidí irme para esa tienda a buscarte allá, pero cuando llegué, estaba cerrada…

–Me imagino que llegaste después de que Claire decidió cerrar para acompañarme al hospital.

–Entiendo… Mi idea era la de decirle a esa señora que tú le ibas a pagar, pero que habías tenido que ir a la sala de urgencias, que te diera un pequeño plazo antes de que decidiera ir a la policía –dijo Gail terminado su historia al mismo tiempo que se sentaba en una de las sillas de la mesa del comedor.

–Gracias amiga, aunque sí pensé que te habrías retrasado por algún motivo que se salía de tu control –dijo Valérie con una sonrisa comprensiva.

–Déjame que te sirva algo de espagueti, me imagino que por estar haciéndole favores a mi hija no has comido nada –dijo France levantándose de la mesa.

El resto de la velada sirvió para que Valérie, a petición de su madre, consiguiera cuadrar con su amiga para que esta la acompañara al día siguiente a reclamar el dinero que le debían en la pizzería. France sentía que en las condiciones de salud en que se encontraba su hija, más los sucesos ocurridos en aquel lugar, no era conveniente que se acercara sin la compañía de otra persona. Una vez las dos muchachas quedaron solas, Valérie no esperó para contarle a Gail acerca de su encuentro con el borracho de la casa azul.

–Tienes que aprovechar, ahora que por fin te sientes atraída por alguien –dijo Gail en el momento en que ella y Valérie se sentaron en la cama de la muchacha enyesada.

–Prométeme que lo que te voy a decir no se lo vas a contar a nadie –dijo Valérie mostrando una sonrisa más que pícara.

–Ya sabes que soy una tumba –respondió Gail devolviéndole la sonrisa.

–Steve, el manager de la pizzería…, también me gusta mucho.

–¡No te lo puedo creer! –Exclamó Gail llevándose la mano a la boca–, ¿no dijiste que tiene como treinta?

–Algo así, de pronto son veintinueve…

–Gran diferencia… –dijo Gail con algo de sarcasmo.

–Pero es que es muy especial, además de lindo... Y se arriesgó a darme el trabajo en un sitio en el que se supone que solo deben contratar a mayores de edad, por aquello de que venden cerveza –dijo Valérie jugando con las puntas de su cabello.

–Val… –dijo Gail arrugando la boca–, esa es una clara muestra de que tú también le interesas… Pero tú nunca has tenido a nadie, ¿y ahora me vas a decir que te arriesgarías a salir con un hombre que tiene casi el doble de tu edad?

–No tanto, acuérdate que voy a cumplir diez y siete dentro de cuatro días.

–En todo caso, es más de diez años mayor… Pienso que es muy arriesgado…

–Solo te lo estoy contando, además creo que Iván me gusta un poco más.

–Deberías enfocarte en él, pienso que sería más apropiado.

–Lo malo es la mamá, creo que me odia… –dijo Valérie arrugando un cachete.

–Ya lo sé…, pero con el tiempo pueda que se le pase…

–Puede ser, pero lo único que no quiero es seguir así, porque a este paso, voy a llegar a los ochenta años sin haber dado mi primer beso.
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El calor del medio día se hacía sentir sobre el asfalto de las congestionadas calles. No fue antes de las doce y quince minutos que Valérie, acompañada por su mejor amiga, descendieron del autobús en la Rue Sainte Catherine.

–Si todo sale bien, te invito a almorzar en algún lugar de estos –dijo Valérie durante su paso por la calle que albergaba varios locales, los cuales ofrecían todo tipo de comidas. Su vestido, de tonos crema con beige que se ajustaba a la cintura,  y que se extendía hasta la mitad de su muslo, contrastaba con la falda pantalón verde y la blusa amarilla que  llevaba su amiga. Si no hubiesen querido llamar la atención de la mayoría de los transeúntes, hubiesen tenido que vestirse con ropas diferentes. Pero su intención, aparentemente lejos de conquistar miradas, era la de poder cobrar el dinero lo más pronto posible, almorzar algo diferente, y divertirse un rato mientras visitaban las vitrinas de algunas de las más reconocidas tiendas. A pesar de la molestia en su brazo, se sentía bastante bien. Se había librado de la deuda con Claire, faltaba tan solo una semana para empezar su curso de aviación, tendría el dinero suficiente para responder por sus gastos durante algunas semanas sin tener que pedirle a su madre, había logrado ponerse en contacto con el borracho de la casa azul, y tenía una excelente amiga con la que podía contar en los momentos difíciles.

Sintió la frescura del aire acondicionado cuando ella y su amiga entraron en la pizzería. Lucía igual que todos los días, sin rastro alguno que pudiera revelar el desorden que se había vivido allí  menos de veinticuatro horas antes. Cinco de sus mesas se encontraban ocupadas, y Nadine y  Claudette, se encontraban atendiendo a un grupo de más de doce personas. Las miradas de sus antiguas compañeras de trabajo pasaron de los clientes al rostro de Valérie en el instante en que se percataron de su presencia. Sin embargo se abstuvieron de saludarla y continuaron concentradas en sus labores.

–No lo veo por ningún lado –le dijo Valérie a su mejor amiga.

–A lo mejor se encuentra en la cocina… –dijo Gail mirando a su alrededor.

Sus palabras se interrumpieron al ver salir de la parte trasera a una atractiva mujer de no más de treinta años vistiendo la blusa amarillo pálido que caracterizaba al manager del lugar.

–Bienvenidas, ¿mesa para dos? –fueron las palabras que dirigió a la pareja de amigas.

–Gracias…, la verdad es que estamos buscando a Steve… –dijo Valérie con su tímida sonrisa.

–Él ya no trabaja aquí, pero debe venir más tarde a arreglar unos asuntos.

Parecía que las cosas se empezaban a complicar nuevamente. Ahora tendría que lidiar con esta mujer para reclamar lo que le debían.

–Me presento, soy Valérie…

–Ya entiendo, probablemente eres la persona que Steve nunca debió contratar –dijo la nueva manager arrugando los labios.

–Sí…, hasta ayer estuve trabajando aquí, él me dijo que pasara hoy por mi paga –dijo Valérie apretando los puños contra su vestido.

–Sígueme, no es bueno tratar estos asuntos delante de los clientes –dijo la manager antes de dirigirse hacia la parte trasera del restaurante.

–Espérame aquí, trataré de no demorarme –le dijo a Valérie a su amiga.

Se empezaba a sentir culpable. Ahora solo quería que le entregaran su dinero para poder olvidarse del asunto y salir corriendo de ese lugar. Siguió a la nueva manager hasta la pequeña oficina en la que solo había estado una vez antes, el día en que Steve la había contratado.

–Siéntate por favor –le dijo la mujer al mismo tiempo que se sentaba detrás del pequeño escritorio de metal.

Valérie obedeció, pensando cómo la situación le recordaba los momentos vividos durante la secundaria cuando había tenido que visitar la oficina del director de la institución. Pero esto ya no era un asunto de escolares, era algo un poco más serio, y que lamentablemente tenía que ver con el rompimiento de la ley.

–Mi nombre es Liz Papillon, gerente regional de esta cadena de restaurantes, y tengo aquí tu hoja de vida –dijo la manager abriendo una carpeta que acababa de sacar de uno de los cajones del escritorio–. En ella claramente dice que solo tienes diez y seis años…

La mirada de su interlocutora logró que Valérie recordara a los detectives de las series policiacas de televisión cuando se encontraban interrogando a un sospechoso.

–Sí, cumplo los diez y siete dentro de tres días…

–Valérie, ¿tú eras consciente de que por ser menor de edad, no podías trabajar en un lugar en el que se venden bebidas alcohólicas? –preguntó la señora sin perder su expresión detectivesca.

–Nunca lo pensé…, creí que solo se trataba de una pizzería…

–Bueno…, lo que ocurrió ayer pudo haber causado la pérdida de nuestra licencia para vender licor, además de una multa significativa…, todo eso sin tener en cuenta  que nos hubieran podido cerrar el restaurante por un par de semanas –dijo la manager sacudiendo la cabeza.

–Lo siento…, solo quería trabajar, tenía unas deudas por pagar –dijo Valérie bajando la mirada.

–Todo esto llevó a que Steve perdiera su trabajo, y afortunadamente ninguno de los agentes de policía que nos visitaron ayer  se enteraron de que entre nosotros teníamos a una menor de edad…

–Me alegro que esto no haya pasado a mayores… –dijo Valérie levantando nuevamente la mirada.

–Los causantes de los destrozos desembolsaron la suma suficiente para pagar por los daños, todo para que no les levantáramos cargos, creo que solo estuvieron en la estación de policía por un par de horas.

–Lamento que todo esto haya sucedido –dijo Valérie con verdadera expresión de arrepentimiento en su rostro.

–Según las otras meseras, parece que todo se originó porque nuestra famosa campeona de taekwondo salió en tu defensa… –dijo la señora con la mirada enfocada en el yeso de su interlocutora.

–Así es… Una de las muchachas de un grupo que se encontraba almorzando me hizo zancadilla y caí al piso, y este es el resultado… –dijo Valérie levantando levemente su brazo enyesado.

–Es un accidente que ocurrió en el trabajo. ¿Sabes lo que eso significa?

–No señora…

–Tendrías derecho a una compensación, a que la oficina del trabajo del gobierno cubra por los gastos extras en que hayas incurrido en el hospital, además de poder recibir una suma mientras estés inhabilitada para trabajar.

–Solo tendré este yeso por unos pocos días, y la verdad es que me quiero tomar un descanso antes de empezar con mis estudios de aviación la próxima semana.

–¡Interesante! No se ven muchas niñas por ahí con ganas de estudiar aviación… –dijo la manager mostrando su sonrisa por primera vez.

–Creo que no soy como las demás… –sonrió Valérie.

–Te entiendo… Escucha, lo que te quiero explicar es lo siguiente: debido a que eres menor de edad, y como ya sabes, este restaurante no podía contratar menores, nos queda imposible procesar lo de la compensación con la oficina de trabajo del gobierno, dado que eso los llevaría a descubrir la falta en que hemos caído, y pues ya te expliqué lo graves que podrían ser las consecuencias…

–No se preocupe, no quiero nada de compensación, solo quería recibir mi paga por los días trabajados –la interrumpió Valérie.

–No hay ningún problema con eso, aquí tengo lo que te pertenece –dijo la manager sacando un cheque del cajón del escritorio–, el cual está por cien dólares más de lo que se te debe… Si no podemos hacer que el gobierno te compense, al menos el restaurante puede hacerlo…

Valérie recibió el cheque de la mano de la manager antes de sorprenderse por la suma que en este estaba escrita.

–¡Aquí dice cuatrocientos dólares! Pensé que solo me debían doscientos ochenta y ocho.

–Es por lo que te digo, pero nunca le digas a nadie que estuviste trabajando aquí –dijo la manager con una pequeña sonrisa.

–Mi mamá y mi mejor amiga ya lo saben, pero son los únicos…

–Lo mejor sería que ellos no se lo contaran a nadie.

–No creo que lo hagan… Además yo estoy muy agradecida con ustedes, por haberme dejado trabajar aquí.

–Valérie, veo que eres una niña buena, y espero que lo sigas siendo.

–Creo que es la mejor manera de vivir la vida.

–Pienso que lo que sucedió aquí no fue tu culpa. Parece que Steve te quiso ayudar, me imagino que lo cautivaste de tal forma que te ofreció el trabajo sin pensar en las consecuencias… 

–¿Y lo echaron por lo de la pelea que se armó, o por haberme contratado?

–Lo de la pelea no era su culpa, pero el haberte contratado fue lo que lo dejó sin empleo.

–Pero es un buen hombre… –alegó Valérie torciendo los labios.

–No lo dudo, yo misma lo contraté hace algunos meses, pero cometió un error y ahora tendré que buscar a alguien que lo reemplace en este restaurante…

–Entonces se arriesgó por mí, y ahora está sin trabajo… –intervino Valérie con una triste mirada.

–Es correcto, me imagino que realmente quería ayudarte…

–Nunca pensé que yo pudiera influir en alguien, de esa manera… –dijo Valérie meneando la cabeza.

–Solo se me ocurre pensar  que le gustaste mucho, aunque lógicamente eres demasiado joven para él…

Instantes después, al salir de la pequeña oficina, Valérie se encontró a Nadine junto a la barra. La sonrisa que le brindó fue devuelta por las palabras de esta, las cuales salieron pocos decibeles por encima de lo que podría considerarse como un susurro.

–Val, Steve me dijo que te saludara de su parte, y también me pidió que te preguntara si aceptarías que te hiciera una llamada… de tipo personal.

–¿En serio? –preguntó Valérie sin disfrazar su expresión de asombro.

–Se supone que él viene más tarde, ¿qué quieres que le diga?

–¿Tú eres su amiga?

–En realidad no, solo me está usando como intermediaria, y como no puedo negar que es una excelente persona, decidí hacerle ese pequeño favor.

–Sí…, dile que está bien, que me puede llamar. Creo que lo mínimo que puedo hacer es agradecerle por haberme contratado.

–Se lo diré, y espero que consigas otro trabajo lo antes posible.

–Gracias, fuiste una buena compañera durante estos pocos días, cuando pueda pasaré por aquí a saludarte.

Nunca se imaginó que un hombre mayor pudiera interesarse en ella. Sabía que Steve, en cierta forma, se sentía atraído por ella, pero no hasta el punto de estar decidido a hacerle una llamada de tipo personal.  ¿Qué podría hacer una muchacha, a la que ni siquiera le habían agarrado una mano en toda su vida, con dos agradables pretendientes que ahora entraban en escena sin que ella se lo hubiese propuesto?  Solo sabía que después de la graduación su vida estaba empezando a cambiar radicalmente, y ahora solo esperaba que ese cambio fuera para bien.
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El día de su cumpleaños número diez y siete todo estaba sucediendo como si Valérie fuese una de las mujeres más populares de la ciudad. Antes de las once de la mañana, tres ramos de rosas rojas habían sido enviados a su apartamento. Era una lástima que su madre estuviera en el trabajo; le habría fascinado compartir ese momento con ella. El primer ramo en llegar, de una docena de rosas, venía acompañado por una tarjeta color salmón en la que se podía leer <<Espero que tengas un lindo día, te quiero, y perdóname por lo que sucedió la noche de la fiesta>>. Estaba firmada por Pierre, del que no había vuelto a saber nada desde la noche en que habían cenado juntos. El segundo en llegar, de veinticuatro rosas que le parecieron hermosas, llevaba la siguiente leyenda en su tarjeta de color blanco: <<Fue muy lindo trabajar contigo. Espero que tengas un feliz cumpleaños. Pronto me comunicaré>>. La letra y la firma de Steve daban a entender que había tomado cursos de caligrafía, o que la tarjeta no había sido escrita por él. El tercer ramo, también de veinticuatro rosas, igual de llamativas a las del segundo, había sido enviado por Iván, el borracho de la casa azul. Fue con el que más se emocionó, aunque en su tarjeta solo estaban escritas las palabras <<Feliz Cumpleaños, Iván>>. Vino a su mente la idea de que tanto Steve como Iván habían quedado de comunicarse en días pasados, pero ninguno de los dos lo había hecho hasta ese momento. ¿De qué le servían unos ramos preciosos si hasta esa hora del día solo había sido felicitada por su mamá y su mejor amiga? Aunque Gail había prometido pasar al medio día para invitarla a almorzar, le hubiera gustado que alguno de sus supuestos pretendientes la hubiese llamado con la intención de invitarla a celebrar, así fuera de la manera más sencilla de todas. Pero el día apenas empezaba, y quedaban muchas horas antes de que pudiese desechar ese deseo. Se le ocurrió que lo mejor sería pensar de manera positiva, ya que seguramente al final del día estaría celebrando con alguno de ellos. Sus pensamientos fueron interrumpidos por el timbre del teléfono. Se emocionó al pensar que Iván o Steve, o en el peor de los casos Pierre, la estaría llamando. Se apresuró a levantar la bocina del aparato, solo para descubrir que se trataba de su padre. El sonido no era muy claro, con miles de extraños ruidos atravesados en la débil comunicación.

–¡Hola nena, me escapé del trabajo unos segundos para llamarte y desearte un feliz cumpleaños!  

–¡Hola papá! Gracias, pero no se escucha muy bien –dijo ella aumentando el volumen de su voz.

–Recuerda que estoy casi que en el medio de la selva suramericana…

–Lo sé papá…

–¿Y cómo vas a celebrar? –preguntó su padre en medio de los ruidos.

–Voy a almorzar con una amiga, Gail…, y más tarde supongo que algo sucederá.

–¿No vas a estar con tu madre?

–Está trabajando, alguien tiene que pagar la renta.

–Lo sé, lo sé… Trataré de enviar algún dinero la semana que viene.

–Siempre dices lo mismo, pero nunca llega nada…

–Esta vez es en serio, me han hecho un pequeño aumento de salario.

–Me parece bien. Escucha, el lunes empiezo mis cursos de aviación.

–Estoy muy emocionado con eso, ojalá cuando te gradúes puedas venir a verme.

–Me gustaría, pero debe ser muy costoso viajar a Suramérica.

–El día que sea yo te regalo el pasaje, será mi regalo de grado.

–Esperemos a ver qué pasa, pero sí me gustaría mucho verte.

–Es una promesa, solo déjamelo saber un par de semanas antes de que termines tus cursos.

–Lo haré, tenlo por seguro.

–Te tengo que dejar hija, pero recuerda que tu padre te quiere mucho… Y disfruta tu día, solo una vez se cumplen diez y siete años.

–Gracias papá, yo también te quiero mucho, y buena suerte en tu trabajo.

–Te mando besos –fue lo último que alcanzó a decir su padre antes de que la comunicación se cortara. Pensó que el día empezaba a mejorar, y por alguna razón que no entendía, le empezó a llamar la atención la idea de viajar a Suramérica. Nunca antes habían pasado por su mente esa clase de pensamientos. Viajar a tierras lejanas era supremamente costoso, y para una niña que no tenía ni para comprar el disco de su artista favorito, hablar de montarse en un avión para volar por más de ocho o nueve horas para visitar tierras lejanas estaba totalmente por fuera de la realidad. El día que fuera contratada por una aerolínea comercial podría darse los gustos de los cuales había sido privada hasta ese momento, pero para eso aún faltaba algún tiempo, mucho esfuerzo, y también algo de suerte.

–Ya quisiera yo recibir tres espectaculares ramos de rosas en el día de mi cumpleaños…

–Gail, hubiera preferido sentarme con Iván en una banca de cualquier parque mirando pasar las lanchas por el Río San Lorenzo –dijo Valérie arrugando los labios.

Las dos muchachas se encontraban almorzando en un pequeño restaurante especializado en comida de mar en la calle Notre–Dame. Valérie había ordenado una ensalada de langostinos mientras que su amiga había preferido el salmón.  

–Pueda ser que todavía no le hayan dado de alta…

–O que la bruja de su madre se interponga –dijo Valérie instantes antes de tomar un sorbo de su jugo de fresa.

–No creo que alguien con diez y ocho años se deje gobernar por su madre de esa manera –dijo Gail sacudiendo la cabeza.

–Si aún vive con ella…, cualquier cosa se puede esperar…

–Val, ¿tú en este momento qué es lo que quieres? –preguntó Gail mirándola directo a los ojos.

–Empezar a volar –respondió ella con una inmensa sonrisa.

–Yo lo sé… Pero a lo que ahora me refiero es  a lo de tus admiradores…

–Entre los tres no se hace uno –Valérie no pudo evitar volver a arrugar la boca.

–El día no ha terminado, te mandaron rosas, y estoy segura de que más tarde te llamarán –dijo Gail tratando de alegrar a su mejor amiga.

–¿Y será que están esperando a que me encierre en mi casa, en un caluroso día de verano, a esperar por sus llamadas?

–Es posible que estén trabajando, qué se yo…, pero podría apostar un brazo a que esta anoche alguno de ellos va a aparecer.

–Si es Pierre el que lo hace, preferiría que me mandaran a limpiar baños…

–Bueno, supongo que eso lo descarta…

–No lo dudes –dijo Valérie atacando su plato de comida.

–Y en el fondo, ¿prefieres a Iván o a Steve?, ¿o simplemente estás ansiosa por empezar a salir con alguien?

–Gail, tengo diez y siete y no sé lo que es dar un beso…

–Precisamente es eso lo que me tiene pensando… ¿Quieres tener novio o simplemente quieres salir y besarte con alguien?

–Si fuera solo por besarse, lo podría hacer con Pierre.

–Entonces eres la misma de siempre, la niña seria que quiere un verdadero romance.

–No veo porqué tendría que cambiar…

–¿Y entre Iván y Steve?

–Los dos son lindos, pero la diferencia de edad con Steve me hace dar miedo…, entonces supongo que ahí ganaría Iván.

–Solo te recomiendo que no te afanes, tómate tu tiempo para pensarlo, y cuando veas cuál es el mejor, entonces te puedes ir con él.

–Estás hablando como mi mamá –dijo Valérie sonriendo levemente.

–No quiero que te vayan a lastimar… Veo que Iván te gusta mucho, pero está lo de su mamá… Y lo que hizo Steve por ti fue enorme, y por eso perdió su trabajo…, pero te lleva más de diez años, lo que también podría ser un problema.

–¿Sabes? Me voy a decidir por el que aparezca esta noche, y si no aparece ninguno, simplemente me olvidaré del tema –dijo Valérie con la mirada perdida.

–¿Y si aparecen los dos? –preguntó Gail divertida.

–Entonces tendré que hacerte caso: me tomaré mi tiempo y veremos cuál de los dos es mejor.
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Valérie, después de probarse varias prendas en más de tres diferentes tiendas, escogió una blusa azul como regalo de cumpleaños de Gail. Había sido una tarde bastante divertida, y para el momento en que regresaron a casa, unos pocos minutos antes de las seis, las dos muchachas se encontraban bastante cansadas, pero aún con la energía suficiente para afrontar la pequeña celebración que France había preparado para su hija. Los ramos de rosas decoraban la sala del pequeño apartamento, y una deliciosa torta, con diez y siete velas de diferentes colores, adornaba el centro de la mesa del comedor. La mamá de la cumpleañera estaba acompañada por Úrsula, la vecina del primer piso, quien entregó a Valérie un paquete envuelto en papel de regalo. Se trataba de un lindo juego de collar y aretes que no hicieron más que complacerla. France completó el grupo de regalos con un par de gafas de sol.

–Piloto que se respete, debe proteger sus ojos con un buen par de gafas –fueron las palabras de su madre cuando Valérie destapó la caja gris en que estas venían empacadas. Eran un modelo moderno y femenino, y se podía notar que eran de excelente calidad. Recordó que a lo largo de su vida se había tenido que conformar con las cosas menos finas, de menor calidad, pero ahora, después de diez y siete años, finalmente lograba tener algo que se salía de lo barato, de lo asequible, de lo ordinario.

–¡Ya te empiezas a ver como una linda capitana! –fue el halago que vino de Úrsula cuando la cumpleañera se probó las gafas.

–Gracias señora Úrsula… Aunque sé que esto se va a convertir casi que en una parte de mi ser, me siento como rara llevándolas puestas.

–Val, te ves a la moda, algo que sé que nunca te ha preocupado –intervino Gail.

–Debe ser por eso, pero están preciosas –dijo Valérie antes de darle un fuerte abrazo a su madre, el que fue interrumpido por el timbre de la puerta.

–¿Y ahora quién será? –se preguntó la cumpleañera poniendo las gafas de vuelta en su caja.

–¿No invitaste a nadie más? –preguntó France.

–Mamá, Gail es como mi única amiga…

–Bueno, si miramos todos estos ramos –dijo France con una sonrisa divertida mientras miraba a su alrededor–, no creo que eso sea verdad…

–Eso es diferente… –dijo Valérie sin poder disimular una sonrisa nerviosa.

–Si no abres ahora, el que esté en la puerta va a desistir en su intento de felicitarte… –dijo Gail al escuchar como el timbre volvía a sonar.

Tal y como lo decía su amiga, presentía que alguno de sus admiradores debía ser la persona que se encontraba al otro lado de la puerta. Era uno de esos momentos en los que la indecisión suele dar paso a la idea de lo que realmente se quiere. Pensaba que Pierre estaba descartado de su lista de preferencias, pero  al tener que escoger entre Iván y Steve, sabía que se sentiría más cómoda con el borracho de la casa azul que con su antiguo jefe. Así mismo, estaba convencida de que su madre miraría con mejores ojos a un muchacho de diez y ocho años que a un hombre de treinta. Pero si se ponía a pensar en lo que esta prefería, sería darle crédito a la idea de que las madres debían tener influencia en las preferencias románticas de sus hijos, lo que precisamente no deseaba que sucediera con Iván y su entrometida progenitora. Steve podía ser una persona mayor, pero en los seis días en que había tenido la oportunidad de tratarlo, se había dado cuenta de que era una persona buena, con muchas cualidades,  dueño de una apariencia que podría deslumbrar a cualquier mujer, y que le había dado la oportunidad de trabajar en un sitio en el que, en escasos días, había logrado reunir más dinero del que necesitaba para cumplir con su compromiso.

Recorrió los cinco pasos que la separaban de la puerta, tomó el pomo y giró de este lentamente, recordando lo que había pensado unas horas antes: decidirse por el que apareciera esa noche. Al abrir la puerta, se encontró con una imagen que no se hubiera esperado. No se trataba de su padre, o del señor de los correos, o de las lesbianas que la habían golpeado en la calle, y mucho menos del gordo que no la había dejado entrar al bar cuando buscaba un sitio para refugiarse. Se trataba de Steve, que vestido de jeans y camiseta tipo polo de color rojo, lucía no solamente bastante atractivo, sino que  ya no revelaba ser el hombre que, vistiendo su camisa y corbata de trabajo, revelaba no tener menos de treinta años. Ahora daba la impresión de no llegar ni a los veintisiete, de ser un muchacho con una apariencia juvenil y descomplicada, lo que de alguna forma explicaba su forma de proceder al no haber pensado en las consecuencias negativas que finalmente trajo la decisión de contratarla como mesera. En sus manos llevaba un paquete envuelto en papel de color rosado que no tardó en entregar a la cumpleañera después de que esta lo saludara con un pico en cada mejilla y lo invitara a pasar.

–¡Feliz cumpleaños! –alcanzó a decir Steve antes de que ella le agradeciera por el regalo y le presentara a las personas que la acompañaban.

Si pensaba que hasta ese momento le había agradado bastante, ahora se empezaba a convencer acerca de lo supremamente atractivo que podía llegar a ser. La forma amable, sencilla y simpática en que compartía con su madre, su vecina, y su mejor amiga, no hacían más que reafirmar sus atractivos. Lo hacía de manera natural y descomplicada, en donde se podía notar que estaba lejos de tratarse de un comportamiento de apariencias o de haber sido teatralmente preparado.

–Me alegra mucho que lo de tu brazo no haya sido grave –comentó después de que Valérie le contara acerca de su visita al hospital. Pero ahora que habían entrado en los temas que estaban relacionados con lo que había sucedido en el trabajo, lo único que ella esperaba era que su madre no fuera a preguntarle a Steve acerca de las razones por las cuales la había contratado; definitivamente sería algo más que embarazoso. Afortunadamente France parecía estar consciente de la situación, y evitó tratar cualquier tema que pudiera resultar incómodo para alguno de los presentes.

–Creo que deberíamos ordenar algo para comer, y creo que iría por mi cuenta, es lo menos que puedo hacer –dijo Úrsula llevando su mirada de los ojos de Valérie a los de France.

–Ya has hecho bastante con ese regalo tan lindo que le has dado a Valérie, deja que yo lo haga –alegó France mientras se ponía de pie para dirigirse a la mesa del teléfono.

–Me opongo a eso, tú trajiste un ponqué que luce más que espectacular, insisto en que el resto de lo que nos vamos a comer en esta fecha tan especial debe ir por mi cuenta –dijo Úrsula siguiéndole los pasos a la dueña de casa.

Sin que Valérie pudiera decir cuál de las dos señoras iba a pagar por el pedido, sí fue consciente de lo que habían decidido ordenar. Se trataba de comida china; no era lo mejor del mundo, pero al menos no era la acostumbrada pizza de jamón y pepperoni que solían pedir cuando a su madre le sobraban algunos dólares. Veinticinco  minutos más tarde el timbre volvió a sonar, recordándole a Valérie acerca de la posibilidad que existía de que Steve no fuese el único hombre que la llegase a acompañar en su celebración. Su antiguo jefe era demasiado agradable y simpático como para que todo se llegase a arruinar con la posible presencia de Iván o de Pierre. Sin embargo, muy dentro de su ser sintió que con esa clase de pensamiento, de alguna manera de la que ni ella misma podía dilucidar, estaba traicionando a Iván. Era una tontería, ella no tenía ningún tipo de relación con el borracho de la casa azul, tan solo lo había visto un par de veces, y en las dos se había tratado de casos fortuitos. Sin embargo recordó que se había visto envuelto en un terrible accidente por tratar de cumplirle una cita, y de alguna manera, eso la hizo sentirse con alguna clase de compromiso hacia él. Afortunadamente, el que se presentó a la puerta fue el mensajero que traía la comida. Finalmente fue Úrsula la que pagó por el pedido, y en el momento en el que despedía al muchacho del restaurante con una buena propina, hizo su aparición el que había ocupado la totalidad de los pensamientos de Valérie hasta el día en que conoció a Steve. No tuvo la necesidad de timbrar puesto que la puerta se encontraba abierta, y pasando por un lado del mensajero entró al apartamento pronunciando unas palabras que no habrían podido ser más originales:

–Mi mamá casi me obliga a cenar antes de salir para acá, pero yo sabía que la espectacular comida que sirven en casa de la niña más linda de Montreal no la sirven en ningún otro lado–. Iván llevaba una camiseta negra con el logo de la banda de rock alemana Scorpions, un jean negro y una sonrisa que hubiese podido cautivar a la más difícil de todas. El mensajero no pudo más que sonreír antes de continuar en su camino, y Úrsula se hizo a un lado para dar paso al recién llegado.

–¡Saliste del hospital! –fue la expresión que Valérie le dio como bienvenida.

–No me podía perder tu cumpleaños –dijo Iván saludando a su amiga con un pico en cada una de sus mejillas–, lo malo fue que no tuve tiempo para comprarte nada, pero eso lo arreglaremos cuando salgamos al comercio y escojas lo que tú quieres.

La actitud positiva mostrada por sus dos romeos en el momento que la cumpleañera hizo las presentaciones de rigor la hicieron olvidar que se trataba de dos rivales, algo que en realidad no sabía si para ellos era tan claro y evidente. Gail no paraba de sonreír, y se podía notar que si de ella dependiera la decisión, no dudaría un solo segundo en decidirse por Iván. No le quitaba la mirada de encima, y la forma alegre y despreocupada en que este actuaba, no hacían más que reforzar su positiva imagen. Sin embargo France no parecía estar completamente convencida, y su actitud dejaba ver que podría existir algo de favorabilidad hacía el antiguo manager de la pizzería. Los temas abordados por Steve eran serios, algo que podía esperarse debido a su edad, logrando que las dos señoras se entretuvieran más con la conversación de este, mientras se ocupaban sirviendo la comida, que con los temas más juveniles y alegres que trataba el borracho de la casa azul. Valérie era consciente de esto, y sin embargo pensaba que era la menor de sus preocupaciones. Era ella la que, llegado el momento, tendría que decidir. Era ella la que probablemente terminaría saliendo con uno de los dos, y era ella la que finalmente pasaría los mejores momentos, y también los peores, al lado de alguno de los dos. Si llegase a hacerle caso a su madre, si llegase a dejarse influenciar por ella, de alguna manera estaría dándole la razón a la mamá de Iván.

No se podrían contar más de cinco minutos desde el momento en que se habían sentado a la mesa, cuando el timbre de la puerta volvió a sonar.

–Creo que no contábamos con que esto se volviera la más grande de todas las fiestas –dijo France de manera divertida al mismo tiempo que se levantaba de su silla para ir a abrir. 

–Me imagino que buscas a la cumpleañera –dijo la simpática mamá de Valérie al encontrarse de frente con un apuesto muchacho, quien saludó de la forma más correcta antes de entrar al apartamento llevando en sus brazos un paquete de color azul de grandes dimensiones.

–Hola a todos, soy Pierre, compañero de estudio de Valérie –dijo mientras ponía el paquete sobre el sillón de la sala.

–¡Pierre! ¡Genial que hayas venido! Ven y te sientas, aquí hay suficiente para todos –dijo Valérie sin levantarse de la silla, y pensando en cómo las cosas se empezaban a complicar. Su antiguo compañero, aquel que la había perseguido para acabar con ella, aquel que la había invitado a cenar para pedirle perdón, el mismo que le había recuperado el único par de zapatos de tacón que tenía, ahora se presentaba con el regalo más grande de todos, y con un nuevo corte de cabello,  un pantalón azul y una camisa formal de tono beige que lo hacían lucir mil veces más apuesto y atractivo de lo que lo había visto en los días de colegio.

–La verdad es que no quiero molestar…

–Pierre, no seas tímido, siéntate y comes. Debes reponer tus fuerzas porque ese paquete que trías se ve bastante pesado –dijo Úrsula indicándole la única silla que quedaba desocupada.

Pierre dio la vuelta a la mesa redonda, se detuvo al lado de Valérie,  la felicitó antes de darle un pico en cada una de sus mejillas, le preguntó por el yeso que llevaba, escuchó una rápida explicación de lo sucedido en la que se obviaba todo lo relacionado con la pelea, y a continuación se sentó al lado de Gail, a la que saludó de la misma manera.

–Si ves tres lindos ramos de rosas rojas, es obvio que también veas tres galanes, a menos que uno de los galanes haya enviado dos ramos, lo cual lo pondría en ventaja –dijo Iván divertido, al darse cuenta de la manera como Pierre observaba las flores que Valérie había recibido.

–Las fechas especiales siempre deben estar acompañadas de flores –dijo Steve compartiendo su mirada con cada uno de los presentes.

–Son tres hermosos ramos, lo justo para una linda niña que se merece eso y mucho más –dijo Pierre antes de empezar a saborear su comida.

–Pierre, te queda muy bien ese nuevo corte –dijo Gail, que por primera vez desde la llegada de Steve, ponía sus ojos en alguien diferente al borracho de la casa azul.

–Gracias Gail, fue la idea de la persona que atiende la nueva peluquería.

–Es increíble cómo puede cambiar la gente con un corte de pelo. Recuerdo que alguna vez me peluquearon demasiado y cuando llegué a casa, mi mamá no me reconoció –intervino Iván provocando la risa de todos.

–Creo que no le puedes entregar tu cabeza a cualquiera –dijo Steve.

–Y mucho menos tu corazón –dijo Gail mostrando que se había arrepentido de sus palabras, inclusive antes de que las acabara de pronunciar.

–Creo que por eso nunca tuve ningún novio en la secundaria –dijo Valérie con su mirada enfocada en su plato de arroz chino.

–¿Nunca te atrajo algún muchacho de tu colegio? –preguntó Úrsula.

–Había unos muy lindos, pero creo que yo era algo exigente…

–Val siempre ha querido que todo sea muy completo… Para ella no es importante únicamente la apariencia física, también debe ir acompañada de un cerebro competente –dijo Gail tomando un sorbo de su refresco.

–La belleza es pasajera, aunque conozco algunos hombres de setenta años que todavía lucen muy bien –intervino France.

–Puedo decir lo mismo de algunas mujeres –dijo Steve con una agradable sonrisa.

–Pero lo más importante es lo que lleves por dentro, porque aunque te puedas mantener bien físicamente hasta los cien años, si estás poseído por un espíritu maligno, no tienes nada que hacer… –dijo Iván meneando la cabeza.

–En eso tienes razón, pero lamentablemente los jóvenes nos dejamos llevar por la apariencia física, y creo que muchos, cuando pasan los años, terminan arrepentidos de la decisión que tomaron –dijo Pierre con su mirada concentrada en Iván. 

–Lo mejor es que todo se complemente, que existan las dos cosas, que creo que es, si no he entendido mal, lo que nuestra amiga cumpleañera siempre ha buscado –dijo Steve.

–Es lo que todos debemos buscar, es una realidad… –dijo Valérie.

–Es una charla muy interesante, sobre todo viniendo de un grupo de jóvenes tan atractivos e inteligentes como ustedes cinco, o debería decir seis, porque tú France, aun eres muy joven y bastante bonita –dijo Úrsula con una tierna sonrisa dedicada a su vecina.

–Gracias Úrsula, pero no deberías quedarte por fuera, eres una persona que se conserva muy bien –fueron las palabras de France.

–Tiene razón señora, esta noche no han invitado a ningún feo –dijo Iván provocando nuevamente las risas de todos.

–Lo que me lleva a pensar que somos un grupo de afortunados –intervino Steve.

–Si la fortuna nos ha acompañado, debemos hacer lo suficiente para que no se canse y decida quedarse a vivir entre nosotros –dijo Pierre con un pedazo de pollo agridulce en su tenedor.

A pesar de lo amena que resultaba la conversación para Valérie, a medida que pasaban los minutos se concientizaba más del problema en que se encontraba. Ya no eran dos los que le llamaban la atención, ahora se trataba de tres. El que había descartado desde un principio, el que conocía de varios años atrás, el que supuestamente nunca le había llamado la atención, de un momento a otro se convertía en un firme candidato. ¿Pero se trataba de un cambio de opinión debido a un simple corte de cabello? Era consciente de que todo entra por los ojos, que su nueva imagen lo hacía diez veces más atractivo, que el verlo y tratarlo en lugares diferentes al colegio lo sacaba de ese ambiente cuasi infantil y lo convertía en alguien más interesante. ¿Pero era eso suficiente para competir con todo lo que hasta ahora significaba Iván, o con el hombre supremamente interesante en que se había convertido Steve con esa apariencia juvenil que antes no le había conocido?

Terminada la cena, una vez levantados de la mesa, France sugirió que su hija abriera el par de regalos obsequiados por sus amigos. La caja que reposaba en el sofá, debido a su gran tamaño,  parecía haberse convertido en una incógnita para la mayoría de los presentes. Valérie pensó que estaría sometiendo a sus admiradores a participar en una competencia, con la obvia desventaja que tenía Iván al haberse presentado con las manos vacías. Hubiese preferido hacerlo cuando estos ya no estuvieran presentes, pero las palabras de Gail, Úrsula y Steve, apoyando la propuesta de su madre, la obligaron a actuar en contra de su voluntad. Creyó que lo mejor sería abrir primero el más pequeño y dejar para lo último la caja grande que había traído Pierre. Sin embargo pensó en hacer algo más inteligente: dejar que esa decisión la tomaran los demás, y de esa manera evitar que sus admiradores llegaran a pensar que tenía preferencias por alguno de ellos en particular.

–Bueno, ustedes ganan. ¿Cuál de los dos quieren que abra primero?

–Yo creo que lo más justo sería empezar por el mío –bromeó Iván.

–Sé que acabas de salir del hospital y que no tuviste el tiempo de pensar en regalos, pero gracias por estar aquí –le dijo Valérie a Iván mirándolo a los ojos.

–Gracias Valérie, pero no te olvides que apenas puedas, iremos al sitio que  quieras a buscar tu regalo.

–No digas que a donde ella quiera porque podrían terminar en Rodeo Drive de Los Ángeles –bromeó Gail.

–Cuando se convierta en piloto, podrán volar hasta allá –bromeó France.

–Yo creo que sale más costoso comprar una blusa allá, a lo que puede costar un pasaje a Los Ángeles –dijo Valérie.

–Pero alguien como tú, se merece que le gasten todo lo que sea –intervino Steve.

–Con esas palabras, me imagino que lo que está en esa pequeña caja debe valer muchísimo –bromeó Gail señalando el regalo que había traído el antiguo manager.

–Tú lo has dicho, es de gran valor… sentimental… –dijo Steve sonriendo.

–Eso puede llegar a ser mucho más valioso –adhirió Pierre.

–No creo que le deberías quitar valor a tu regalo –intervino Iván mirando a Pierre.

–Que sea grande no significa que pueda valer más o pueda valer menos de lo que puedan valer los otros regalos –Pierre parecía estar muy seguro de sí mismo.

–Creo que lo más importante es que todos estemos aquí celebrando el cumpleaños de mi linda hija –dijo France pasando su brazo por el hombro de Valérie.

–No habría podido faltar, aunque hubiera tenido que venirme con la bolsa de suero conectada a mi brazo –dijo Iván.

–Creo que es un lindo detalle de tu parte –comentó Úrsula–. ¿Pero porqué estabas en el hospital?

–Lo atropelló un auto cuando iba a reunirse conmigo para ir a cenar –contestó Valérie antes de que su amigo pudiera abrir la boca. Sabía que Iván estaba en desventaja, y sintió que de alguna manera debía tratar de disculpar ante los demás el hecho de que se hubiera aparecido sin un regalo.

–¡Santo Dios!–, exclamó Úrsula llevándose la mano a la boca–, ahora sí me alegro el doble que hayas podido venir. ¿Pero te sientes bien?

–Sí señora, me siento perfectamente bien, ya tuve un poco más de dos semanas para recuperarme.

–Se ha vuelto una ciudad complicada para andar –opinó Steve apretando los labios.

–Hay gente en esta ciudad que difícilmente entiendo cómo hacen para tener una licencia para conducir –agregó Pierre.

–Creo que fue mi culpa, tenía que verme con Valérie a la salida del trabajo, pero había salido algo tarde… Iba corriendo y no me fijé bien antes de atravesar la calle, de pronto sentí un golpe bastante fuerte en la cadera, y lo próximo que supe era que estaba en una cama del hospital.

–Y yo pensé que me había dejado plantada… Lo esperé en un café de la Rue Sainte Catherine por más de media hora… Estaba furiosa…

–Tendemos siempre a pensar lo peor –dijo Steve.

–Lo peor para nosotros, pero no para los demás. Si Val hubiese realmente pensado en lo peor, se habría imaginado algo como lo que pasó, y no que Iván la había dejado plantada –dijo Pierre.

–Dejar plantada a alguien como Val, sin que de por medio esté un accidente, se me hace algo totalmente imperdonable –opinó Steve.

–Creo que dejar plantada a cualquier persona es imperdonable –dijo Valérie.

–En eso tienes razón –fueron las palabras de Pierre.

En vista del incómodo silencio que reinó por unos instantes, Valérie decidió intervenir.

–¿Pero entonces cuál regalo quieren que abra primero? Creo que me está empezando a matar la curiosidad.

–El que tú quieras –contestó Steve.

–No tengo preferencias –dijo Pierre.

–Que lo decida una moneda –sugirió France.

–Aquí está la última que me queda –dijo Iván sacando una moneda de veinticinco centavos de su bolsillo y entregándosela a France.

–Con cara, abres primero el pequeño, y con sello el grande –dijo France antes de tirar la moneda al aire.

–¡Y el ganador es el pequeño! –dijo Iván al ver que la moneda que había caído al suelo mostraba el perfil de la Reina Isabel II.

–Entonces el pequeño será… –dijo Valérie tomando el paquete que le había obsequiado Steve. Dio un par de pasos, se sentó en una de las poltronas, puso la caja sobre sus piernas y rasgó el papel rosado que cubría la caja. Segundos después extrajo un avión a escala con los colores rojo y blanco.

–Veo que te has hecho acreedora a un Jumbo 747 de Avianca, escala doscientos –dijo Iván.

–¡Está divino! Mil gracias –dijo Valérie antes de ponerse de pie y abrazar a su antiguo jefe.

–Me hablaste tanto del tema de los aviones en los ratos libres del trabajo, que pensé que era lo mejor que te podía dar.

–El Boeing 747 es mi modelo favorito, y espero que algún día lo pueda volar.

–Sé que llegarás a hacerlo –dijo France mostrando una enorme sonrisa.

–¿Y por qué de Avianca? –preguntó Iván dirigiendo su mirada a Steve.

–Nada en particular, solo creo que me llamaron la atención los colores –respondió Steve estirando las palmas de las manos hacia arriba.

–Y ahora sigamos con el otro regalo –dijo France con los ojos puestos en la enorme caja que aún permanecía sobre el sofá.

Valérie se puso de pie y se acercó al sofá, volteó a mirar a Pierre por un breve instante,  y luego procedió a rasgar el papel azul que envolvía el enorme regalo. Segundos después se descubría ante sus ojos una caja blanca con las gráficas y los letreros que claramente indicaban que lo que se encontraba  en su interior era una computadora personal.

–¡No lo puedo creer! –dijo ella al abrir la caja y comprobar que en realidad se trataba de lo que los letreros indicaban.

–Pierre, mil gracias, pero esto es demasiado… –dijo ella volteándolo a mirar.

–Viene con un software de simulación de vuelo… –alcanzó a decir Pierre antes de que Valérie lo abrazara en señal de agradecimiento.

–Esos son buenísimos, puedes practicar en él, es como si estuvieras volando un avión de verdad –dijo Iván acercándose a la caja.

–Muchas gracias Steve, muchas gracias Pierre, son unos regalos muy bonitos –dijo France compartiendo su mirada entre los dos admiradores de su linda hija.

–Y muchas gracias señora Úrsula… y Gail, por los regalos que me dieron más temprano –dijo Valérie dirigiéndose a su vecina y luego a su amiga–. Y a ti también mamá por el ponqué, por las gafas, y por organizar todo. Y a ti Iván por haber venido, a pesar de que te acaban de dar de alta.

–Es lo menos que podíamos hacer –intervino Úrsula con su tierna sonrisa.

–Es verdad, y es una lástima que tengas ese yeso, o de lo contrario no dudaría en invitarte a salir a celebrar –dijo Steve.

–Creo que es mejor la celebración al lado de su familia –fue la opinión de Pierre al mismo tiempo que dirigía su mirada a la madre de Valérie.

–Es mejor esperar a que nos recuperemos de nuestras dolencias, y cuando tengamos por ahí veinticinco años, ahí sí podremos salir a algún barcito, con la condición de que no esté muy lejos –opinó Iván provocando las risas de todos, exceptuando la de Steve.

–Si queremos continuar con la celebración, creo que lo mejor será repartir el ponqué –dijo France.

Valérie concluyó que Pierre fue el que mejor entonó la tradicional canción “Happy Bithday”,  aunque el gracioso histrionismo de Iván fue el que más llamó la atención de todos. A medida que avanzaba la celebración, y a pesar de su amigable ambiente, la cumpleañera podía notar que casi todo se resumía a una competencia entre los tres galanes. Aunque el ramo más pequeño había sido el de Pierre, se había desquitado presentándose con el regalo más grande. Steve trataba de comportarse con la seriedad que le concedía el hecho de ser el mayor de todos los pretendientes, y no había dudado en afirmar que le hubiera gustado invitarla a salir para celebrar únicamente entre los dos. E Iván, a pesar de haberse presentado sin regalo, trataba de lucirse con sus comentarios que a todos hacían reír, y asegurándose de que se enteraran de su esfuerzo para asistir a la celebración a pesar de haber acabado de salir del hospital. Mirándolos a todos juntos, el borracho de la casa azul resultaba ser el más apuesto de todos, y su descomplicada y juvenil forma de ser realmente la atraían. Pero al mismo tiempo veía en Steve la seriedad y madurez propia de los hombres mayores, lo que siempre había admirado en ellos, y que lograban brindarle una sensación de seguridad, cualidades que nunca había visto en sus compañeros de estudio, y por lo que jamás había aceptado tener algo serio con ninguno de ellos. Y a Pierre lo veía muy diferente: empezaba a hacer parte de ese conjunto de realidades que habían empezado a cambiar desde los días de su graduación. Ya no lo percibía como el compañero de colegio lleno de inmadureces e incertidumbres, sino como el atractivo hombre que empezaba a construirse su propio camino, y quien no había dudado en gastarse una fortuna, o por lo menos lo que para ella y su madre eran una fortuna, regalándole un computador que no solamente sería una fuente de entretenimiento, sino algo que al mismo tiempo la ayudaría con sus cursos de aviación.

Pocos minutos antes de las once los invitados se habían marchado con la excepción de Gail, quien por invitación de su mejor amiga, se quedaría a pasar la noche. Antes de partir, Steve le dijo a la cumpleañera que la llamaría para invitarla a cenar. Fue el primero en marcharse, y no dudó en mostrar su amabilidad al momento de despedirse de los demás. Escasos cinco minutos después Pierre hizo lo mismo, ofreciéndole antes a su antigua compañera de colegio su asesoría, en caso de ser necesaria, para el manejo de la computadora y de sus diversos programas.

–…y apenas puedas, me encantaría que saliéramos a divertirnos –dijo antes de besar sus mejillas y desaparecer en el fresco de la noche.

Iván, quien mostraba una actitud relajada, propia de las personas que se encuentran en su casa, no dudó en ponerse de pie e irse hacia la cocina. Instantes después Valérie lo siguió, intrigada por su forma de comportarse, y se sorprendió al verlo lavando los platos de la cena.

–No quiero que tu mamá o su amiga, y mucho menos tú, se tengan que mojar las manos –dijo él cuando la vio entrar en la cocina.

–Es el colmo Iván, tú eres un invitado, no la señora del aseo –dijo Valérie sacudiendo la cabeza al mismo tiempo que mostraba una enorme sonrisa.

–La verdad princesita, es que todavía no me quiero ir, y es la única forma que tengo de estar aquí por algunos minutos más –dijo él, provocando la risa de la cumpleañera.

–Te puedes quedar todo lo que quieras…

–No creo que eso le gustaría mucho a tu mamá –parecía divertirse mientras refregaba uno de los platos.

–No creo que haya problema…Bueno, con tal de que no sea a las tres de la mañana…

–Creo que a esa hora fue que te conocí, y como siempre, estabas más linda que todas.

Era una noche de halagos, de sentirse bien, especialmente cuando estos venían de alguien como su accidentado pretendiente.

–Esa noche, y especialmente a la hora en que te conocí, no creo que tuviera nada de linda –dijo ella queriendo mostrarse modesta.

–Te equivocas, te veías preciosa, y si yo no hubiera estado tan borracho, te juro que te habría acompañado hasta tu casa.

–Siempre hace falta tener a alguien al lado tuyo en los momentos difíciles –la sonrisa de Valérie parecía de resignación.

–Debido a mi incumplimiento, nunca me pudiste contar lo que te sucedió esa noche…

–Es una larga historia –la mirada de Valérie se dirigió a las mujeres que aún se encontraban en la sala, dando a entender que no era el momento preciso para relatarle al borracho de la casa azul todo lo que le había sucedido en aquella larga noche.

–¿Qué te parece si mañana vamos al comercio, te compro tu regalo, te invito a almorzar, y de paso me cuentas todo lo que te sucedió esa noche?

–Me parece perfecto, aunque no tienes que comprarme nada, recuerda que ya me regalaste las flores, además del avioncito de Aerocóndor que me diste el día que nos encontramos en la tienda de modelos.

–Ese fue un detalle como muestra de agradecimiento por haberme alegrado el día, pero ahora me sentiría demasiado mal si no te doy nada de cumpleaños.

–Está bien, lo que tú quieras. Además que se me hace espectacular de que en estos días de vagancia, alguien quiera pasarla conmigo –Valérie no ahorró ningún esfuerzo para mostrar la mejor de sus sonrisas.

–Lo que yo veo es que se acaban de marchar dos personas que quisieran hacerte compañía… –dijo Iván al cerrar la llave de agua.

–Todo está cambiando para mí –nunca antes había tenido a tres amigos en mi casa, y mucho menos en mi cumpleaños. Es más, nunca antes había tenido a ningún amigo visitándome.

–Valérie, ¿tú tienes algo con alguno de ellos? –el rostro de Iván mostraba algo de preocupación.

–No, para nada… Steve era mi jefe en el trabajo del restaurante, y Pierre es un compañero de estudio, los dos son solo amigos –sabía que lo último que quería hacer era espantar al más atractivo de sus pretendientes.

–Eso me hace respirar más tranquilo…

Fue el momento en el que Gail entró a la cocina esbozando una sonrisa digna del mejor de los payasos.

–Parece que tu vecina ya se va, y quiere despedirse –le dijo Gail a su mejor amiga.

–Ya vuelvo –dijo Valérie al salir de la cocina,  dejando a Iván en compañía de Gail.

–Si fueras mujer, te podrías quedar a dormir aquí esta noche –dijo Gail sin perder la sonrisa que había exhibido segundos antes.

–Pero no lo soy, aunque la idea de pasar la noche no estaría nada mal – respondió Iván exhibiendo su perfecta dentadura.

–A mí me fascinaría despertar al lado de alguien tan lindo como tú –dijo Gail acomodando su largo cabello negro por detrás de la oreja.

–Bueno…, al menos vas a despertar al lado de una de las niñas más lindas de todo Canadá.

–No seas bobo –dijo Gail mientras reía–, creo que mis gustos están bien definidos.

–Solo bromeaba… –dijo Iván recostando la cintura en el mueble del lavaplatos.

–Pero veo que Val no lo hacía cuando dijo que estabas demasiado bien…

–Gracias, eso me hace sentir súper, especialmente viniendo de ella.

–¿Y viniendo de mí?

–Gracias…, también lo aprecio mucho.

–Solo quería que lo supieras… alcanzó a decir Gail antes de que su mejor amiga entrara nuevamente.

–¿Que supiera qué? –le preguntó Valérie a su amiga.

–Que te tiene que tratar con cuidado, porque el médico dijo que tenías que reposar ese brazo –respondió Gail llevando su mirada del rostro de Valérie al de Iván.

Algo le dijo que las palabras de su amiga no se ajustaban a la verdad, pero no se sintió con la confianza suficiente para entrar a discutirlo delante de Iván, y mucho menos en el día de su cumpleaños. Algunos minutos después, el borracho de la casa azul se despidió con la promesa de verse con ella al día siguiente en el centro de la ciudad.  Una vez las dos amigas se encontraron  en la habitación de la cumpleañera, Valérie acostada en la comodidad de su cama,  y vistiendo su pijama rosada de pantalón y mangas cortas, y Gail acomodada en una colchoneta que France había puesto en el piso, luciendo una larga camiseta roja con el escudo de los Montreal Canadiens, no tardaron en retomar el tema del último pretendiente en abandonar la celebración.

–¿Qué era lo que en verdad le estabas diciendo a Iván? –preguntó Valérie con los ojos fijos en el poster de Tangerine Dream que colgaba por encima de la cabecera de su cama.

–Perdona Val… No quería que te sintieras apenada, solo le estaba diciendo que tú me habías dicho que él estaba muy bien…

–¡¿Pero cómo se te ocurre?! ¡¿Es que te volviste loca?! –exclamó la cumpleañera pasando rápidamente de la posición horizontal en que había permanecido, a una posición vertical, con su espalda recostada contra la pared.

–Solo le dije que tú tenías toda la razón, y que yo pensaba lo mismo…

–¿Entonces le cuentas todo lo que te confié, y además le confiesas que a ti también te gusta?, que dicho sea de paso, hasta ahora me entero…

–Apenas lo acabo de conocer, ¿cómo supones que te lo hubiera podido decir antes?

–Un momento Gail, ¿estás confirmando que te gustó mi Iván? –preguntó Valérie con los ojos muy abiertos.

–No es tu Iván –respondió Gail haciendo énfasis en la palabra tu.

–Pues yo sé que no, pero creo que en poco tiempo lo va a ser. Además yo te lo presenté, y eso no te da derecho a que a ti te guste.

–Val, no te lo voy a quitar, nunca lo intentaría, lo único que quiero decir es que está muy guapo.

–Pero se lo tenías que decir… –dijo Valérie en un tono más calmado.

–Es que él despierta mucha confianza… Te digo que irradia una energía más que positiva…

–Con razón que lo estuviste mirando durante toda la noche…

–Así como tú mirabas a Pierre y a Steve –alegó Gail.

–Es diferente.

–¿Qué tiene de diferente?

–Ellos llegaron luciendo diferente.

–En Pierre es más que obvio, pero, ¿en Steve?

–Se veía casi que cinco años más joven, ya que no llevaba corbata…, ni esa ridícula camisa del trabajo.

–También está muy guapo –dijo Gail adjuntando a su expresión una leve sonrisa.

–Al menos a él no se lo confesaste en su cara…

–Y si Pierre hubiera tenido esa apariencia durante los años de secundaria, no dudes que las cosas hubieran sido… algo diferentes –dijo Gail mostrando una sonrisa bastante pícara.

–Gail, ¿básicamente estás esperando a que yo decida con cual me quedo, para caerle a los que sobren cual ave de rapiña?

–Val, hace mucho tiempo que no tengo a nadie…

–¿Le llamas mucho tiempo a cuatro meses? Yo creo que  Maurice ni siquiera se ha dado cuenta de que ustedes terminaron.

–No iba a seguir con alguien que ahora vive en Halifax.

–Bueno, entonces dime cuál de los tres que estuvieron aquí esta noche te gustó más, a ver si yo puedo hacer algo con alguno de los otros dos –propuso Valérie en un tono que sonó bastante sarcástico.

–No es para que te pongas así… Los tres andan detrás de ti, yo solo quería decir que todos están apetecibles.

–Hablas como si fueran costillas de cerdo.

–Verdad que estoy hablando con alguien que ni siquiera sabe lo que es dar un beso…

–Y yo estoy hablando con la más experta de todas –dijo Valérie sacudiendo rápidamente la cabeza.

–¿Por qué me tratas así? No es mi culpa que nunca hayas querido salir con nadie.

–Bueno, no vamos a pelear por eso, no vale la pena –dijo Valérie volviéndose a poner en posición horizontal y apagando la luz de la lámpara que reposaba sobre su mesa de noche.

Pasaron algunos minutos en medio del silencio y la oscuridad antes de que Gail decidiera hablar de nuevo.

–Val, ¿ya sabes cuál de los tres te gusta más?

–No lo sé, solo sé que estoy confundida.

– Y si te decides por Steve, o por Pierre, ¿estaría bien que yo intentara algo con Iván? –el tono de voz de Gail estaba cercano a lo que podría describirse como una súplica.

–Solo si me decido por algún otro, porque de lo contrario… te mato.

–Val… –dijo Gail un minuto más tarde.

–¿Y ahora qué quieres?

–¿Puedo darte un beso?

–¿Ahora yo también te gusté?

–Solo estaba molestando… –dijo Gail envuelta en una pequeña risilla.             

–Ya duérmete y deja de joder.
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Confiaba en que esta vez nada podría fallar. No estaba igual de ansiosa a como lo estuvo aquella tarde en que Iván nunca llegó. Ahora tenía a dos otras personas en las que pensar, pero de la misma forma como esto  le ayudaba a relajarse, también la hacía sentirse hundida en medio de una indecisión que no parecía tener luz al final del túnel. La blusa amarilla de manga sisa, el pantalón beige que le llegaba hasta la mitad de la pantorrilla, y las sandalias planas de color blanco componían el atuendo que había escogido para su cita. Era perfecto para un día que  empezaba a mostrarse caluroso, pero que al mismo tiempo la hacía sentir fresca y bien arreglada. El recorrido en el metro no duró más de veinte minutos, y antes de las doce del mediodía se encontró  saliendo a la superficie, por encima de la estación de Place–des–Arts. Caminó un par de calles hasta llegar a la puerta de una heladería, lugar designado para el encuentro con el borracho de la casa azul. ¿Por qué siempre tengo que ser tan puntual?, fue lo que pasó por su mente al darse cuenta de que Iván aún no hacía acto de presencia. Sería más inteligente si fuese él, y no yo, el que me tuviera que esperar, se dijo a si misma mientras se paraba bajo la sombra de un frondoso árbol situado a escasos metros de la entrada del local. Tres minutos más tarde, después de entretenerse mirando a los transeúntes que pasaban y a las mamás, con sus niños pequeños entrando a comprar helado o alguna clase de refresco, llegó a la conclusión de que si su amigo no se presentaba antes de cinco minutos, lo estaría excluyendo de su lista de posibles candidatos a darle su primer beso. Pero para la fortuna de todos, treinta segundos antes de cumplirse el plazo Iván apareció, mostrando la blancura de sus dientes, una camiseta de tono azul oscuro y un jean de color negro. Valérie nunca se hubiera esperado el fuerte abrazo que recibió. Iván se mostraba tan feliz como si se hubiera ganado el premio mayor de la lotería. No paraba de hablar, y se deshacía en explicaciones acerca de los motivos de su tardanza. La invitó a comer un helado, aprovechando que seguían parados justo al frente de la heladería. Ella escogió un cono con dos bolas de chocolate, su sabor preferido, mientras que él se decidió por la mezcla de limón y pistacho.

–Yo no sé qué haces para que cada día te vea más linda –Iván mezclaba la sonrisa con las palabras y con los mordiscos que le daba a sus bolas de helado, al mismo tiempo que caminaba al lado de su amiga.

–No sé qué tan linda pueda estar con este cabestrillo –comentó ella arrugando el extremo izquierdo de sus labios–, pero viniendo de ti… –y fue cuando arrancó a reírse y no se pudo contener antes de tres minutos.

–No sabía que me había puesto mi traje de payaso –fueron las palabras de Iván mientras botaba a una caneca la servilleta con que se había limpiado la boca.

–Perdona –dijo ella apenas logró controlar el ataque de risa–, lo que pasa es que yo no sé nada de esto…

–¿Nada de qué? –preguntó él, divertido.

–Nada de nada… –dijo ella antes de darle el último mordisco a su cono.

–Bueno…, yo tampoco, entonces estamos parejos.

–Tú sí…  Tú tienes cara de haberte fogueado en estas cosas… –dijo ella limpiándose la boca con su servilleta.

–Princesita, ¿De qué estás hablando?

–Iván…, yo nunca jamás en mi vida he tenido un novio –su débil sonrisa terminó convertida en la acción de sus dientes mordiendo su labio inferior.

–Ya lo sé, anoche lo mencionaron durante la cena en tu apartamento.

–¿Entonces por qué no me dijiste que ya lo sabías?

–Porque es un tema que apenas acabas de mencionar… ¿Cómo rayos querías que lo dijera antes? –preguntó él sin olvidar que una de sus mejores cualidades era su sonrisa.

–Tienes razón… ¿Me perdonas? –preguntó ella, casi que suplicando, con el tono de una niña de nueve años.

–Valérie, no hay nada que perdonar.

–Es que tampoco nunca… –parecía que no quisiera seguir hablando y solo se le ocurrió pasarse la mano por el cuello como queriendo rascarse.

–¿Nunca qué? –dijo él en un tono que le restaba importancia a la pregunta.

–Nunca le he dado un beso a nadie –en ese momento Valérie sintió la manera como el color rojo invadía sus mejillas.

–¡No te lo puedo creer! –dijo Iván deteniéndose a mirarla.

–Pero si ya sabes que nunca he tenido novio, ¿qué querías?, ¿qué me anduviera besando por ahí con cualquiera? –preguntó ella mostrando cara de ofendida sin en realidad estarlo.

–Nunca dije eso, princesita… –la expresión de preocupación en su rostro parecía genuina.

–Tranquilo borrachín, no te preocupes… –dijo ella volviendo a sonreír.

–¿Borrachín?

–Bueno, en realidad eres <<el borracho de la casa azul>>, ese es tu título.

–¡Qué lindo! Mientras yo te llamo <<princesita>> o también me acuerdo de ti como la <<angelita descalza>>, tú  solo me recuerdas como a un vil  borracho…

–Nunca dije que fueras vil…, pero lo de <<angelita descalza>> suena más original que <<princesita>>… –dijo ella sintiendo que se estaba divirtiendo.

–Entonces te llamaré así: <<angelita descalza>>. Pero me imagino que lo de la casa azul es por mi casa…

–¡Brillante! Ya estás listo para ir a la Nasa… –dijo ella burlonamente.

–Veo que te gusta divertirte… –dijo Iván poniendo una mano por delante del cuerpo de ella evitando que cruzara la calle estando el semáforo peatonal en rojo.

–¿A quién no?

–¿Sabes que cada vez me gustas más? –dijo él con la mirada fija en el semáforo.

–¿Para qué? –preguntó ella volteándolo a mirar.

–¿Para qué? Pues…, tú ya sabes… –dijo Iván agarrándole la mano al tiempo que empezaban a cruzar la calle.

–¡Ya sé! Para agarrarme la mano…, para eso te gusto –dijo ella sintiendo toda clase de mariposas en su interior.

–Tienes toda la razón, pero eso es solo el principio –dijo él cuando lograron el siguiente andén.

–Ya después vendrán los hijos, y los nietos… –bromeó Valérie.

–Tendríamos unos hijos preciosos.

–Gracias a mí… –dijo ella sacudiendo la cabeza al ritmo de la música que se escuchaba  venir de un saxofonista callejero estacionado pocos metros más adelante.

–No lo dudo, porque si salieran como yo…, estaríamos en problemas –dijo él antes de detenerse frente al saxofonista, quien no dudó en regalarles una simpática mirada.

–Solo tengo dinero para invitarte a algo más tarde –dijo Valérie concentrando su mirada en el sombrero que, puesto al revés sobre el andén, era utilizado por el músico callejero para recibir donaciones.

–No me vas a invitar a nada <<angelita descalza>> –Iván llevó su mano libre al bolsillo, extrajo una moneda de dos dólares y la introdujo en el sombrero, recibiendo un amago de venia por parte del beneficiado.

–¿Eres machista? –preguntó ella apenas retomaron el camino.

–No lo sé…, ojalá que no –dijo él volteándola a mirar. –¿Lo dices por lo de no dejar que me invites a nada?

–Exacto…

–Solo sé que vengo de un país machista, pero no sé si yo lo sea…

–Un momento, ¿tú no eres de Montreal? –preguntó ella sin poder disimular su sorpresa.

–No. He vivido aquí un poco más de diez años, pero no…

–Con razón tú mamá habla un poco extraño –dijo ella tratando de sonreír.

–Nosotros venimos de Colombia, allá en Suramérica –Iván movió su brazo libre dando a entender que su lugar de procedencia se encontraba bastante lejos.

–¿Colombia? Y yo que pensé que eso era por Nueva York… –bromeó Valérie sin que su amigo se lograra percatar de su intención.

–No, en Nueva York está la Universidad de Columbia, con la letra u, pero Colombia, con la letra o, queda en la parte norte de Suramérica, y se trata de un país.

–¿Entonces vienes de Barbacoas? –preguntó ella mirándolo a los ojos mientras desplegaba una enorme sonrisa.

–No, yo vengo de Bogotá, ¿pero conoces Barbacoas? –preguntó Iván achinando los ojos.

–No, pero mi papá vive allá –dijo ella sin olvidar su sonrisa.

–¡¿En serio?!

–Sí, muy en serio.

Valérie no tardó más de tres minutos explicándole a Iván lo que su padre estaba haciendo en las minas de oro de Barbacoas. Cuando terminó, se encontraban a dos calles del sitio que Iván había elegido para llevarla a almorzar.

–¿Y prefieres Bogotá, o te gusta más Montreal?

–Yo prefiero el lugar en donde tú estés –dijo Iván apretándole levemente la mano, la misma  que no le había querido soltar desde hacía varias calles.

–En serio, ¿qué te gusta más? –preguntó ella, pensando que antes que finalizara el día ya habría dado su primer beso, y muy seguramente podría desilusionar a Gail contándole que había decidido ennoviarse con el más apuesto de todos los suramericanos. Sin saber si se estaba dejando influenciar por la emoción del momento, o si era consecuencia de su  inexperiencia en esa clase de situaciones, pensó que estaba decidida a empezar algo con Iván, sin importar que Steve o Pierre existieran, los cuales habían estado por fuera de su mente desde el momento en que el borracho de la casa azul había aparecido frente a la heladería.

–Creo que Montreal. Salí de Colombia a los siete años y no recuerdo mucho de mi país.

–¿Y no has ido de vacaciones o algo así?

–Una vez a los doce… Fue divertido, estuvimos en varios pueblos, todos muy calientes…

–¿Más que el día de hoy? –preguntó ella fijando su mirada en el despejado cielo.

–Mucho más, eso es como estar dentro de un cuarto de sauna.

–Sabes que yo nunca he salido de aquí…

–¿Quieres decir de Canadá?

–Sí, pero ni siquiera de Quebec.

–Bueno, cuando nos casemos podemos ir a Toronto –bromeó Iván.

–No digas bobadas, cuando empiece a volar con una aerolínea comercial, voy a recorrer el mundo.

–Solo asegúrate de que puedas llevarme contigo…

El restaurante era lo más elegante que Valérie había visto en su vida. Estaba por encima del que había conocido con Pierre o del que había conocido con sus padres, un par de noches antes de que su papá decidiera irse a trabajar a Suramérica. Era de buen tamaño, con una decoración clásica, cuadros y espejos que parecían sacados de un castillo europeo, meseros más elegantes que el mismísimo Rey de España, y unas mesas que invitaban a ser ocupadas por gente de la realeza del siglo XVIII, más no por un par de adolescentes del Montreal de 1984. La música que se escuchaba provenía de un piano de cola ubicado en una de sus esquinas, y el ambiente, la temperatura y el aire que se respiraba la hacían sentir como si se encontrara en la sucursal del cielo. Todo era elegante y atractivo, especialmente para alguien como ella que siempre se había sentido atraída por lo clásico. El cordero con puré de papa y ensalada fue lo que pidió al mesero después de haber repasado la carta del menú por más de cinco minutos. El que parecía estar convirtiéndose en su primer novio prefirió el filé  mingón, pero coincidió con ella en la escogencia de los acompañamientos.

–Lo mejor sería comerse esto y tomarse un vinito –dijo Iván apenas el mesero se retiró de la mesa.

–¿Y por qué no lo pediste?

–Nos hubieran pedido identificación, y no es justo que yo tome y que tú no lo hagas.

–Yo nunca he tomado…

–¿Hablas en serio?

–He probado el vino y la cerveza, pero nunca más de dos sorbos.

–¿No te gusta?

–No está tan mal. Imagino que no he tenido la oportunidad de hacerlo, mi vida social no es muy amplia –dijo Valérie arrugando la boca.

–¿Te tomarías algo conmigo?

Hubiese querido responderle que estaba dispuesta a hacer de todo con él, pero solo era la cuarta vez que lo veía, y esa clase de respuesta la dejaría ante sus ojos como la más coqueta de todas.

–Creo que sí…, con tal de que no terminemos en el estado en que te conocí aquella noche…

–No creas que siempre soy así, pero cuando llegas a la mayoría de edad, creo que es justo tener una buena celebración… Lo que me recuerda que nunca me contaste que fue lo que te ocurrió esa noche…

Antes de que el mesero regresara con los platos que habían ordenado, Valérie tuvo el tiempo suficiente para relatar, sin omitir ningún detalle, todo lo que le había sucedido en su tempestuoso camino de regreso a casa.

–Valérie, ¿tú me estás diciendo que el tipo que te regaló ese computador fue el causante de todo? –preguntó Iván mostrando una expresión de asombro que ella nunca antes le había conocido.

–Sí, ese mismo… –contestó ella sintiéndose la más idiota de todas.

–No sé, no entiendo por qué estuvo en tu casa después de lo que te hizo, y con un regalo como ese… –dijo Iván sacudiendo lentamente su cabeza.

–Pierre me pidió perdón…Como te dije, todo fue producto de una confusión, de un mal entendido, y para lograr que yo lo perdonara…, me invitó a cenar un día… –siempre había sido una persona sincera, alejada de la mentira, y si quería tener algo que valiera la pena con el borracho de la casa azul, sabía que tendría que ser totalmente sincera.

–¡¿Te invitó a cenar y tú le aceptaste?! –la expresión de asombro en Iván era aún mayor a la que le había visto segundos antes.

–Solo quería recuperar mis zapatos… –se empezaba a sentir juzgada. Pensó que no tenía nada con él, hasta ahora solo le había cogido la mano mientras caminaban hacia el restaurante, en realidad no tenía por qué darle explicaciones.

–Y después de esa cena lo invitaste a tu cumpleaños…

–No lo invité, la verdad es que no sé cómo se enteró, simplemente se apareció con ese regalo… –dijo ella en un tono que denotaba que empezaba a perder la paciencia.

–Y te mandó un ramo de rosas…

–Igual que tú…

–Y que tu jefe…

Pensó que aún no le había dado el primer beso y ya estaban teniendo su primera discusión. Se trataba de su primera salida, una ocasión que debería ser perfecta, pero todo indicaba que no lo iba a ser, que los celos de un suramericano machista estarían por encima de todo.

–Ya no es mi jefe, solo lo fue por una semana –dijo ella empezando a saborear su comida. Era consciente de que se empezaba a sentir mal, pero no todos los días se tenía la oportunidad de comerse un buen plato en un sitio como ese.

–Perdona Valérie, sé que no soy nadie para estar controlando lo que haces o dejas de hacer…

–Me alegra que te hayas dado cuenta –dijo ella probando su limonada.

–Olvídate de lo que te dije, tú eres libre de hacer lo que quieras, de andar con quien quieras –le sonrió y se concentró en su plato mientras ella pensaba que lo único que sus palabras significaban era que simplemente eran amigos, lo cual era lo que menos quería en ese momento.

El resto del tiempo en el restaurante, Iván le habló acerca del sitio en el que estudiaba, de los deportes que había practicado en la secundaria, y de las diferencias entre dos ciudades grandes como Montreal y Bogotá, tema que hubiese podido resultar interesante si el momento no se hubiera arruinado por lo que ella pensaba eran los celos de su amigo, y su posterior comportamiento, el cual estaba bastante cerca a lo que podría llamarse indiferencia.  Después de pagar la cuenta, y en vista de que todo parecía haber cambiado, Valérie creyó que lo último que quería era tener que recorrer las tiendas en compañía de alguien que no parecía estar interesado en ella, y tener que escoger un regalo post fechado.

–Gracias por invitarme, pero ya debo regresar a casa, me tengo que tomar la pastilla para lo del brazo –fue lo único que se le ocurrió decir.

–¿Y no se te ocurrió traerla? Aún no hemos ido a buscar tu regalo –dijo Iván frunciendo el ceño.

–Pensé que lo buscaríamos antes de almorzar…

¿Qué era lo que en realidad quería? ¿Dar un beso?, ¿tener un novio?, ¿o tener algo importante con cualquiera de los tres muchachos que sabía que le gustaban? ¿Iba a echar por la borda la oportunidad que se le presentaba con el borracho de la casa azul, el primer hombre que le había llamado la atención desde que tenía uso de razón?

–¿En serio tienes que regresar? –preguntó él mirándola directamente a los ojos.

–Si podemos conseguir esa pastilla en algún lugar…

–¿Te acuerdas de su nombre? –dijo él al atravesar el umbral de la puerta que daba al exterior.

–Iván… –dijo ella con la expresión en su rostro de alguien que hubiese acabado de recibir una muy mala noticia.

–¿No te acuerdas?

–¿Me perdonas?

–¿Qué quieres que te perdone? –empezaron a caminar, pero él no le había agarrado la mano como lo había hecho antes de entrar al restaurante.

–Te he mentido… –dijo ella bajando la mirada.

–¿Entonces no es cierto lo que te ocurrió esa noche?, ¿o quieres decir que nunca saliste a cenar con esa tal Pierre?

–No, no, todo eso es cierto… Lo que quiero decir es que… no necesito ninguna pastilla… –dijo ella sin poder mirarlo a los ojos.

–Ya decía yo… Pero no te preocupes <<angelita descalza>>, estás perdonada… Siempre y cuando lo siguiente que hagamos sea buscar tu regalo.

La enorme sonrisa había regresado a su rostro. Su actitud había cambiado de un momento a otro, y ya no se trataba del muchacho indiferente y distante que había sido durante la mayor parte del almuerzo, ahora volvía a ser el simpático borracho de la casa azul.

–¿Mi regalo? –Valérie hubiera querido decirle que lo quería a él como regalo, que le diera un beso como regalo, que la abrazara tan fuerte como nunca nadie la había abrazado, eso era lo que ella quería como regalo.

–Por tu cumpleaños…

–Sí, claro…

–¿A qué tienda quieres ir? –preguntó Iván justo en el momento en el que le volvía a agarrar la mano.

–No sé, no se me ocurre nada –sabía de la existencia de más de cinco lugares en el sector a los cuales le hubiera gustado entrar a comprar miles de cosas, pero su mente seguía pensando en que solo lo quería a él de regalo.

–No puedo creer que la niña más linda de toda la provincia no sepa cuál es su tienda preferida…

–Bueno… hay una que me gusta que está cerca de aquí, está en la rue Saint–Antoine.

Tardaron menos de diez minutos en caminar hasta la pequeña tienda. Valérie se volvía a sentir feliz, pero sabía que antes de terminar el día tendría que preguntarle la razón por la cual había cambiado su actitud durante el almuerzo. Sospechaba que se trataba de celos, pero si quería empezar con el pie derecho, tendría que asegurarse si era esa la verdadera razón.

–¡Está bien linda esta tienda! –exclamó Iván una vez se encontraron en su interior.

–Es de mis favoritas –dijo ella mirando a su alrededor.

El lugar tenía cierto parecido a la boutique de Claire, con la diferencia de que la ropa que allí vendían era para ocasiones menos elegantes.

–Escoge lo que quieras –dijo Iván al notar que su amiga no se movía de la entrada.

Aunque hubiese preferido estar con Gail, y poder probarse todas las prendas que le llamaran la atención, sabía que si quería tener a un hombre especial al lado suyo, tendría que empezar a acostumbrarse a este nuevo tipo de situaciones. Se fijó en las blusas, varias de ellas bastante llamativas, pero recordó que su mejor amiga ya le había regalado una, y que lo mejor sería tratar de escoger alguna falda o pantalón que le hicieran juego. Se probó más de tres faldas y cuatro pantalones, todos ellos halagados por Iván cuando ella salía del cambiador a mostrárselos. Se dio que con el paso de los minutos, y en parte gracias a la aprobación que él hacía de las diferentes prendas que se probaba, se empezaba a sentir más relajada y mucho mejor en su compañía. No parecía ser el típico hombre que se aburre mientras su pareja disfruta de una tarde de compras. Definitivamente daba la impresión de ser un muchacho que valía la pena.

–<<Angelita descalza>>, hubiera querido tener más dinero para que compraras todo lo que te gustó –acababan de salir de la tienda, y Valérie cargaba una bolsa verde en la que llevaba una linda falda con estampado de flores  de varios colores que llegaba hasta los tobillos.

–Pero es la falda más linda del mundo, mil y mil gracias –dijo ella dándole un pico en la mejilla.

–Es solo el primero de muchos regalos… Aunque no quiero que eso suene como no debería…

–No te entiendo…

–Hay hombres a los que les gusta llenar de regalos a las mujeres pensando que así las van a conquistar, y no es eso lo que yo quiero –Valérie se mostró algo sorprendida por las palabras que acababa de escuchar. ¿Si no la quería conquistar, qué diablos estaba haciendo al lado de ella en ese preciso momento?

–No me quieres conquistar, pero me manadas rosas rojas, me invitas a almorzar en uno de los más espectaculares restaurantes que existen, me regalas una preciosa y costosa falda en nuestra primera cita, pero no me quieres conquistar…

La risa de Iván interrumpió las palabras de ella.

–Y ahora te burlas de mí –dijo ella pretendiendo estar enfadada cuando en realidad no lo estaba.

–Creo que no estás entendiendo nada… ¿Tú crees que no voy a querer conquistar a la niña más linda y más dulce de todo Canadá?

–¿Acaso no acabas de decir que esa no es tu intención?

–Lo que quiero hacer es conquistarte sin tener que imitar a esos hombres que lo hacen a través de regalos.

–A mí no necesitas regalarme nada –dijo ella mirándolo a los ojos.

–Pero es que tú te mereces todo –dijo Iván deteniéndose y pasando suavemente el dorso de su mano por la mejilla de Valérie.

–Tú también te mereces todo –dijo ella con una dulce sonrisa.

Lo que parecía inminente en el momento en que Iván se inclinó hacia adelante, fue interrumpido por ella al mover su cabeza hacia un lado,  esquivando así lo que hubiese sido su primer beso.

–Estamos en el medio de una calle… –dijo Valérie mostrando más inseguridad de la que hubiera deseado.

–Esto no le importa a nadie, solo a nosotros –dijo él poniendo las manos alrededor de las mejillas de su angelita descalza.

–Iván…, sería mi primer beso, tú lo sabes, y pues no quiero que sea en una simple calle –dijo ella adhiriendo una tímida sonrisa a su hermoso rostro.

–Tienes absolutamente toda la razón –dijo él bajando los brazos y pasando uno de ellos alrededor de la cintura de su amiga–, creo que podríamos buscar un sitio un poco más… romántico.

–¿Lo dices en serio o te estás burlando de mí? –se sentía ridícula teniendo que lidiar con su patética inseguridad. Ahora se daba cuenta que lidiar con su falta de experiencia en esa clase de relaciones solo lograba hacer las cosas más difíciles de lo que en realidad eran.

–Jamás me burlaría de ti, y menos en esta clase de situación. Mejor ven y te muestro un lugar bonito.

Recorrieron unas cuantas calles hasta llegar al Vieux Port. El malecón se extendía por varias cuadras, paralelo a la marina, y estaba rodeado de jardines con flores, bancas de madera y antiguos faroles. El clima invitaba a que decenas de personas se encontraran paseando por sus alrededores.

–Siempre me ha gustado venir aquí –dijo Valérie sintiéndose mejor que nunca–, pero estando contigo se ve más bonito de lo que es, y espero que eso no haya sonado muy cursi.

–Todo suena demasiado lindo viniendo de tus lindos labios, y eso sí que sonó cursi –dijo él antes de que los dos rompieran a reír.

Se detuvieron a observar los botes que estaban amarrados a los muelles de la marina. Valérie pensó que todo era perfecto, que su borracho de la casa azul era el indicado, que no lo podía comparar con sus otros pretendientes, y que lo único que faltaba, aparte de que él volviera a intentar darle el primer beso, era no tener ese yeso que ya la estaba empezando a acalorar.

–¿Has montado en barco? –preguntó Iván mirando un pequeño velero que llegaba a puerto.

–Estás hablando con alguien que milagrosamente se ha montado en un auto –dijo ella apoyando los brazos en la baranda que separaba la marina del malecón.

–Tampoco exageres angelita descalza –dijo Iván apoyándose al lado de ella.

–Iván, estás hablando con alguien que va a aprender a manejar aviones sin jamás haberse montado en uno.

–Bueno, los que estudian medicina jamás han operado a nadie –su sonrisa era inigualable.

–En eso tienes razón… Pero sí me gustaría saber lo que es volar. ¿Te imaginas lo que pasaría si el primer día que me toque volar al lado del instructor descubra que le tengo miedo a las alturas? –preguntó ella riendo para sí misma.

–Pero, ¿has mirado para abajo estando en un lugar alto, algo así como en un edificio alto?

–Creo que sí…

–¿Y has sentido vértigo?

–Todo lo contrario, es cuando me han dado ganas de saltar al vació y salir volando –Valérie extendió su brazo derecho imitando el movimiento de las alas de un pájaro.

–¿Sí ves? Entonces no tendrás ningún problema.

–Eso espero… ¿Pero sabes de qué se trata?

–¿De qué se trata qué?

–Mira…, lo que quiero decir es que estoy cansada de no conocer nada, de no haber montado en nada, de no haber tenido experiencia en nada –sabía que no era el momento de quejarse, era el momento de pasarla bien, de divertirse, de olvidarse de todo lo malo y de tratar de aprovechar al máximo a la persona que tenía a su lado. Sin embargo sentía que podía tenerle la suficiente confianza para hablarle de sus penas, de sus frustraciones, y pensó que eso era lo que más podía valer.

–Te entiendo, y lo único que en este momento se me ocurre es que empieces a ganar un poco de experiencia en cuanto a novios se refiere, ¿y por qué no?, en cuanto a besos se refiere… –y sus palabras fueron interrumpidas por sus propios movimientos cuando se inclinó para juntar sus labios con los de ella. Y esta vez Valérie no lo rechazó, no movió su cabeza hacia un lado, no se corrió, simplemente dejó que la abrazara, que le acariciara el cabello mientras la hacía sentir lo que nunca antes había sentido, pero que siempre había esperado.    
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Se despertó al día siguiente sintiéndose una persona nueva. Todo era diferente, las cosas lucían más atractivas, el sol que penetraba a través de su ventana brillaba más que antes, su viejo escritorio parecía recién pintado y sus muñecos de peluche daban la impresión de acabar de salir de la tienda, mientras le sonreían desde las esquinas de la que, de un momento a otro, se había convertido en la cama más cómoda de todas. Fijó su mirada en el gato de peluche morado que Iván le había regalado la tarde anterior. Lo llamaron Comandante, debido a la chaqueta negra y gorra de piloto que vestía. Fue después de su cuarto beso, cuando la tarde empezaba a caer, que se arrimaron  al quiosco que vendía toda clase de muñecos y animales de peluche. Fue Iván el que lo vio primero, y sin esperar por la opinión de su linda novia, pagó la suma que el encargado del puesto le pidió. Valérie no podía estar más feliz, y después del quinto beso de la tarde, casi que obligó a su primer novio a que le aceptara la invitación a comerse un plato de poutine en uno de los puestos que rodeaban el malecón. Después de que Iván elogiara el inigualable sabor de las papas a la francesa con salsa de carne y queso fresco, obedeció a su angelita descalza cuando esta le dijo que era hora de regresar a casa, que la falsa historia de la pastilla para su muñeca fisurada, relatada a la hora del almuerzo, se convertía en algo cierto cuando finalizaba la tarde, y que un día tan espectacular y maravilloso no se podría arruinar si el dolor la empezaba a atacar. La había acompañado hasta la puerta de su apartamento, la despidió con un apasionado beso, y se marchó prometiendo que la llamaría al llegar a casa. No fue antes de media hora, estando sentada en la mesa del comedor contándole a su madre acerca de su maravilloso día, cuando recibió su llamada confirmándole que había llegado a casa y que le deseaba una feliz noche. No se había despedido sin antes confesarle que ya la estaba queriendo más de lo que Romeo había querido a Julieta, así él no supiera exactamente qué era lo que había sucedido en la famosa novela de Shakespeare.

Se levantó de la cama, tomó una refrescante ducha, y después de vestirse con un atractivo vestido veraniego de tonos lila que había heredado de una prima lejana que vivía en Vancouver, se dispuso a desayunar. Su madre tenía el turno de la tarde en el trabajo, por lo que se vio obligada a preparar su propio desayuno. Minutos después estaba en el teléfono, contándole a Gail todos lo sucedido durante la tarde anterior.

–¿Y qué vas a hacer con Pierre y Steve? –preguntó su mejor amiga cuando se enteró de todos los detalles.

–Ellos son muy especiales, muy lindos, pero no voy a dañar lo que estoy empezando con Iván.

–Creo que es lo mejor que puedes hacer, y te felicito, aunque no te voy a mentir. En el fondo quería que se te diera con alguno de los otros dos, y tú sabes porqué… –dijo Gail usando un tono que trataba de esconder cierto grado de decepción.

–Sí amiga, ya sé que Iván te fascinó, pero supongo que esta vez fui yo la que tuvo mejor suerte –dijo Valérie, recordando como Maurice, el último novio que Gail había tenido, tuvo sus dudas acerca de cuál de las dos amigas le gustaba más, y terminó decidiéndose por Gail, dejándole la duda a la futura piloto sí en realidad le hubiera gustado tener algo con el único compañero que se salvaba de caer en el baúl de los ineptos.

–Si lo dices por lo que pasó con Maurice, tú sabes que a ti ni siquiera te gustaba.

–Era lo más decente que había en todo el colegio…

–Y en toda la ciudad… Pero no vamos a discutir por eso amiga, y en serio quiero que puedas disfrutar al máximo tu primer novio, hace mucho que te lo merecías.

La conversación telefónica fue interrumpida por el timbre de la puerta. Valérie se despidió de su amiga prometiendo que la llamaría más tarde, colgó el teléfono, y se paró del sofá a atender a la persona que ya timbraba por segunda vez.

–Andaba por el vecindario, y decidí pasar a saludarte y mirar si necesitas ayuda con el computador –al abrir la puerta, ante sus ojos se encontró con la figura de Pierre, con su espectacular corte de pelo, y una sonrisa casi que insuperable.  Su pantalón verde oscuro y su camisa blanca lo hacían ver elegante pero informal al mismo tiempo, algo que no sería muy fácil de encontrar. A su cerebro no le faltaron más de tres milésimas de segundo para comparar las ropas que su atractivo amigo llevaba puestas con lo que ella vestía. Pero solo eran las once de la mañana y no se podría esperar que se encontrara en sus mejores galas. El viejo vestido que había heredado de su prima, sumado al hecho de que no llevar calzado alguno, no era la más adecuada vestimenta para salir a recibir a nadie, y mucho menos a alguien que le había empezado a gustar.

–El computador… –no había tenido tiempo para pensar en ese maravilloso regalo, más allá de considerarlo como algo que en cierta forma la comprometía a portarse de la mejor manera posible con el personaje que, alguna vez, la había obligado a correr como una loca por las calles del centro de la ciudad.

–¿Recuerdas? El regalo que te di el día de tu cumpleaños… –dijo Pierre tomándose la libertad de pasar su mano por un cabello rebelde que caía por encima de la frente de su amiga.

Pensó que no podría dejarlo parado en el umbral de la puerta, que aunque menos de veinticuatro horas antes se había decido por Iván, Pierre había tenido los méritos suficientes para convertirse en un buen amigo, si es que eso era posible, o más que todo compatible, cuando se estaba saliendo formalmente con alguien, o por lo menos lo que ella consideraba como algo formal.

–Pierre, ¿cómo crees que no lo voy a recordar? Por favor sigue, y de una vez me ayudas a sacarlo de la caja –dijo ella haciéndose a un lado para permitir el ingreso de su amigo.

–No me digas que todavía no lo has desempacado… –dijo Pierre una vez estuvo parado en la mitad de la sala.

–No tengo ni idea de cómo hacerlo funcionar, además que ayer estuve algo ocupada –dijo ella sentándose sobre sus pies en una de las poltronas mientras le indicaba a su amigo que tomara asiento.

–¿Y cómo sigues de tu muñeca? –preguntó él con lo que le pareció a Valérie un genuino interés.

–Cada día mejor, pero creo que es una de las razones por las que no lo he sacado de la caja…

Bastaron quince minutos para que Pierre desempacara el aparato, lo colocara sobre el escritorio de la habitación de ella, lo conectara al enchufe de corriente, y lo pusiera a funcionar. Una vez todo estuvo listo, Valérie se sentó en la silla frente a la pantalla, dejando que su amigo se quedara de pie a uno de sus costados.

–Pierre, lo que hiciste no es tan difícil, ¿pero ahora qué se supone que debo hacer? –preguntó ella con sus lindos ojos concentrados en la pantalla, la cual  mostraba la imagen monocromática de una pequeña manzana mordida en uno de sus lados.

Lo que siguió fue una explicación de varias de las funciones que poseía el moderno aparato, pasando por su programa para escribir, el que servía para pintar o componer gráficas, el que tenía una diversidad de juegos como el ajedrez, en el que Valérie tendría la oportunidad de jugar contra el computador, y el que más le llamó la atención, el programa de simulación de vuelo. Se trataba de un divertido juego en el que, mediante el uso de controles que se acercaban de forma impresionante a la realidad, el jugador lograba pilotear un avión como si realmente se encontrara  en su cabina de mando.

–Tienes varios tipos de aviones para volar –le explicaba Pierre con una de sus manos en el ratón del computador y la otra en el hombro de su amiga, algo que no pasaba desapercibido para ella, a pesar de encontrarse maravillada con lo que su amigo le mostraba en la pequeña pantalla.

–Lo mejor es empezar por un avión pequeño, puede ser un Cessna 150, que son los más fáciles de volar…

–Hablas como si fueras todo un piloto… –lo interrumpió ella sin apartar la mirada de la gráfica que representaba al pequeño avión.

–No tengo nada de piloto, eso te lo dejo a ti, solo he jugado esto varias veces en mi casa –contestó él, brindándole una sonrisa que ella nunca vio gracias a que su mirada permanecía concentrada en la pantalla del aparato.

–¿Y qué otros aviones hay?

–Está el Boeing 727, el 707, hay un DC – 8, y el más grande de todos, un Jumbo 747 –dijo Pierre enseñándole las gráficas de cada uno de los modelos que iba nombrando.

–¡Ese es mi favorito, El Boeing 747! –exclamó ella al ver la imagen del enorme aparato.

–Eso me imaginé. Sobre todo después de ver el modelo que te regaló el manager del sitio en que estuviste trabajando.

–Sí, creo que no voy a salir de casa en muchos días, no con este espectacular juego, es lo mejor que me han regalado en mucho tiempo, en serio que te agradezco muchísimo –dijo ella poniéndose de pie para darle un pico en la mejilla.

–Me alegro mucho que te haya gustado, y que le puedas sacar todo el provecho que quieras… Creo que ahora tendrás una pequeña ventaja sobre tus compañeros de la escuela de aviación –la felicidad que irradiaba el rostro de Pierre se hubiera podido comparar con la que brotaba del angelical rostro de su amiga.

–Pero no te puedes ir sin al menos enseñarme cómo se maneja el Cessna, después me las tendré que ingeniar para aprender a volar los otros modelos.

–Por mí no hay problema, me sentiría muy bien viniendo todos los días a enseñarte a volar cada uno de esos aviones –dijo Pierre divertido.

Las palabras de su amigo, el cual no dejaba de ser su pretendiente, la hicieron recordar que desde el día anterior ya no era la muchacha que podía disponer libremente de su tiempo cuando de vida social se tratara. Ahora tenía un lindo novio, alguien a quien pensar, a quien recordar, pero sobre todo a quien respetar. Y ese concepto de respeto era una de las razones por las que nunca antes había tenido novio: para respetar a alguien se necesitaba ser respetado al mismo tiempo, pero también que la otra persona fuera digna de ese respeto, y sus compañeros de estudio, saltando de niña en niña, de relación en relación, como si de cambiar de camisa se tratara, no se habían hecho merecedores de nada. Sin embargo desde su salida a cenar con Pierre, este le había dado la impresión de que empezaba a cambiar, de que cada vez se alejaba más de la actitud que había mantenido durante sus épocas en la secundaria, de ser un hombre más serio, más considerado, e inclusive algo más consecuente. Parecía haberlo confirmado el día de la celebración de su cumpleaños, y ahora lo tenía al lado de ella, enseñándole a manejar ese magnífico aparato. Pero no quería sentirse obligada a forzar alguna clase de relación, y menos aún por el hecho de haber recibido algo que para ella hubiese sido totalmente imposible de conseguir por sus propios medios. Recordó el diálogo sostenido con Iván, en el que mencionaron a los hombres que pretendían conquistar a las mujeres a través de regalos. No sabía si Pierre podría ser uno de esos, era demasiado pronto para juzgarlo, pero sí estaba completamente convencida de que aunque había tenido que huir de él en aquella recordada noche, no estaría nada bien rechazar la amistad de alguien que estaba haciendo un enorme esfuerzo por cambiar y por querer ser aceptado.

–No creo que te quede suficiente tiempo para estar viniendo aquí todos los días –dijo Valérie meneando la cabeza mientras sonreía.

–Por ti, sacaría tiempo de donde sea… –Pensó que Pierre estaba siendo demasiado directo. No le hubiera molestado si no tuviera un compromiso con el borracho de la casa azul, pero bajo las actuales circunstancias, se empezaba a dar cuenta de que las cosas no serían nada fáciles de manejar.

–Pierre –dijo ella sentándose en su cama–, ¿por qué me perseguiste de esa manera? –la única escapatoria era hacerlo sentir culpable nuevamente, así ella lo hubiera perdonado días atrás.

–Ya te lo dije Val –dijo él sentándose en la silla del escritorio–, el licor no hizo más que ayudar a que me enfureciera cuando pensé que eras tú la que quería besar a mi novia, todo fue un mal entendido…

–¿Pero yo qué te inspiraba? ¿No pensaste que estabas tratando de golpear a una niña indefensa mucho más pequeña que tú? –preguntó Valérie usando una pequeña sonrisa.

–Lo sé Val, lo sé –dijo él sacudiendo la cabeza–, pero es que…, no sé…, solo veía algo así como la traición, como la mentira…

–Pero yo no te estaba traicionando, era tu novia la que lo hacía… ¿Por qué no la perseguiste a ella?

–Te juro que mi idea no era la de hacerte nada a ti. Cuando me dirigí hacia el baño, después de que me contaron acerca de lo que estaba pasando, tenía ganas de enfrentarla a ella, de que me diera una explicación, de resolver las cosas con ella… Pero por coincidencia te encontré en ese corredor, y creo que fue en ese momento cuando el licor actuó, cuando mi cerebro se nubló y estúpidamente quise pegarte, quise culparte de todo, y simplemente no pude frenarme… Por suerte tú fuiste más veloz y me pudiste esquivar. Pero cuando golpeé mi mano contra esa pared, y créeme que me dolió muchísimo, la furia se apoderó de mí… Era como si fueras tú la que me hubiera golpeado, la que me había hecho daño, y entonces ya no sentía más que rabia, era como una especie de sentimiento de venganza causado por el dolor que sentía en mi mano, y creo que eso fue lo que pasó…

–Te entiendo… –en realidad no sabía si lo entendía. Para ella seguía siendo algo impensable la actitud tomada por él durante aquel episodio, pero el hecho de haber traído nuevamente a colación aquellos sucesos, había logrado que no se sintiera culpable por tener que rechazarlo, a pesar de  la manera casi perfecta como se había comportado con ella durante las tres últimas ocasiones en que se habían visto. 

–Pero hay algo más –dijo Pierre torciendo los labios.

La mirada inquisidora de ella sirvió para que Pierre continuara hablando.

–¿Sabes que en el fondo tenía rabia…?

–Eso es más que obvio –dijo Valérie con su diminuta sonrisa.

–Sí, claro, pero no por eso…

–¿Entonces por qué? –preguntó ella arqueando las cejas.

–Porque tú siempre me fascinaste, desde que teníamos diez años, desde que estábamos en cuarto o quinto grado. Pero nunca existió la oportunidad de nada… Tú siempre fuiste la niña más linda de todas, pero supongo que éramos muy pequeños o muy tímidos o qué se yo… Y luego, como te dije el otro día, cuando empezamos a crecer nunca estabas en las fiestas, ni en las reuniones, ni en ninguna parte que no fuera el salón de clases. Entonces, aunque me seguías gustando, mi estúpido cerebro me decía que tú no eras de esa  clase de personas a las que les gusta divertirse, que lo tuyo era solo el estudio, los libros… Entonces pienso que en el fondo tenía una frustración: aquella niña que siempre me había gustado, y que yo no había sido capaz de conquistar, ahora resultaba ser lesbiana, y para colmo de males, estaba besando a la que era mi novia… No sé si me entiendas…

–¿Entonces tu verdadera rabia, aparte de lo del golpe en tu mano, era porque jamás pudiste tener nada conmigo?

–Exacto, creo que lo de esa noche se debió a la suma de años y años de frustraciones en cuanto a ti se refiere.

Lo conocía desde hacía más de diez años, y solo ahora venía a confesarle que su amor por ella había nacido en el momento en que se había dado cuenta que le gustaban las mujeres. Era algo lindo de escuchar, y sin embargo eso no lo salvaba de haber pertenecido a ese grupo de compañeros los cuales no se habían hecho merecedores a ninguna clase de admiración por parte de ella durante los años en la escuela secundaria.

–Pierre, ¿por qué me trajiste ese regalo? –dijo ella mirándolo directo a los ojos.

–Era tu cumpleaños…

–Eso es obvio –dijo ella blanqueando los ojos–, ¿pero por qué algo así?

–Pensé que era lo mejor para lo de tu aviación…

–Ya sé que es lo mejor, ¿pero por qué algo tan costoso?

–Por qué tú te mereces lo mejor, y lo mejor siempre será costoso –dijo él con una sonrisa de oreja a oreja.

–Pero, ¿por qué dices que me merezco lo mejor? ¿Acaso quién soy yo para merecerme lo mejor? –dijo Valérie subiendo las piernas sobre la cama y recostando la espalda contra la pared.

–Porque siempre has sido una niña linda, inteligente, aplicada en el estudio…, y buena compañera.

–¿Y tú le dabas esta clase de regalos a tus novias? –dijo ella recogiendo las piernas y poniendo sus brazos alrededor de las rodillas.

–No, nunca antes le regalé a nadie un computador.

–Bueno…, no me refiero exactamente a un computador, pero algo así de costoso…

–La verdad… creo que no –dijo un Pierre pensativo.

–Y yo, que ni siquiera soy tu novia, y me traes algo así… –dijo ella señalando el computador con su mano derecha.

–Pero quiero que lo seas –dijo Pierre con expresión de ruego en su rostro.

–¿Y piensas que me puedes convencer de que lo sea, regalándome algo tan costoso?

–Val, yo no pretendo comprarte con regalos, no soy esa clase de hombre, solo trata de entender que toda la vida me has gustado muchísimo, y que cuando a uno le gusta una niña de esa manera, es lógico que quiera lo mejor para ella.

No estaba segura de qué tan justa estaba siendo en su afirmación. Solo sabía que veía las cosas desde el punto de vista de la muchacha que había crecido con menos privilegios de lo que lo habían hecho la mayoría de sus compañeros. Aunque la tenacidad de su madre había permitido que residieran en una zona de la ciudad en donde los jóvenes asistían a una buena escuela, era consciente de que muchas de las cosas que sus compañeros habían disfrutado, y que a veces no valoraban, para ella siempre habían sido inalcanzables. Por eso no tenía la ropa más fina, ni una joya que valiera la pena, ni una casa de dos plantas con cuatro o cinco habitaciones, ni su madre tenía un automóvil último modelo, y ni siquiera había tenido un buen viaje de vacaciones a las playas mexicanas o a alguna isla del Caribe. Entonces para Pierre y algunos de sus compañeros, un computador podría llegar a ser un regalo común y corriente, especialmente en los casos en que el muchacho gustara de la muchacha de la forma como este había asegurado gustar de ella.

–Pierre, ese computador ha sido el regalo más espectacular, lindo y costoso que me han dado en toda mi vida, y creo que pasará mucho tiempo antes de que me regalen algo igual o mejor, y yo en verdad te agradezco muchísimo por eso…, pero creo que lo mejor es ser totalmente sincera contigo… Tú eres muy atractivo, muy bonito, y has estado en mi mente durante los últimos días, pero ayer estuve con Iván, el que estuvo aquí la noche de mi cumpleaños…

–Sé quien es Iván –la interrumpió Pierre arrugando los labios.

–Bueno…, y la verdad es que creo que… he empezado a salir con él… –dijo ella sin poder mirarlo a la cara.

–¿Crees, o estás segura?

–Estuvimos almorzando, y después fuimos a caminar por la Promenade du  Vieux– Port…

–¡Que romántico! – interrumpió Pierre de manera sarcástica.

–El caso es que me besó, y ahora estamos saliendo…

–¿Entonces lo prefieres por encima de tu compañero de toda la vida?

–Te confieso que no estaba muy decidida, la verdad es que…, y así suene como una mujer fácil, pero que nunca había dado un beso, que yo tenía en mi mente a tres personas, y ahí estabas tú, estaba Iván, y estaba Steve, mi jefe de la pizzería –finalmente se atrevía a mirarlo a la cara.

–Ese tal Steve es muy viejo para ti –dijo Pierre meneando la cabeza lentamente.

–Puede ser verdad, sobre todo para alguien como yo con nada de experiencia en esta clase de asuntos.

–¿Y por qué de decidiste  por Iván?

–Porque tiene muchas cosas buenas, y me imagino que porque fue el primero en tratar de besarme.

–Entonces si yo te hubiera invitado a salir ayer, y te hubiera besado en una banca de madera mientras mirábamos el Río San Lorenzo, ¿hoy en día seríamos novios y tu amigo Iván sería historia?

–No lo sé, es probable, pero la verdad es que yo no sé de estas cosas –dijo Valérie dejando que una lágrima rodara por su mejilla.

–Val, no tienes por qué llorar –dijo él pasando de la silla a sentarse en el borde de la cama y tomando su mano entre las suyas–solo tómalo con calma.

–Pero es que me siento mal contigo…

–No te sientas mal, simplemente llegué un poco tarde, pero para mí es una excelente noticia saber que al menos me tenías en tu mente, que era uno de tus candidatos –Pierre utilizó un par de dedos de su mano para secarle las lágrimas.

–Deberías llevarte el computador, creo que no me lo merezco –dijo ella bajando la cabeza.

–Todo lo contrario, has sido sincera conmigo, y ahora te lo mereces mucho más que antes.

–¿No me odias?

–Para nada. Lo único que sé, es que te voy a ayudar con el simulador de vuelo, y con todos los otros programas que vienen ahí, y que voy a estar listo para cuando tenga una oportunidad contigo, si es que se llega a presentar –Valérie pensó que su amigo hablaba como si le acabaran de dar la mejor de las noticias.

–Yo no sé nada de computadores, ni de novios, pero te agradezco por no haberte enojado  conmigo, y por seguir ayudándome con lo del simulador…

–Te voy a ayudar con todo lo que quieras… Eres una niña que está empezando a vivir muchas cosas nuevas y que va a necesitar de la ayuda de las personas que más la quieren.

Antes de que Pierre se marchara, practicaron la manera de volar el pequeño Cessna, ordenaron hamburguesas a domicilio para almorzar, y cuando Iván la llamó por teléfono, ella atendió la llamada en la sala del apartamento mientras que su amigo permaneció en la habitación. Iván no se enteró de la presencia de Pierre en casa de su novia.
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Esa noche tuvo un sueño intranquilo: caminaba descalza por un jardín de flores multicolores, vistiendo un traje blanco que le llegaba a la rodilla, y llevando unas alas blancas que nacían en su espalda. Disfrutaba de la  compañía de Iván, y todo eran risas y felicidad. Pero al llegar a un pequeño puente, escuchó el sonido de un avión, miró hacia el cielo y pudo ver a Pierre sentado en una de las alas del enorme aparato, sonriéndole y extendiéndole la mano. Ella trató de volar con sus alas, pero no le fue posible levantarse más de veinte centímetros del suelo. Sin embargo el avión se aproximó lo suficiente para  que ella lograra sujetar la mano de Pierre y saliera volando en su compañía, dejando a Iván solo en medio del hermoso parque. Pierre la invitó a pasar al interior del avión, pero cuando lo hizo ya no vestía su traje blanco y tampoco llevaba las alas. Ahora iba vestida de piloto, con su blusa blanca portando todas las insignias, el acostumbrado pantalón negro, las gafas de sol obsequiadas por su madre el día de su cumpleaños, pero aún caminaba descalza. Pierre le dijo que todos los pasajeros deseaban que ella piloteara el avión. Entró a la cabina, esta se encontraba vacía. Se sentó en la silla del costado izquierdo, pero cuando puso los pies sobre los pedales sintió como si se hubiera parado sobre afilados vidrios. De un momento a otro ya no estaba en la cabina del avión. Se hallaba trabajando en la pizzería, al lado de Nadine y Claudette, ahora iba vestida con una blusa negra y una falda del mismo color, y sus pies descalzos se acababan de parar sobre los vidrios rotos de lo que había sido una jarra de cerveza. La sangre empezaba a brotar de sus plantas, y Steve no paraba de regañarla por haber regado la cerveza mientras que todos los clientes, parados en círculo alrededor suyo, no paraban de reír al mismo tiempo que se burlaban de ella. Se despertó sobresaltada, agradeciendo que todo hubiese sido un sueño. Escasos segundos después, su madre entró en la habitación, le dio los buenos días y le dijo que Steve estaba en el teléfono. Valérie le dio un pico en la mejilla,  y corrió a la sala para atender la llamada. La manera como saludó a su antiguo jefe mostraba menos emoción que si estuviese saludando a un cobrador de impuestos.

–¿Te encuentras bien? –preguntó un extrañado Steve.

–Sí…, perdona, es solo que me acabo de despertar y tuve un sueño un poco extraño…

–Perdona por llamar tan temprano, pero lo del sueño me lo tendrás que contar durante el almuerzo –dijo Steve utilizando un tono bastante amistoso.

–¿Me estás invitando a almorzar? –dijo ella con su mente todavía en el extraño sueño mientras se miraba las plantas de los pies.

–Exactamente… –dijo un emocionado Steve.

–Creo que están bien –dijo Valérie pasándose el dedo índice por la planta de su pie izquierdo.

–¿Quiénes están bien?

–Nada…, perdona…, era algo que estaba mirando.

–Si estás ocupada, te puedo llamar un poco más tarde…

–No, no, tranquilo, ¿entonces quieres que almorcemos?

–Es correcto… Te podría recoger en una hora, y podemos pasar a ver un grupo que se presenta a las once en el Festival de Jazz, creo que es en el Quartier des Spectacles, no sé si te gusta el jazz…

–Sí, es bonito… –durante la llamada telefónica de la tarde anterior, Iván le había dicho que al día siguiente estaría regresando a su trabajo de verano en la tienda de modelos, y que estaría ocupado hasta las seis de la tarde, pero que le encantaría pasar a visitarla a la salida. Tenía todo el día libre antes de recibir la visita de su novio,  y ahora se le presentaba la opción de divertirse en compañía de su antiguo jefe, o de divertirse practicando con el simulador de vuelo.

–¿Entonces te recojo? Podemos almorzar tu comida favorita…

–Steve, ni siquiera he desayunado y ya me estás hablando del almuerzo –sabía que estaba posponiendo su repuesta mientras trataba de decidir si era correcto salir con el simpático y atractivo Steve.

–No almorzaríamos antes de las dos de la tarde…

–Está bien… Estaré lista en una hora, ni un minuto antes –dijo antes de despedirse.

–Nena, creo que estás jugando con fuego –le dijo su mamá cunado Valérie entró en la cocina.

–¿Lo dices porque voy a salir con Steve?

–Me dices que estás empezando a salir con Iván, pero ayer cuando llegué estabas en compañía de Pierre, y ahora vas a salir con Steve… –dijo France mientras le servía una taza de cereal con leche a su hija.

–Lo haces sonar como si yo fuera una perdida.

–Mira nena –dijo su madre mientras se sentaban en las sillas del comedor–, esos tres muchachos son muy apuestos, todos tienen sus cualidades, son lo que cualquier muchacha desearía, pero te tienes que decidir por uno de los tres…

–Ya me decidí por Iván, tú lo sabes –dijo Valérie antes de empezar con su cereal.

–¿Crees que a Iván le gustaría que pases el día en compañía de otro muchacho? –preguntó France saboreando un sorbo de su taza de café.

–Supongo que no –contestó Valérie arrugando los labios.

–Yo sé que no tienes mucha experiencia en esto…

–Mamá, no tengo ninguna experiencia –dijo Valérie haciendo énfasis en la palabra ninguna.

–Precisamente por eso es que quiero que actúes con cautela.

–¿Pero qué se supone que podía hacer ayer? Pierre llegó sin avisar, además de que me regaló ese computador… ¿Cómo le podía decir que no siguiera?

–Pero hiciste lo correcto, le contaste de tu relación con Iván, y quedaron de verse solo como amigos.

–Es lo mismo que voy a hacer hoy con Steve, él ha sido muy querido conmigo, y perdió su trabajo por darme la oportunidad de trabajar.

–Me parece bien que aclares las cosas con él, y que estés bien definida en tus sentimientos –dijo France poniéndose de pie.

–Esta noche viene Iván a visitarme, así que antes de las cinco estaré aquí –dijo Valérie antes de dirigirse a la ducha, con su mente enfrascada en un solo pensamiento: le gustaría estar tan definida en sus sentimientos como su madre creía que lo estaba. Aunque era consciente de que todo se había solucionado con Pierre, haberle aceptado la invitación a Steve solo significaba que sentía algo especial por él, y seguramente eso era a lo que su madre se había referido cuando le dijo que estaba jugando con fuego.
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Al igual que las nuevas situaciones vividas durante los últimos días, tener la experiencia de que alguien la recogiera en la puerta de su apartamento, y la montara en lo que para ella podría calificarse como un lujoso automóvil, dejó el sabor en Valérie de que a pesar de las dificultades, las cosas empezaban a cambiar para bien. Steve no hubiese podido ser más caballeroso, y al igual de lo que había visto en la noche de su cumpleaños, esta vez también lucía más joven de lo que había lucido en la pizzería. El aire acondicionado del vehículo era perfecto para contrarrestar el calor reinante, y la música que salía por los parlantes no hacía más que complementar, lo que para ella era, la clase de entorno relajante que desplazaba a un segundo plano cualquier cosa que pudiese llegar a preocuparla. La conversación de su antiguo jefe no podría ser más amena y divertida, lo que la llevó a recordar lo que algunas de sus compañeras habían dicho con respecto a los hombres mayores: la experiencia hace la diferencia.

El recorrido no duró más de veinte minutos, y después de estacionar en un parqueadero público, caminaron un poco más de tres calles hasta llegar al sitio de la presentación del grupo de jazz. Su reloj indicaba las diez y cincuenta minutos de la mañana, hora en que la plazoleta ya se encontraba colmada de público. Steve compró un par de refrescos en un quiosco callejero, los que afortunadamente estaban lo suficientemente fríos para ayudar a contrarrestar el calor reinante. Se alegraba de haber decidido vestir un par de bermudas azules y sus sandalias blancas, acompañadas por una blusa strapless blanca y un atractivo pañuelo azul atado alrededor del cuello, o de lo contrario se hubiera visto presa de las altas temperaturas. Desde que recibió el par de gafas de sol, tuvo la idea de estrenarlas el día en que por primera vez se subiera a un avión de entrenamiento, pero su mamá le dijo que lo mejor sería que las llevara al concierto, y de esa manera se empezara a acostumbrar a llevar puesto algo que nunca antes en su vida había llevado. No pudo más que agradecerle en sus pensamientos, cuando se hizo evidente que la mayoría de muchachas llevaba ese tipo de accesorio.

–Ni siquiera me has preguntado quien va a tocar hoy –le dijo Steve cuando terminó de tomar su refresco.

–Verdad –dijo ella antes de reír por un par de segundos–, pero creo que no haría ninguna diferencia; la verdad es que no sé absolutamente nada sobre grupos de jazz.

–¿Cuál es tu música preferida?

–Me gusta The Police, Tangerine Dream, Michael Jackson, Corey Hart, Bryan Adams, lo que le gusta a todo el mundo –dijo ella con su linda sonrisa.

–Todos ellos son muy buenos –dijo Steve mirando hacia el escenario, que a esa hora solo mostraba algunos de los instrumentos más grandes como el piano y a batería.

–Es lo que veníamos escuchando en tu auto.

–Pensé que era lo que más te gustaría –dijo Steve volteándola a mirar.

–Me imagino que soy bastante simple –dijo Valérie adhiriendo una mueca a su expresión.

–Si tú eres simple, no me imagino con qué termino podríamos calificar a una muchacha como aquella –dijo él, señalando con la mirada a una mujer de no más de treinta años, con algunos kilos de sobrepeso, unos prominentes cachetes, y una nariz digna de Cyrano de Bergerac.

–Podría ser una mujer bastante interesante, nunca se sabe… –dijo Valérie sin dejar de sonreír.

–No lo dudo –dijo Steve antes de reír.

–Solo la estás calificando por el físico.

–En eso tienes razón, puede tener una personalidad muy interesante, pero te confieso que no me siento atraído hacia ella.

–Pero si fuera bonita, te sentirías…

–Creo que todo entra por los ojos.

–Entonces si yo no fuera como soy, no estaría aquí parada –dijo Valérie mirando a la multitud.

–Tú eres perfecta Val, en todo sentido –dijo él poniendo su brazo alrededor de los hombros de ella.

–Gracias, pero no es cierto lo que dices.

–Para mí lo eres, y lo serás aún más cuando te quiten ese yeso –dijo Steve enfocando su mirada en el cabestrillo de su amiga.

–Anoche tuve un sueño feo…

–¿Soñaste conmigo? –preguntó él antes de que los dos rieran.

–Sí, ¿cómo lo sabías? –volvieron a reír por algunos segundos.

–Porque dijiste que había sido un sueño feo –dijo él manteniendo su brazo alrededor de los hombros de Valérie.

–Pasaron varias cosas, pero al final aparecías tú en la pizzería, y yo estaba ahí contigo, pero estaba descalza y me había cortado los pies con los vidrios de una jarra que se me había roto, y tú me regañabas y todo el mundo se burlaba de mí.

–¡Que sueño tan feo! Yo nunca te regañaría –dijo Steve sacudiendo la cabeza de un lado a otro.

–Pero en mi sueño, tú eras el malo…

–Nunca sería malo contigo.

–Es que no conoces mi lado perverso –dijo ella divertida.

–Ese debe ser muy interesante, me gustaría conocerlo.

–Es posible que llegues a tener la oportunidad… –alcanzó a decir ella antes de que la multitud rompiera en aplausos y silbidos por la salida de los músicos al escenario. Lo que siguió fue el comienzo de una brillante presentación por parte de la agrupación de Jean–Luc Ponty. Valérie nunca había escuchado hablar de él, pero quedó maravillada por la forma como el artista interpretaba el violín. Jamás pensó que fuera posible extraer esa clase de sonidos de aquel instrumento, el cual siempre había asociado con la música clásica o la música country. A medida que avanzaba el concierto, le pareció que la música iba mejorando hasta el punto en el que no quería que este terminara. No importaba que el reloj marcara las dos de la tarde, y mucho menos que ella y su amigo llevaran más de dos horas parados en aquella plazoleta. No fue antes de las dos y veinte, después de que el público exigiera, en un par de ocasiones, el regreso del músico al escenario, que la presentación se dio por terminada. Llevada por la emoción del momento, y entre los aplausos y silbidos del público, Valérie no se percató de la presencia de una joven mujer que,  parada a escasos metros, fijaba toda su atención en ella. Se trataba de Christine, la simpática muchacha que había conocido en la tienda de modelos, y que le había informado sobre el accidente sufrido por el borracho de la casa azul.

Agotados por el sol y el calor del medio día, Valérie y Steve caminaron algo más de tres calles hasta encontrar el lugar donde él tenía planeado invitarla a almorzar. Hasta ese momento había disfrutado como nunca, todo le había parecido perfecto, pero esa clase de pensamiento logró que algo parecido a un complejo de culpa se empezara a instalar en su cabeza. Se había divertido mucho al lado de Iván, en lo que se convirtió en el día más especial de su vida, pero ahora sentía como lo vivido con Steve tendía a brindarle la misma clase de sensación. Sin embargo su forma de ser, más las ideas que tenía con respecto a lo que debían ser las relaciones de pareja, la llevaban a pensar que tenía que ser sincera con Steve, lo que lograría que al mismo tiempo estuviese siendo sincera con Iván. Pero no quería amargarle el resto del día a su antiguo jefe, ni tampoco quería amargárselo a sí misma, por lo que decidió dejar para el final de la jornada el momento en el que le confesaría que llevaba dos días de noviazgo con el borracho de la casa azul.

El restaurante era de corte moderno, con grandes ventanales a través de los cuales se contemplaban las aguas del Río San Lorenzo. Las réplicas de famosas obras de artistas como Picasso y Degas, complementaban una decoración basada en colores fuertes y muebles de avanzado diseño. Pero lo que más le gustó a Valérie fue sentir como su cuerpo se refrescaba gracias a la potencia del aire acondicionado. Sentía que el calor y el sol habían dejado huella, y agradecía que su madre le hubiera aplicado protector solar antes de salir de casa, porque de lo contrario habría tenido mayores problemas con su cara y sus descubiertos hombros. Su grado de deshidratación alcanzó para que se tomara dos vasos de limonada antes de que les sirvieran los platos principales. Se había decidido por el <<pato a la naranja>>, mientras que Steve se preparaba para disfrutar de una <<lasaña mixta>>. Lo primero que pensó al ver el gran tamaño de su plato, fue acerca de los kilos que aumentaría en caso de seguir aceptando invitaciones a costosos restaurantes. Su figura era inigualable, la envidia de la mayoría de sus antiguas compañeras de colegio, y lo último que quería era tener que empezar a comprar ropa de una talla más grande.

–Creo que nos merecemos esto –dijo Steve al cortar su primer pedazo.

–Estás en lo cierto… y mil gracias por invitarme, creo que me fascinó el concierto…

–¿Crees o estás segura?

–Estoy segura, aunque creo que diez minutos más, y hubiera muerto del calor.

–Estás rojita en los hombros y en la cara.

–¿Te imaginas cómo estaría si no me hubiera echado protector? –dijo ella volteando la cara para fijar la mirada en su hombro izquierdo.

–No quiero imaginármelo, lo malo es que ahora no te podré abrazar demasiado fuerte –a sus palabras se sumó una conquistadora sonrisa.

Podría ser el momento de confesarle todo, pero apenas le había dado el tercer bocado a su delicioso pato, y sería una pena tener que dejarlo servido si su antiguo jefe entraba en shock y perdía la compostura.

–En cambio tú no estás tan rojo…

–Bueno, no tengo mis hombros al descubierto.

–Me refiero a tu cara, bobo –dijo ella exponiendo una pequeña sonrisa.

–Debe ser cuestión de piel, además de que me apliqué como quince capas de protector –dijo él antes de reírse de sí mismo.

–Hubieras aplicado esas mismas quince capas sobre mis hombros –¿Pero qué diablos estaba haciendo? Aparte de sonreírle como si lo estuviese invitando a pasar la noche con ella, sus palabras casi que eran una clara muestra de que deseaba sentir sus manos sobre su cuerpo. No era precisamente la manera más inteligente de actuar, más cuando estaba planeando confesarle todo acerca de Iván antes de que finalizara el día.

–A una niña tan linda como la que veo al otro lado de esta mesa, no se la puede tocar sin su previo consentimiento.

–Bueno, creo que solo hablaba de proteger mis hombros del sol –dijo ella tomando un sorbo de su tercera limonada.

–Entiendo…, pero la verdad es que yo quiero protegerte de todo –dijo Steve con una expresión en su rostro igual a la de quien está proponiendo matrimonio.

–Esas palabras me parecen conocidas…

–No dudo que alguien como tú las haya escuchado varias veces.

–La verdad es que no muchas –dijo ella después de que fueran interrumpidos por el mesero, formulando su acostumbrada pregunta acerca de la opinión de los comensales acerca de la comida.

–Eso me sorprende.

–La verdad es que solo las había escuchado de Pierre, mi compañero de la secundaria.

–¿El que te regaló el computador de cumpleaños? –preguntó Steve arrugando el extremo derecho de los labios.

–Correcto, el que quiere conseguir que olvide lo que pasó…

–¿Y se puede saber qué fue lo que pasó?

Una vez más, Valérie relató lo que había sido su tortuoso regreso a casa la noche del baile de la secundaria. Empezaba a pensar que había sido la mayor aventura de su vida, y que era digna de ser contada a todos los que la quisieran conocer.

–Eres un alma de Dios… –dijo Steve con una linda sonrisa–. Si a mí me hubiera pasado algo así, el famoso Pierre no se podría acercar a menos de veinte metros…

–No saco nada odiándolo para toda la vida.

–En eso tienes razón, pero se me hace demasiado atrevido de su parte si piensa que ahora te va a conquistar, después de lo que te hizo…

–Ya le dije que se mantuviera a raya, precisamente ayer que estuvo en mi casa ayudándome con el computador…

–Bueno, un competidor menos… –dijo Steve mostrando una amplia sonrisa.

Se presentaba una nueva oportunidad para decírselo, pero aún faltaban tres o cuatro bocados de su delicioso plato, además de que se sentía lo suficientemente cansada como para tener que regresar a casa en autobús o metro subterráneo.

–¿Competidor de qué? –prefería hacerse la ingenua, o por lo menos sentir que un hombre tan simpático y tan apuesto como Steve confesara su interés en ella.

–Vamos Val, ¿no me digas que no te has dado cuenta? –dijo él agarrándole los dedos de la mano enyesada.

–¿Cuenta de qué? –le pareció divertido que su antiguo jefe tuviera que explicarlo todo.

–¿Por qué crees que te contraté en la pizzería? –dijo él sin perder su agradable sonrisa.

–Porque necesitabas un reemplazo urgentemente –respondió ella imitando su sonrisa.

–Sí, era bastante urgente… ¿pero por qué precisamente a ti?

–Porque todas las niñas que contratabas tenían que ser atractivas…

–Bueno…, eso es verdad, es como lo que quieren allá, pero tú no eras la única niña atractiva que estaba aplicando para el trabajo…

–No me digas que me contrataste por mi amplia experiencia como mesera –dijo ella divertida, provocando la risa de su amigo.

–Val, me gustaste mucho desde que te vi atravesar la puerta de la pizzería.

–¿Atravesar la puerta? Ni que fuera fantasma –lo mejor era bromear antes de soltar la bomba.

–Bueno, entrar a la pizzería… Pero te juro que me fascinaste, y a medida que pasaron los días, el sentimiento creció… Gracias a tu forma de ser, a lo bien que trabajabas, a la forma como me trataste  –la miraba directo a los ojos, su mano seguía agarrada de los dedos que no alcanzaba a cubrir el yeso, y su sonrisa era la más linda de todas.

–Me imagino que por eso te arriesgaste a perder tu trabajo…

–Yo creo que tú vales más que cualquier trabajo, alguien como tú no se encuentra todos los días –pensó que eran las palabras más lindas y especiales que le habían dicho en toda su vida.

–¿Tú estás enterado de que yo nunca he tenido novio? –técnicamente le estaba mintiendo, ¿pero qué eran dos días de noviazgo comparados con diez y siete años de soltería?

–Algo así entendí de todo lo que dijeron el día de tu cumpleaños.

–Steve, y tú, con todas esas cualidades, ¿no tienes a nadie?

–Tenía… Era una muchacha con la que duramos dos años, un poco mayor que tú –dijo antes de soltar una pequeña risa–, bueno, la verdad es que era casi de mi edad. Pero eso se acabó hace tres meses.

–¿Y por qué te echó? –era mejor si trataba de burlarse de él.

–No me echó, ni tampoco yo la eché, simplemente se fue de la ciudad.

–Pero entonces ahora tienes novia a larga distancia…

–Sabíamos que eso no iba a resultar, entonces decidimos dejarlo antes de que partiera.

–Quiero hacerte una pregunta para que estemos parejos y las cosas sean más justas –dijo ella con su pícara sonrisa.

–Pregunta lo que quieras…

–¿Cuántos años tienes?

–Pensé que sería algo más difícil de responder, pero tengo veintisiete.

–Creí que eras mayor… Bueno, no últimamente, pero cuando trabajábamos en la pizzería. Con esa camisa formal y esa corbata, parecías de treinta.

–Lo sé…, pero ahora, ¿de cuántos te parezco?

–De veintisiete –dijo ella divertida.

–¿Y qué piensas de eso?

–Que alguna ropa hace envejecer, y que me puede llegar a pasar a mí cuando me vista con el uniforme de piloto.

–Creo que te vas a ver más linda de lo que ya eres…

–Gracias, aunque la corbata del uniforme pueda que me haga ver algo… masculina…

–No creo, eres demasiado femenina como para que eso suceda.

–Eso espero… No quiero que me lleguen a confundir con un hombre en caso de que esconda mi pelo por debajo de la gorra de piloto.

–Entonces no lo escondes y listo…

–¿Y si se me enreda con los controles, por no esconderlo?

–Tendrías que tener el pelo de Rapunzel para que eso sucediera –dijo Steve provocando la risa de los dos.

–Esto estaba delicioso, mil gracias Steve –dijo Valérie apenas terminó con el último bocado, y con la idea en su cabeza de cambiar de tema a pesar de que su amigo mantenía la mano agarrada a sus delicados dedos.

–Me alegra que te haya gustado. Es mi restaurante favorito, a donde solo puedo traer a mi niña favorita –su mirada continuaba siendo cautivadora, y su sonrisa la complementaba a la perfección.

–Entonces tuviste a varias favoritas…, digo…

–Aunque no lo creas, es la primera vez que traigo a una amiga, siempre estuve aquí con mi familia o con amigos.

–Y yo tengo ojos azules y el pelo corto y negro –dijo ella a manera de burla.

–Te lo juro… es la primera vez…

–Tienes cara de ser sincero –lo interrumpió ella.

–Lo soy Val, nunca te mentiría –pero yo sí te mentiría a ti, empezando por que no tienes idea de que ya tengo dueño, fue lo que vino a su mente.

–Steve, tú perdiste tu trabajo por mi culpa…

–No fue tu culpa, fue la mía, tú no eres culpable de nada –sé que no vas a pensar lo mismo cuando te confiese lo de Iván, quiso decirle a la cara.

–Si no me hubiera caído, aún estarías con la pizzería…

–Pero te hicieron zancadilla…

–Fue una muchacha celosa –dijo Valérie arrugando los labios mientras sacudía la cabeza.

–Algo así me dijeron tus compañeras, parece que su novio no paraba de mirarte –dijo Steve saboreando su refresco.

–Correcto, y la verdad es que ya me tenía un poco incómoda.

–¿No te gusta que admiren tu belleza?

–Creo que lo único que he sacado con eso es esta muñeca lisiada, y tener que regresar caminando a casa  a las tres de la mañana…

–¿Qué tiene que ver tu belleza con lo del regreso a casa caminando?

–Pierre me confesó que parte del motivo por el que me quiso golpear se debía a su frustración por no haber salido con él.

–¿Te le negaste muchas veces?

–Ni siquiera una, nunca me invitó a salir…

–¡Ese tipo está loco!

–Viéndolo así, puedes tener razón –dijo ella apoyando su quijada sobre las palmas de sus manos mientras lo miraba directo a los ojos.

–Val, un tipo que te quiere hacer daño porque su propia cobardía no le permitió invitarte a salir…, creo que no merece tu amistad.

–Pero él ha cambiado…

–¿En menos de un mes? No me fiaría mucho de ese cambio.

–¿Y ya conseguiste otro trabajo? –preguntó ella queriendo cambiar de tema nuevamente.

–No, todavía no, hay dos o tres buenas posibilidades, pero no me cambies el tema. La verdad es que no me gustaría verte compartiendo con un tipo como ese –su afirmación había carecido de algún tipo de sonrisa en su atractivo rostro.

Empezaba a sonar como su mamá en las épocas en que era menos comprensiva. Si France había cambiado para bien, especialmente desde los días en que había terminado la secundaria, lo último que quería era a alguien que le llevaba diez años, dándole consejos como si de su padre se tratara.

–Sé que puede ser una razón para desconfiar de él, Steve, pero no quiero que empieces a hablar como si fueras mi padre.

–Perdona Val, tienes razón, pero es que no quiero que te expongas…

–Steve, hay algo que quiero decirte… –dijo ella con sus ojos fijos en un salero de color rojo que reposaba sobre la mesa.

–Me puedes decir todo lo que quieras –la sonrisa había regresado a su rostro.

–¿Recuerdas a Iván? –dijo ella subiendo la mirada para concentrarla en los ojos de su amigo.

–¿Tu amigo que llevaba la camiseta de Scorpions?

–Sí, ese…

–¿Me vas a decir que estás enamorada de él? –preguntó Steve sin perder la sonrisa.

–¿Enamorada? No lo sé…, creo que me gusta, pero tú también me gustas…

–¿Crees que te gusta?, o en realidad… ¿Sí te gusta?

–Los dos me gustan, pero lo que quería decirte es que desde hace un par de días… estoy saliendo con él… –finalmente se había atrevido a decírselo. En cierta manera sintió que descansaba, pero la expresión de desilusión en la cara de su amigo le indicó que lidiar con él, a partir de ese momento, no sería nada fácil.

–Y si yo también te gusto, ¿por qué no me diste la oportunidad?

–Solo estoy muy confundida, pero a él lo conocí primero, entonces me imagino que es por eso –sus manos empezaron a jugar nerviosamente con el salero rojo.

–Cuando dices que estás saliendo con él desde hace dos días, ¿significa que ya es algo estable?

–No lo sé…, supongo…

–¿Por qué lo supones?

–Anteayer salimos, me besó varias veces,  me dijo que le agrado mucho. Me llamó anoche… y esta noche me va a ir a visitar.

–Veo que tienes una agenda apretada para el día de hoy –dijo Steve con algo de sarcasmo.

–Pero tú también me gustas, eres de lo más lindo que hay –no sabía hasta qué punto su sinceridad la ayudaría.

–Veo que en verdad estás confundida –dijo Steve arrugando un cachete.

–Steve, yo nunca había tenido un novio, no sabía lo que era dar un beso, agarrarse de la mano con alguien, tener a una persona que no sea mi mamá o Gail llamándome todos los días, que esté pendiente de ti… Y de pronto me gradúo de la secundaria, y tengo dos o tres atractivos hombres queriendo tener algo conmigo…, no es algo fácil…

–Cuando dices tres, supongo que estás incluyendo al que te quiso agredir…

–Exacto, a Pierre.

–Por lo de Iván te entiendo, pero yo sacaría a ese tal Pierre de esa lista.

–Ya lo saqué, ayer se lo dije, cuando estuvo ayudándome con el computador.

–¿Y no quiso golpearte cuando se lo dijiste? –el sarcasmo había regresado.

–Ya te dije que él ha cambiado –dijo ella meneando la cabeza.

–¿Qué quieres que te diga? –preguntó un pensativo Steve.

–Di todo lo que quieras.

–Me siento halagado al escucharte decir que yo también te gusto… Es como un sabor agridulce: te gusto, pero al mismo tiempo me dices que estás estrenando novio…

–Creo que también tuvo que ver la suerte… –dijo ella mirando hacia el río a través de la ventana.

–¿A qué te refieres?

–Iván fue el primero en invitarme a salir después de la celebración de mi cumpleaños… Salimos al siguiente día y todo se dio, pero  me imagino que si hubieras sido tú el que me hubiera invitado primero, ahora estaría contigo.

–Entonces se trataba de una carrera en la que mi auto llegó de segundo, o de tercero… –dijo Steve mirando una pequeña embarcación que se desplazaba por el río.

–No lo sé, ya te dije que estoy confundida.

–No sé por qué no lo pensé aquella noche en tu apartamento: eran tres ramos de rosas rojas, tres pretendientes, uno de ellos con un regalo espectacular, pero dejé que los otros se me adelantaran, en lugar de haberte invitado esa misma noche…

–¿Me perdonas? –preguntó Valérie haciendo cara de cachorro regañado.

–No hay nada que perdonar… No has cometido ningún pecado, solo es una guerra de sentimientos en la que siento que he perdido, muy probablemente por mi culpa.

–Tú no has hecho nada malo…

–No, aquí nadie ha hecho nada malo –dijo Steve rompiendo a reír amargamente–, lo único malo es que yo perdí.

–Pero no quiero que te alejes, quiero que seas mi amigo, eres una persona espectacular –esta vez fue ella la que le tomó la mano por un par de segundos.

–No sé si eso le gustaría a tu novio…

–No sé nada sobre noviazgos, pero sí sé que no voy a ser su prisionera.

–Val, me gustas tanto, que no sé si pueda verte como una simple amiga.

–Deberías intentarlo –dijo ella tratando de sonreír.

–Mira, déjame pensarlo durante algunos días, hasta que lo que estoy sintiendo se haya ido, y apenas sea el momento adecuado, te daré una llamada.

–Te entiendo, pero ojalá que sea un tiempo que no se alargue demasiado.

–No lo sé, no te puedo prometer nada… Voy a pagar la cuenta y te llevaré a casa –dijo él antes de hacerle una señal a la persona que los había atendido.

–Creo que ahora ya conoces mi lado perverso –dijo Valérie arrugando la boca.

Steve no dijo nada, y se limitó a poner su atención en la cuenta que el mesero le había traído. 
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Tendría que decir toda la verdad. Fue la conclusión a la que Valérie llegó cuando se miró al espejo del baño de su apartamento, y vio la imagen de una niña con el rostro un poco más colorado de lo que debería estar, y unos hombros que no se quedaban atrás en su intención de igualarlo. Se aplicó crema humectante mientras pensaba que aquel cambio en el tono de su piel sería lo primero en que Iván se fijaría. Podría decirle que había pasado el día tomando el sol en el jardín de su casa, mientras leía algún libro, pero lo último que quería era empezar una relación basada en las mentiras: Iván era un buen muchacho y no se merecía algo como eso. Sin embargo no estaba segura de que su primer novio llegase a mirar con buenos ojos el hecho de que ella había pasado la mayor parte del día divirtiéndose con otro hombre. Pero ella había sido sincera con todos, no se había besado con nadie más, le había sido fiel, y a pesar de conocer poco sobre el tema de los noviazgos, pensó que Iván tendría que ser lo suficientemente civilizado para entenderlo. Salió del baño y miró su reloj de pulso. Las manecillas marcaban las siete de la noche. Su madre tenía el turno de la tarde en el trabajo, y no aparcería antes de las diez. El borracho de la casa azul no le había hablado de una hora exacta en la que podría aparecer, pero si tenía en cuenta que a las seis salía del trabajo, lo más seguro es que en escasos minutos estaría golpeando a su puerta. Pensó que lo mejor sería recibirlo con algo que le hiciera olvidar el hambre que podría traer. No era una experta cocinera, y la despensa de su apartamento, al igual que la nevera, no significaban precisamente el sinónimo de abundancia. Ella se conformaría con un sánduche de jamón y queso, pero sabía que los hombres tendían a comer más que las mujeres, o por lo menos eso era lo que su madre siempre le había dicho y lo que recordaba de cuando su padre aún vivía en casa. Llegó a la conclusión de que lo mejor sería ordenar una pizza; para esa clase de gastos era el dinero que se había ganado trabajando, y no habría nada mejor que gastárselo en compañía de su Iván. Sin embargo esperaría hasta su llegada y pedirían la que fuese de su predilección. Pero el tiempo pasaba y su nuevo amor no llegaba. Agradeció el haber almorzado tarde, o de lo contrario no habría tenido la fuerza suficiente para esperar a que él apareciera. Se entretuvo practicando el vuelo del Cessna en el computador. Se le hacía sencillo despegar: solo tenía que encender el motor, quitar el freno, acelerar hasta la velocidad denominada V1, que en ese pequeño aparato era de alrededor de sesenta y cinco nudos o ciento diez kilómetros por hora, y oprimir el botón que hacía operar el timón de profundidad, logrando que el aparato despegara. Mantenerse en el aire tampoco le resultaba complicado, pero el problema se presentaba al tratar de aterrizar. Le era difícil encontrar la pista, y cuando la encontraba, era casi que imposible colocar al pequeño avión en la dirección correcta, la velocidad, y la altitud necesarias para lograr tocar tierra sin que se estrellara. Alcanzó a realizar varios vuelos cortos hasta que logró un aterrizaje decente.  Miró su reloj, y se sorprendió al comprobar que había estado en el computador por más de una hora, y que siendo casi las nueve de la noche, Iván no había llamado a su puerta. Se puso de pie, salió de su habitación y se acercó a la ventana de la sala que daba hacia la calle. Empezaba a oscurecer, pero aparte de tres niños que jugaban con palos de hockey a unos pocos metros a la derecha de su ventana, no vio a nadie más. Sería totalmente imposible que nuevamente hubiese sido atropellado  por un auto. Existía la posibilidad de que hubiese decidido pasar primero por su casa a tomar la cena, para después dirigirse a cumplir la cita. Pero también se detuvo en su mente la idea de que, a pesar de lo sucedido dos días antes, el borracho de la casa azul no estuviese tomando las cosas en serio, y que fuese únicamente ella la que se estuviese ilusionando. Si no aparecía esa noche, sería algo beneficioso para su cuerpo, dado que el cansancio del día de concierto, bajo el intenso sol de verano,  se empezaba a mostrar con el paso de los minutos. Pero sería un dolor para su corazón, especialmente después de haber rechazado a dos atractivos y simpáticos pretendientes. Decidió desplazarse hacia la cocina con la idea de preparar algo para cenar. Empezaba a sentir hambre, y sería una tontería seguir esperando a alguien que probablemente había olvidado que ella existía. Pero el dolor que sintió en el dedo pequeño de su pie derecho, al golpearse contra una de las patas de la mesa de centro de la sala, superó al que había sentido cuando se fisuró la muñeca. Automáticamente las lágrimas rodaron por sus mejillas y solo se le ocurrió sentarse en la silla más próxima. Se quedó observando su dedito, pensando  que no soportaría tener que llevar sobre su cuerpo dos yesos al mismo tiempo. Pero el dolor fue disminuyendo paulatinamente, y en vista de que no se presentaba ningún tipo de inflamación, concluyó que simplemente se trataba de un golpe en una parte del cuerpo con mayor sensibilidad, pero que afortunadamente no requeriría mayor atención. Se quedó sentada por un par de minutos más hasta que sintió que podría ponerse de pie y continuar con la idea que había tenido de prepararse algo de comer.  Era poco lo que su mano izquierda podía colaborar en las labores culinarias. Afortunadamente no era de mayor dificultad armar un sánduche de jamón y queso, y servirse un poco de jugo. Se sentó a comer sintiendo como la tristeza la invadía. Le hubiese gustado cerrar el día con broche de oro, pero todo parecía indicar que eso sería imposible. Si Iván en realidad la quisiera, al menos habría llamado a explicar la razón de su incumplimiento. Pero era más que evidente que estaba muy lejos de llegar a ser la niña de sus ojos. Probablemente se trataba de un muchacho que solo quería divertirse, pasar un buen rato, sentirse orgulloso de poder conquistar una mujer más, y evitar a toda costa, tal y como lo habían hecho sus compañeros durante la secundaria, tener una relación seria y significativa. Sin embargo la duda la asaltó cuando se paró a dejar los platos en la cocina: nunca se estaba exento de sufrir un accidente, o de tener alguna clase de contratiempo que no le hubiese permitido comunicarse con ella. Sería demasiada casualidad, tal y como lo había pensado unos minutos antes, que se hubiese visto envuelto, por segunda vez, en algún tipo de accidente. Después de meditarlo por algunos minutos, mientras se veía obligada a encender las luces del pequeño apartamento, decidió que lo mejor sería llamar a su casa e intentar averiguar por la razón de su incumplimiento. Nunca antes lo había llamado, pero afortunadamente se había preocupado en averiguar su número telefónico. Detestaría tener que hablar con su odiosa madre, pero se empezaba a dar cuenta de que le sería casi que imposible tratar de conciliar el sueño si no averiguaba qué era lo que había sucedido. Se acercó lentamente hasta el aparato, se sentó en la silla más próxima a este,  y con la mano temblorosa marcó el número. Bastaron tres timbradas para que escuchara la voz del borracho de la casa azul al otro lado de la línea.

–Aló…

–¿Iván?  Hola, soy yo, Valérie… –dijo ella notando el tono nervioso de su propia voz.

–Hola… ¿Cómo vas? –el tono de la voz de su novio indicaba que no se encontraba de buen ánimo.

–¿Estás bien? Te estuve esperando…

–¿En serio? Pensé que estarías muy ocupada.

–¿Ocupada? No, ¿por qué lo dices? –preguntó ella sintiendo como su corazón empezaba a latir aceleradamente.

–¿Ya se terminó el concierto de jazz? –era evidente que Iván se había enterado de sus actividades con Steve.

–Sí, hace varias horas… –dijo Valérie sin saber que más decir.

–Entonces era cierto lo que me contaron…

–¿Qué te contaron? –Valérie trataba de sonar lo más normal posible.

–Más bien cuéntamelo tú…

¿Quién la habría podido ver en el concierto? Tendría que ser alguien que también conociera a Iván, y que además estuviese enterado de la relación entre ellos. Solo se le ocurrieron dos posibilidades: Peter y Gail. El motivo que podría tener su antiguo compañero de colegio para crear problemas entre ella y el borracho de la casa azul era bastante claro, pero la motivación de Gail no lo era tanto. Era consciente que a su mejor amiga le había gustado Iván, pero no la creía capaz de hacer algo tan ruin con el objetivo de lograr quedarse con el novio de su mejor amiga. La segunda pregunta que se le vino a la mente, fue la forma como cualquiera de los dos sospechosos podrían haberlo contactado: hasta donde ella sabía, no tenían su número telefónico, y tampoco sabían en dónde vivía. Solo le quedaba tratar de ser la más sincera posible y dejar que fuese el mismo Iván quien le informara acerca de la identidad del informante.

–Salí con mi antiguo jefe a un concierto del <<Festival de Jazz>>…

–Lo del concierto ya lo sé, solo me faltaba conocer la identidad de tu <<galán>> –la interrumpió él con un tono de voz que claramente reflejaba su amargura.

–Iván, solo quería verlo para contarle que me ennovié contigo…, para que entendiera mi nueva situación y dejara de estar detrás de mí.

–Eso se lo hubieras podido decir por teléfono, no era necesario que pasaras varias horas con él riendo y saltando mientras te dejabas abrazar.

Sabía que su novio tenía toda la razón. Solo se le ocurrió pensar que en medio del calor de la buena música, del ambiente festivo y la energía positiva que se repartió entre la multitud, hubiese sido imposible no expresar la emoción y la alegría que sentía, como tampoco evitar que en un par de ocasiones Steve la hubiese abrazado.

–Te juro que no pasó nada malo…

–Pues claro que no, me imagino que todo estuvo buenísimo… –el sarcasmo de Iván era evidente.

–Steve ya sabe acerca de lo nuestro, y no me va a volver a molestar.

–¡Genial!, y por mí tampoco te preocupes, yo tampoco te voy a volver a molestar –lo siguiente que llegó al oído de Valérie fue el sonido de un prolongado pito. Su novio le había colgado el teléfono.
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Su mamá la encontró llorando. Estaba sentada en el sofá de la sala, con las piernas recogidas contra su pecho, el pelo desordenado y los ojos rojos y encharcados.

–¿Qué te pasó nena? ¿Estás bien? –dijo France soltando la cartera sobre una de las poltronas antes de arrodillarse frente a su hija.

–Iván me colgó el teléfono, creo que no quiere saber nada de mí –dijo Valérie con la voz entrecortada por el llanto.

–¿Pero qué paso? –dijo France apartando un cabello que cubría el triste rostro de su hija.

–Se enteró que yo estaba con Steve en el concierto de jazz, y no vino a visitarme…, y cuando lo llamé, estaba furioso y me colgó –alcanzó a decir antes de continuar con su llanto.

–¿Pero cómo se enteró? –preguntó France frunciendo el ceño.

–No lo sé… alguien me tuvo que haber visto, pero no sé quién sería…

–Esta ciudad vive más del chisme y el cotorreo que del trabajo –dijo France meneando lentamente la cabeza.

–No sé qué voy a hacer… –dijo Valérie en medio del llanto.

–Nena, deja que se calme… Es natural que se esté sintiendo mal, pero máximo en un par de días se le va a pasar, y podrán volver a hablar y arreglarán las cosas.

Pero pasaron tres días y el borracho de la casa azul no se manifestó. Valérie estuvo a punto de discutir con Gail, al tratar de averiguar si había sido ella la que los había visto en el concierto de jazz. Su mejor amiga se sintió insultada, y reconoció que aunque Iván le había gustado mucho, jamás delataría a su mejor amiga. <<Las amigas están por encima de los novios. En tu vida vas a tener muchos hombres, ellos vendrán y se irán, pero las amigas siempre estarán ahí >>, había sido el pronunciamiento de su mejor amiga, a lo que Valérie dio el valor de sabias palabras. Sin embargo, al mismo tiempo llegó a la conclusión de que llegaría el día en el que a su vida, como a la de cualquier mujer, llegaría el hombre indicado, aquel que no se marcharía, y el cual se convertiría en alguien mucho más importante que cualquier amiga. Pero a pesar de que trató de restarle importancia a su fugaz romance, sintió como el dolor se apoderó de su ser. El conocido dicho que reza <<no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes>>, llegó a su mente para instalarse cual perpetuo inquilino. Ahora, sentada en el sofá de la sala, sin prestar atención a lo que la televisión presentaba, y después de reconocer que había perdido a Iván, se daba cuenta de que siempre había sido su preferido, que era el que más la convencía, y que siempre había estado por encima de Pierre, e inclusive  del atractivo y carismático Steve. Sin embargo le hubiese encantado recibir la visita, o algún tipo de invitación, por parte de alguno de los dos. Pero no se podía engañar: los había rechazado, y aunque se habían retirado de forma amable y educada, sería una locura pensar en que cualquiera de los dos pudiese seguir gastando su tiempo y energías en ella. Para empeorar las cosas, cayó en la cuenta de que no tenía manera de comunicarse con Steve. Nunca había apuntado su teléfono, no sabía en donde vivía, no tenía un lugar de trabajo en donde pudiese buscarlo. Solo quedaba la opción de pasar por la pizzería y rogar para que alguna de sus antiguas compañeras supiese en dónde ubicarlo. ¿Pero aceptaría su antiguo jefe convertirse en una segunda opción? Y lo más importante de todo: ¿sería ella feliz al tener que resignarse con esa segunda opción? Era algo que desconocía, y su falta de experiencia sumada a su escasa vida social, no le ayudaban a aclarar absolutamente nada. ¿Y Pierre? ¿Si llamaba a Pierre y lo invitaba a compartir una tarde de simulador de vuelo? Podría hablar con él, contarle lo que sucedió y de paso averiguar si había sido el responsable del desastre en que se encontraba. Miró su reloj de pulso, faltaban pocos minutos para las dos de la tarde. Estiró la mano, agarró el teléfono y recordó que tendría que buscar el número en su pequeña libreta. Se puso de pie, fue hasta su habitación, encontró lo que buscaba encima de su escritorio, y en el momento en que regresaba a la sala, escuchó el timbre de la puerta. Se preguntó quién podría ser, y si los shorts de jean y su camiseta esqueleto rosada serían lo suficientemente presentables para atender al inesperado visitante. Tendrían que serlo, pues no había tiempo para cambiarse, y lo más probable es que solo se tratara de Úrsula, la vecina del primer piso. Se acomodó rápidamente el cabello frente al espejo del baño, y corrió a la puerta teniendo el suficiente cuidado para no volver a golpear uno de sus pies descalzos contra alguno de los muebles. Sujetó el pomo de la puerta y la abrió para encontrarse con la figura de Pierre. Tuvo un sentimiento agridulce: le hubiese encantado que Iván estuviera frente a ella, pero al menos era mucho mejor que haber encontrado a su amistosa vecina.

–Pensé que ya no tendrías el yeso –fue lo que recibió como saludo. No dejaba de lucir atractivo, inclusive llegó a pensar que lo veía mejor que nunca. Un jean y una camiseta polo blanca proyectaban la frescura de un muchacho recién salido de la secundaria. Mantenía el llamativo corte de pelo que tanto le había llamado la atención en las últimas ocasiones que se habían reunido, y su sonrisa emanaba la energía positiva que a ella le había faltado en los últimos días.

–Dentro de cuatro días, aunque no veo la hora de deshacerme de este peso –dijo Valérie indicándole que pasara con un leve movimiento de su cabeza.

–Pensé que podríamos practicar con el simulador, y podría invitarte a un helado si logras hacer un vuelo decente –dijo él mientras ella cerraba la puerta.

Minutos después se encontraban sentados frente al computador. Por petición de ella, Pierre trajo una silla del comedor y se sentó al lado de su amiga.

–¿Si has podido practicar? –preguntó él sin apartar la vista de la pantalla del computador.

–Ya puedo hacer un vuelo completo en el Cessna…

–Bueno, entonces creo que es hora de que pasemos a algo un poco más grande –dijo Pierre con autoridad, pero sin perder su simpatía.

El Boeing 727 era mucho más complejo. Su enrome fuselaje, comparado con el tamaño del pequeño Cessna, se destacaba gracias a que poseía tres turbinas en su parte posterior. El concepto era el mismo, ya que todo se resumía en poner un aparato en el aire. Con el nuevo modelo, se necesitaba recorrer una mayor distancia en la pista antes de que este lograra la velocidad adecuada para despegar, su aerodinámica lo hacía más difícil de controlar, y tenía nuevas cosas de las cuales estar pendiente como el tren de aterrizaje y la posibilidad de volar bajo el control del piloto automático. Aunque operar el Cessna había sido divertido, Valérie recordó que una aeronave de buen tamaño era lo que realmente había deseado volar, especialmente desde el día en que vio un jet de cuatro turbinas pasar por encima del patio de recreo de su jardín infantil. Minutos después de haber empezado a volar, llegó a la conclusión de que prefería la vista exterior que del avión mostraba la pantalla del computador, pero Pierre no dejaba de insistirle en que debería tratar de mantenerse  con la vista de la cabina, si es que deseaba tener una aproximación más exacta y realista a lo que era volar un avión.  Transcurrió algo más de una hora para cuando sintió que podía dominar la aeronave, siempre y cuando la aterrizara en una pista lo suficientemente larga y así evitar que se saliera al final de esta.

–Has aprendido mucho más rápido de lo que yo lo hice –dijo Pierre, poniendo la mano sobre el hombro de su amiga por un par de segundos.

–Supongo  que se debe a que esto es lo que yo quiero hacer por el resto de mi vida –comentó una sonriente Valérie.

–En la próxima lección, podrías tratar de volar el Jumbo 747, pero por ahora quiero invitarte a un helado, creo que te lo has ganado.

Fueron tres calles las que tuvieron que recorrer hasta llegar a la avenida principal en la que se encontraba ubicada la heladería. Una vez en su interior, Valérie se acomodó en una de las pequeñas mesas de superficie redonda y de color verde encendido, mientras que su amigo ordenaba el pedido frente al mostrador.   Instantes después, disfrutaban de sendos helados de chocolate servidos en elegantes copas de cristal. Valérie pensó que sería el mejor momento para preguntarle acerca de lo ocurrido en el concierto de jazz.

–¿Has ido a alguna de las presentaciones del festival?

–¿Te refieres al de jazz? –preguntó él, ocupado en su copa de helado.

–Exacto…

–No, este año no, pero si quieres podemos ir a alguna…

Podría estar mintiendo, aunque sonaba bastante sincero y la expresión en su rostro seguía siendo la de un descomplicado muchacho disfrutando de su refrescante helado.

–Pierre, ¿tú sabes en dónde vive, o en dónde trabaja Iván?

–¿No me digas que no sabes cómo contactar a tu novio? –preguntó Pierre divertido.

–No seas bobo, por supuesto que lo sé –dijo ella tratando de sonreír.

–¿Entonces por qué me lo preguntas? ¿Quieres asegurarte de que sepa en dónde encontrarlo en caso de que quiera invitarlo a bailar? –preguntó Pierre antes de empezar a reír.

–Creo que harían una bonita pareja –dijo ella juntando su risa con la de su amigo.

–Desafortunadamente no sabría en dónde buscarlo, porque ahora que lo dices, creo que sí podríamos formar una linda pareja –los dos estaban riendo, y Valérie se daba cuenta que Iván no era el único hombre que podría hacerla sentir bien.

–Pues entonces podrías tratar de encontrarlo porque creo que ya no está conmigo… –dijo ella tomando una cucharada de su helado.

Pierre estuvo a punto de atorarse con un pedazo de helado al escuchar lo que su amiga acababa de decir.

–¿Me estás diciendo que rompiste con tu novio? –dijo él con expresión de asombro.

–Eso creo… –dijo ella torciendo la boca.

–Debe ser uno de los noviazgos más cortos en la historia del mundo civilizado, ¿pero qué pasó?, ¿cuándo ocurrió?

–Hace tres días, cuando descubrió que yo había salido con Steve a un concierto de jazz. Se supone que esa noche me visitaría, pero no lo hizo… Lo llamé y me dijo que alguien le había contado que me habían visto con otro muchacho en el concierto…

–Un momento Val, ¿es por eso que me preguntabas si yo había estado en algún concierto de jazz?

–No sé quién se lo dijo, y quiero averiguarlo…

–Claro, y también por eso me preguntabas si podría saber en dónde encontrar a Iván… Pensaste que yo le podría ir con el chisme –Pierre había parado de sonreír.

–Lo siento… Es que no sé quién pudo hacer algo así. Las únicas personas que me conocen, y que lo conocen, y que saben que éramos novios, son tú y Gail.

–Y supongo que tu mamá…

–Sí, pero no creo que mi mamá se pusiera en esas –dijo Valérie arrugando la mejilla.

–Val, yo a ti te quiero mucho, así hayas preferido a otro por encima mío. Pero hay algo que te quiero decir: lo que sucedió esa noche, cuando te obligué a correr descalza por todo el centro de Montreal, es lo peor que yo he hecho en mi vida. Hasta ese día, yo jamás había tratado de agredir a una mujer, y creo que ya hablamos la vez pasada acerca de lo que me pasó. Pero esa vez traté de hacerlo y es algo de lo que nunca jamás me voy a perdonar… Y por eso mismo, así tú desconfíes de mí, me rechaces, me veas como un simple amigo, yo siempre voy a estar contigo. Voy a ser la mejor persona que haya existido sobre la tierra en lo que a ti se refiere, y eso no tendrá que ver con la clase de relación que tú tengas conmigo, tendrá que ver con el sentimiento de culpa tan grande que llevo dentro, y que no sanará hasta cuando vea que he sido lo suficientemente bueno y complaciente contigo, no sé si he sido claro…

–Perdona por haber desconfiado… Y creo que has sido bastante claro, pero no quiero que te sigas sintiendo culpable, son solo cosas que pasan –dijo Valérie con una leve sonrisa.

–En serio Val, si yo pudiera devolver el tiempo, lo haría hasta el minuto en que me contaron que mi novia de ese entonces se estaba besando con otra mujer. Iría al baño en donde lo estaba haciendo, terminaría mi relación con ella, y me iría hasta donde tú te encontrabas, te sacaría a bailar, te declararía lo mucho que me gustas, y te pediría permiso para darte un beso –aunque sus pupilas  estaban clavadas en los lindos ojos color ámbar de Valérie, su mirada parecía estar a miles de kilómetros.

–Pierre, voy a decir algo que jamás pensé que podría decir: me encantaría tener algo contigo… Pero quiero que si se llega a dar, sea algo que empiece bien, algo que por lo menos al principio, no tenga ninguna clase de tropiezos, y creo que para eso se necesita que pasen algunos días, hasta que no esté tan reciente lo que me sucedió con Iván.

Pierre se quedó mirándola seriamente mientras sus ojos se humedecían y su boca intentaba esbozar una sonrisa.

–Me matas con lo que dices… realmente lo haces…

–Lo último que quiero es matarte –dijo ella mostrando su linda dentadura.

–Val, hace tres días que cambié el sitio donde voy a estudiar. Ya no voy a estar en Montreal, me voy para Calgary…

–¿Qué carajos vas a ir a hacer a Alberta? –preguntó ella sin querer darle crédito a su mala suerte.

–Ya te lo dije, a estudiar en una universidad.

–¿Y es que no te podías quedar en Montreal? –se encontraba realmente disgustada, aunque trató de no demostrarlo en su tono de voz.

–Esa era mi idea, pero un tío que vive allá me dijo que podría ganar unos buenos dólares durante el resto del verano trabajando en su finca, y que los programas de negocios de la Universidad de Calgary son bastante buenos, y mi padre dijo que eso era verdad, que sería una buena oportunidad –Valérie pensó que su amigo hablaba como si se estuviese disculpando ante un juez.

–¿Y cuándo te vas?

–En una semana, pero ya no quiero irme… –dijo Pierre bajando la mirada.

–Es tu futuro… No te frenes por una amiga que no sabe lo que quiere…

–Pero aquello que dijiste…

–Lo que dije es verdad, pero supongo que ya no hay nada que hacer –dijo ella mirando como la empleada de la tienda le servía un cono de helado de vainilla a una niña de no más de doce años.

–¿Tú en realidad querrías ser mi novia?

–Sí, creo que sí… Lo podríamos intentar un poco más adelante, ya te dije, cuando se me pase un poco lo de Iván, pero no quiero que cambies tu futuro, solo por mí…  

–Quisiera hacerlo…, pero creo que no lo haré, aunque debería…

–No te entiendo nada –dijo ella ladeando la cabeza.

–Quisiera hacerlo por ti, por mí, pero me da algo de inseguridad el pensar que Iván podría regresar, que solo sea yo una segunda opción, y por eso creo que no me quedaré, aunque después de lo que te hice aquella noche, creo que te lo debo…

–Lo irónico de todo esto es que si no me hubieras perseguido aquella noche, yo no conocería a Iván –dijo ella sacudiendo suavemente la cabeza.

–Supongo que es mi castigo.

Valérie era consciente de que eran muy jóvenes para dejarse influenciar por noviazgos que podrían llegar a afectar su futuro. Más aun tratándose de un caso en el que ni siquiera sabía cuáles podrían ser sus verdaderos sentimientos en el supuesto caso de que se llagara a ennoviar con Pierre. Lo mejor, a pesar de saber que estaba perdiendo una buena oportunidad, sería dejarlo ir y permitir que el destino hiciera su trabajo.

–Prueba tu suerte en Alberta, si ves que es mejor que aquí, no te arrepentirás de haber tomado la decisión de marcharte. Y si por el contrario, no te gusta, siempre tendrás la opción de regresar –dijo Valérie tratando de mostrar una sonrisa acorde con sus palabras.

–¿Seguiremos siendo amigos?

–Los mejores –contestó ella con una dulce sonrisa.

Regresaron a casa de ella, pasaron el resto de la tarde entretenidos con el simulador, y para el momento en que se despidieron, Valérie dominaba la operación de todos los aviones, con la excepción del Jumbo 747, el cual tendría que esperar hasta el siguiente día.
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Era su último día de vacaciones antes de empezar el curso de aviación. Después de tomar una ducha y de desayunar cereal con leche, y café negro con tostadas, se sentó en el sofá de la sala a revisar su horario de clases. La mayoría sería en las horas de la mañana, con la excepción de meteorología, la cual iría en las tardes de los lunes y los miércoles. Tendría la mayoría de las tardes libres, lo que le permitía conseguir un trabajo que se ajustara a su tiempo libre. Había hablado con Claire la noche anterior, pero esta le había dicho que necesitaba a alguien que al menos pudiera atender la boutique todas las tardes de la semana, con la excepción del domingo. El dinero conseguido en las pocas semanas en que había podido trabajar no le alcanzaría para más de un par de meses, teniendo en cuenta que tendría que coger el metro todos los días, además de costearse los almuerzos y hacer algunos otros gastos durante los fines de semana. Decidió que lo mejor sería regresar al centro de la ciudad y llenar nuevas solicitudes en las que especificaría los horarios en que estaba disponible. Así mismo, tendría que aclararle a cualquier futuro empleador que en un par de días le estarían quitando el yeso y que sus dos brazos estarían listos para realizar cualquier clase de trabajo.

A las diez y media de la mañana se encontró recorriendo las calles del centro. Era un típico día de verano, con un fuerte sol que se colaba por entre los altos edificios y alegres transeúntes vistiendo ropas apropiadas para la estación. Su blusa verde sin mangas, sumada a sus pantalones beige que le llegaban un par de centímetros abajo de la rodilla, más las sandalias blancas, le permitían escapar del calor que se empezaba a sentir. Recorrió varias calles fijándose en las vitrinas con anuncios pidiendo ayuda, y antes del medio día ya había logrado llenar cuatro solicitudes de sitios en los que tenían horarios flexibles. Ninguno de ellos era tan atractivo como la boutique o la pizzería, pero en vista de las limitaciones de tiempo, le quedaba imposible hacerse la exigente. Unos minutos después de las doce y media salió de una tienda de zapatos, y cuando menos se dio cuenta, se encontró de frente con la pizzería. Pensó que sería una buena oportunidad para averiguar por Steve, del que no había vuelto a saber nada desde el día del concierto de jazz. Sintió nuevamente la agradable frescura del aire acondicionado una vez se halló en el interior del lugar. Fue recibida por la sonrisa de una linda muchacha, la que Valérie pensó que muy seguramente sería su reemplazo.  Claudette se encontraba atendiendo una de las mesas, pero Nadine no ahorró esfuerzos para saludarla con la actitud más propia de quien saluda a una vieja amiga que a la compañera de escasos seis días de trabajo.

–No me digas que has venido a almorzar a tu antiguo sitio de trabajo… –dijo Nadine después de su efusivo saludo.

–No me caería mal comer algo, pero la verdad es que los precios de aquí…, ya sabes, son algo elevados…

–Lo sé, lo sé, entonces supongo que andabas por el vecindario y decidiste pasar a saludar a tus amigas… ¿Pero cómo va tu brazo? –dijo Nadine observando el cabestrillo de su antigua compañera.

–Mejor, en un par de días me quitan el yeso… Pero sí, pasaba por aquí y quise saludarlas, y también quería averiguar por Steve, me siento mal por él, ya sabes que perdió su trabajo por mi culpa –dijo Valérie arrugando una mejilla.

–Sí, desafortunadamente así fue, pero te cuento que no he vuelto a saber nada de él. Lo despidieron el mismo día de la pelea, al otro día estuvo aquí recogiendo su cheque, y desde entonces no se ha dejado ver.

–Por casualidad, ¿tú no sabrías dónde ubicarlo? ¿No tendrías un teléfono o una dirección? –preguntó Valérie con una tímida sonrisa.

–Veo que te ha gustado –dijo Nadine adhiriendo una sonrisa maliciosa.

–Como te digo, me siento mal por lo que pasó, y quisiera hablar con él…

–Solo bromeaba, no tienes por qué darme explicaciones, pero la que te puede dar ese dato es Claudette, es ella con quien nuestro ex jefe se habla… Y te dejo, debo seguir ganándome lo de la renta –dijo Nadine antes de dirigirse a una de las mesas que solicitaban su atención.

Valérie avanzó hasta la barra, lugar en el que se encontraba Claudette llenando una jarra de cerveza negra.

–Hola Val, ¿cómo vas? –el saludo era amable, aunque la linda mesera no tenía la efusividad de su compañera.

–Bien, ¿y tú cómo vas?

–Podría estar mejor, pero esa muchacha nueva, la que te reemplazó, me tiene loca, no hace nada bien, y me toca andar detrás de ella controlando todo lo que hace –dijo Claudette sacudiendo la cabeza.

–Pero tiene unos lindos ojos –Valérie no quiso decir nada negativo acerca de alguien que no conocía.

–Bueno…, ya sabes que aquí nunca van a contratar a nadie que no pudiera participar en un reinado de belleza, pero podrían al menos fijarse en la clase de cerebro que llevan…

–Oye, me dice Nadine que tú tienes el teléfono de Steve, ¿crees que me lo podrías dar?, es que me siento muy mal con él y quisiera hablarle.

–Claro, pero hagamos una cosa, veámonos más tarde, por ahí a las tres, hoy salgo temprano de aquí. Me puedes invitar a un café,  te paso su teléfono y de una vez te cuento algunas cosas que deberías saber.

Valérie entró a un pequeño lugar que ofrecía un cómodo precio por un combo de hamburguesas a la parrilla con papas a la francesa y refresco. Se sentó junto a la ventana después de ordenar su almuerzo, y se distrajo mirando la gente pasar. La intriga que sentía, debido a las palabras de Claudette, hizo que el tiempo transcurriera mucho más lento de lo que hubiera deseado. Tenía que ser algo importante desde que su antigua compañera se iba a tomar el tiempo de sentarse con ella un su tarde libre. Era consciente de que debería estar concentrada en el curso que iba a iniciar en menos de veinticuatro horas, pero la herida que llevaba por dentro no permitía que su mente se apartara de lo que ahora consideraba como su vida sentimental. Era algo nuevo para ella, que hasta el momento le dejaba un sabor agridulce. Se sintió en la cúspide cuando tuvo tres apuestos hombres cortejándola, pero escasos días después bajó a las proximidades del infierno al ver cómo todo se desbarataba. Al menos ya había dado su primer beso, pero una vez superado ese primer paso, tenía ganas de tener un noviazgo, de experimentar en carne propia la clase de experiencias que Gail y sus otras compañeras relataban durante los descansos de la secundaria. Iván seguía siendo su preferido, pero su carácter no había permitido que le explicara lo que había sucedido. Había preferido colgarle el teléfono sin esperar a escuchar la explicación de ella. Pensaba que era algo injusto, más si tenía en cuenta que había rechazado a Pierre y a Steve para ennoviarse con él. Reconocía que había cometido un error: en ese aspecto el borracho de la casa azul tenía razón. Hubiese podido informarle a Steve acerca de su noviazgo con Iván a través del teléfono, pero había preferido decírselo personalmente, sin sospechar que todo llevaría a sufrir la horrible consecuencia de verse rechazada. Ya no quedaba mucho por hacer en cuanto al que había conquistado su corazón desde el primer momento, pero sí podría hacer algo con respecto a una de sus segundas opciones. Al terminar su hamburguesa, tenía todavía una hora libre antes de encontrarse con Claudette. Salió del pequeño sitio y aprovechó para llenar un par de solicitudes más de trabajo. La primera fue en uno de aquellos almacenes que venden sus productos por un dólar, y la segunda, la que más le llamó la atención de todas las que había llenado en el día, fue en una tienda de alquiler de películas. La amistosa gerente le dijo que si era contratada, podría llevar películas a casa por la décima parte del precio, con la condición de que las sacara en el momento del cierre de la tienda, y las regresara al siguiente día a la hora de apertura. Teniendo en cuenta sus horarios de clase, podría hacerlo los viernes y sábados en la noche, y empezar a disfrutar de algo que muy pocas veces había podido.

Cinco minutos después de las tres, Valérie y Claudette se encontraron en la puerta de la pizzería. Caminaron hasta una tienda de café situada a un par de calles, y una vez en su interior, ordenaron sus bebidas antes de sentarse en la única mesa que encontraron desocupada.

–No puedo esperar a que me lo digas… –dijo Valérie sin disfrazar su expresión de ansiedad.

–Mira Val, yo conozco a Steve desde hace mucho tiempo, es amigo de mi hermano mayor… –dijo Claudette tomando un sorbo de su capuchino–, y desde hace seis meses lo podía ver casi todos los días en el trabajo… Siempre me decía que cuando cumpliera los diez y ocho años  me contrataría para trabajar en la pizzería.

–Buenísimo que prácticamente tuvieras un puesto esperando por ti –fue lo único que se le ocurrió decir a Valérie.

–Supongo que sí… –dijo Claudette tratando de sonreír–. Pero lo que te quiero decir, es que nunca lo había visto tan…, no sé cómo decirlo…, tan…, casi que embrujado por alguien…

–¿A qué te refieres? –la interrumpió Valérie.

–Desde que Steve te conoció, ya no es el mismo. Sigue siendo muy querido, muy especial, pero ya no le importa nada que no seas tú… Ya no se ve con mi hermano y sus otros amigos, ya no va a jugar fútbol con ellos, ni a las reuniones que hacen… Es más, creo que Steve no solamente sacrificó su trabajo por ti, sino que también dejó a su novia…

–¿Cómo así? ¿Él tenía novia? –preguntó Valérie abriendo los ojos.

–Val, Steve llevaba con Marie Josée más de un año, y a los tres días de que tú empezaras a trabajar en la pizzería, rompió con ella.

–¿Pero cómo sabes que lo hizo por mí? –preguntó una angustiada Valérie.

–Porque me lo dijo, porque de alguna manera me he convertido en una de sus mejores amigas…

–No te lo puedo creer –dijo Valérie sacudiendo lentamente la cabeza.

–Créelo… mira Val, tú me caíste muy bien desde el principio. Eres una niña muy especial, muy suave, además de que eres buena en tu trabajo, y por eso no me sorprende que produjeras en Steve lo que… produjiste.

–¿Y cómo está él?

–Muy triste, desilusionado, y buscando un nuevo trabajo –dijo Claudette antes de tomar un nuevo sorbo de su capuchino.

–¿Él te contó lo que le dije el día que fuimos al concierto de jazz?

–Me lo contó todo; del concierto, de la noche de tu cumpleaños al lado de tus otros pretendientes, de que preferiste ennoviarte con uno de ellos en lugar de hacerlo con él…

–¿Tú crees que aún podría tener una oportunidad con él? –dijo Valérie de manera insegura.

–¿De qué estás hablando? –preguntó una sorprendida Claudette.

–Lo mío con Iván no resultó, y todo porque alguien le fue con el chisme de que yo había estado con Steve en el concierto…

–¿Eso quiere decir que en este momento no tienes a nadie?

–Así es, Iván ni siquiera dejó que le explicara lo que había sucedido…

–Bastante celoso el muchacho…

–Es suramericano, y parece ser que ese machismo que les adjudican, no es solo una simple teoría.

–Son los peores… Salí con un chileno alguna vez. Muy bien plantado, muy simpático, pero tremendamente posesivo. Tenía que avisarle absolutamente todo lo que hacía, no sé cómo logramos durar cuatro meses… –dijo Claudette torciendo sus atractivos labios.

–Iván tiene muchas cualidades, y me gusta mucho, pero creo que no puedo andar con una persona tan impulsiva.

–Mira Val, como te decía, Steve está muy mal, nunca lo había visto así. Antes de Marie Josée le conocí otras mujeres, ya sabes que es muy lindo y que a alguien así, oportunidades no le faltan… Pero jamás lo había visto tan convencido por alguien como lo vi por ti. Entonces no sé si él se quiera exponer nuevamente a tratar de tener algo contigo, puede ser…, pero yo te pediría que solo lo llames si estás plenamente convencida de querer algo con él, si sabes que lo vas a preferir sobre Iván, sin importar que tu suramericano en el futuro quiera volver a intentarlo contigo.

–Te entiendo, es algo que tengo que pensarlo muy bien.

–No le diré nada sobre esta conversación, ni siquiera le voy a mencionar que te he visto, creo que es lo mejor.

Al salir del café, Valérie llevaba en su pequeña cartera el papel donde Claudette le había escrito el teléfono de Steve. No estaba segura de lo que quería hacer, especialmente después de haber escuchado las palabras de su antigua compañera de trabajo. Ya no se trataba de un juego, de conseguir a alguien para aprender a dar un beso o para saber lo que significa tener  novio. Steve era una persona diez años mayor, que veía las cosas con más seriedad de lo que lo podían hacer los muchachos de diez y siete, y que no solamente había sacrificado su trabajo por ella, sino también su relación de un año con su novia.  A alguien que hacía esa clase de cosas, no se le podía tratar como si de un simple experimento romántico se tratara.

32

Eran once sus compañeros de clase, la mayoría de ellos hombres. Para ese curso, solo cuatro mujeres habían decidido estudiar aviación al lado de ella, y desde el momento en que entró al salón de clases, se sintió observada por más de uno de ellos. Tres de sus compañeros eran personas mayores, por encima de los treinta, mientras que el resto, incluyendo las mujeres, no pasaban de los veinte años. La blusa blanca con pantalón negro que usualmente había utilizado para su trabajo en la pizzería, pero esta vez llevando sus cómodas sandalias en lugar de los zapatos negros y cerrados que le exigían para servir comidas, fue la clase de vestuario que pensó, sería ideal para su primer día de clases. La jornada empezó con la clase de regulaciones aéreas y continuó con la de aerodinámica. Su concentración en la nueva información que recibía mantuvo su mente alejada de los problemas del corazón. Sentía que realmente estaba haciendo lo que quería, lo que siempre había anhelado, por lo que había luchado cuando en la secundaria trató de mantener un promedio alto en sus calificaciones, lo que finalmente le permitió ganarse la beca. Ahora eso era lo principal, lo más importante, y no podría desconcentrarse en su esfuerzo de convertirse en una piloto comercial por andar pensando en muchachos impulsivos.  En los quince minutos de descanso, antes de seguir con su clase de motores, se tomó un café negro mientras cruzó algunas breves palabras con dos de sus nuevas compañeras. Parecían muchachas simpáticas, pero el tiempo no dio ni siquiera para averiguar sus nombres. Las dos últimas clases de la mañana, peso y balance y navegación aérea, pasaron un poco más lentas que las primeras. Le parecieron bastante interesantes, pero el esfuerzo de la mañana empezaba a hacerse sentir. La hora de almuerzo sirvió para que lograra tener una conversación más amplia con las dos compañeras con las cuales había compartido durante el primer descanso. Marie Claude era una muchacha de su misma edad, de cabello rubio hasta los hombros, ojos claros y de rostro atractivo. Michelle era un par de años mayor, de piel trigueña, pelo oscuro y grandes ojos marrones. Pudo notar que Marie Claude era del tipo de muchachas coquetas, dispuestas a sonreírle a cada hombre que decidiera fijar su mirada en ella por más de un par de segundos. Michelle era más seria, y parecía totalmente decidida a estar volando un jet sobre el atlántico en el menor tiempo posible. Las otras dos mujeres del grupo parecían bastante ocupadas en sus propios asuntos, y con poco interés en relacionarse con sus compañeras. A Valérie le hubiese gustado tratar de entablar conversación con algunos de sus compañeros del sexo opuesto, pero la timidez que la había caracterizado durante sus épocas de colegio seguía haciendo parte de su personalidad.  Un plato de poutine con refresco, en la cafetería de Sunrise, sirvieron para calmar el hambre y regresar al salón en que sería dictada la clase de meteorología. Le pareció de las más interesantes, teniendo en cuenta  que era una muchacha que siempre había amado la naturaleza, pero que gracias al permanente déficit monetario en que había crecido, no había tenido mucha oportunidad de disfrutarla. Al final del día, y antes de que se encaminara hacia la estación del metro, fue testigo de cómo Marie Claude conversaba alegremente con uno de sus compañeros más atractivos. Sintió envidia de ella, le hubiera gustado ser igual de desinhibida, igual de decidida a entablar nuevas conversaciones. Pero era consciente de que su corta experiencia con sus tres pretendientes era poco lo que la habían ayudado a lograrlo, y que aún estaba muy lejos de convertirse en una persona lejanamente parecida a su atractiva compañera.

El reloj marcó las cuatro de la tarde en el momento que entró a casa. Se deshizo de sus sandalias, fue hasta la cocina, se sirvió un vaso de té frio y fue hasta su habitación con la idea de aprender a volar el Jumbo 747. Se sentó frente a la pantalla del computador, encendió el aparato, y segundos después empezaron a pasar por su cabeza los conocimientos adquiridos durante su primer día de clases. Quiso ser práctica, y trató de imaginarse lo que sería aplicarlos a la operación del gigantesco avión. Aunque en realidad era muy poco lo que aún sabía, y que el simulador no requería que estos fuesen aplicados para su operación, el repaso mental tuvo el mismo efecto que si se hubiera sentado en la mesa del comedor a repasar sus apuntes del día, tal y como lo había hecho en sus años en la secundaria. Le hubiera gustado tener a Pierre al lado suyo mostrándole la manera más práctica y sencilla de lidiar con el nuevo modelo, pero su amigo andaba bastante ocupado preparando su viaje al que sería su nuevo hogar, así que por ahora tendría que valerse de la experiencia adquirida con las aeronaves más pequeñas y tratarla de aplicar a lo que algunos llamaban <<La Reina de los Cielos>>. Una hora y treinta minutos más tarde, al mismo tiempo que sentía la manera como el calor invadía su habitación, a pesar de tener su ventana abierta, supo que estaba empezando a conocer las características más importantes del enorme avión, así como la clase de aeropuertos en los que podía operar, en las pistas que podía aterrizar, la VR o la velocidad que debía adquirir antes de despegar, y las teclas que debía oprimir para manipular los diferentes controles.  Decidió tomar un descanso y servirse un poco más de refresco, pero al llegar a la cocina y abrir la puerta del refrigerador, se encontró con la mala noticia de que era muy poco el que quedaba en la jarra. Se tomó lo poco que quedaba, sin tener más remedio que servirse un poco de agua del grifo para terminar de calmar la sed que el intenso calor le había producido. Pensando que lo mejor sería ir hasta la tienda a conseguir un poco más de refresco, y que no le caería nada mal tratar de despejar la mente mientras caminaba las tres calles que la separaban de esta, guardó sus llaves en el bolsillo, sacó un billete de cinco dólares de la pequeña caja morada con flores blancas en que acostumbraba a guardar su dinero, y se encaminó hacia la puerta de salida. Decidió dejar sus sandalias en casa y recordar la época, entre los ocho y los doce años, cuando en los meses de verano prefería andar descalza por todo el vecindario. La temperatura del asfalto era perfecta, manteniendo algo del calor que había recibido durante las tempranas horas de la tarde, pero sin que llegara a ser lo suficientemente fuerte para lastimar sus plantas. No había recorrido más de cien metros cuando vino a su mente la última vez que había caminado descalza por esas calles. Había estado cansada, adolorida por los golpes recibidos, asustada, pero con la imagen del borracho de la casa azul en su cabeza, al cual acababa de conocer. Sintió nuevamente que el dolor la visitaba, pero ya no era el dolor en los pies, en la cadera o en el brazo, era el dolor de no haber vuelto a saber de él. Nunca había salido de su mente, a pesar de la excelente manera como Pierre se había portado, o de lo que Steve hubiera arriesgado y estuviese sintiendo. Sabía que era la razón por la cual no había querido contactar a su antiguo jefe: Iván tenía algo especial, lo sabía desde que lo vio borracho, lo confirmó cuando lo encontró en la tienda de modelos, lo reconfirmó en la noche de su cumpleaños, y la había llevado al paraíso cuando la besó en la Promenade de Vieux–Port. ¿Pero por qué tenía que ser tan rígido, tan celoso, tan machista? Ella había cometido un error, pero seguía siendo consciente de que no lo había traicionado, de que todo había sido un mal entendido, algo que se identificaba plenamente con la famosa frase de algunas películas cuando la novia encontraba al novio con otra mujer, y este le decía: <<no es lo que parece>>. Lastimosamente, su mamá no había tenido la razón cuando dijo que lo dejara calmarse, que en un par de días las cosas se arreglarían. Pero habían pasado varios días, y las cosas seguían igual. Aparte de todo, no podía dejar de pensar si se trataba de un muchacho orgulloso, y con el nivel de dignidad que generalmente se veía más en las mujeres que en los hombres.  ¿Y podría también hablar de soberbia? Ella había tratado de explicarle, pero él no había querido escuchar. ¿Entonces tenía tantas cosas supremamente buenas como las tenía malas? No lo sabía, solo sabía que daría cualquier cosa por tener una segunda oportunidad. Sumida en sus pensamientos, entró en la tienda, saludó al encargado, tomó tres sobres de té frio en polvo de una de las góndolas, pagó un poco menos de cinco dólares, y al volver a salir a la calle, se le ocurrió algo que para la mayoría de muchachas de su edad  hubiera sido impensable: si ella había sido su <<angelita descalza>>, ¿por qué no irlo a buscar como su <<angelita descalza>>? Si en realidad se había dado cuenta de que él era su preferido, de que lo extrañaba, de que quería una segunda oportunidad, ¿por qué no hacer algo más para tratar de recuperarlo? Miró su reloj, el cual marcaba diez minutos antes de las seis. Nuevamente su mamá tenía el turno de la tarde en el lavadero de carros, lo que significaba que no estaría en casa antes de las diez. Tenía cuatro horas para hacerlo, tiempo más que suficiente. Pero tendría que llegar pareciéndose a un ángel, lo que la obligaría a cambiarse de atuendo. Regresó a casa, preparó una jarra de té frío, se sirvió un vaso, se lo tomó con un par de cubos de hielo, entró a su habitación y se sentó en la cama a pensar. Algo en la profundidad de su mente le decía que si no hacía algo al respecto, terminaría perdiendo al borracho de la casa azul para siempre. Sacó un vestido blanco de su closet, aquel que le llegaba hasta las rodillas y que carecía de mangas. Se lo puso, se aplicó algo de maquillaje, organizó su peinado, se miró al espejo solo para confirmar que la imagen que veía era la de una hermosa muchacha, y se detuvo a pensar en la mejor hora para aparecerse en la casa de Iván. Llegó a la conclusión de que sería a las siete de la noche, lo que le daría el tiempo suficiente al borracho de la casa azul para salir del trabajo en la tienda de modelos y llegar a casa. Se volvió a mirar al espejo pensando que algo de perfume no caería mal. Usó el único que tenía, regalo de Gail en la última navidad, se puso de pie, sacó algo de dinero de su caja morada, y salió a tomar el autobús.    
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No solamente dejó sus sandalias en casa, también dejó su cartera, su dignidad, y cualquier clase de rencor que pudiera tener. Tomó el autobús que la llevaría al paradero más próximo a la casa azul. No sabía si en realidad lucía como un ángel, o que el hecho de andar descalza llamara la atención, pero fue consciente de que todos los hombres y algunas de las mujeres que subían al autobús no disimulaban para echarle una mirada. También podría tratarse de su maquillaje, el cual no usaba con frecuencia, y el que estaba cumpliendo con su misión de resaltar lo que ya de por sí era un bello rostro. Se entretuvo mirando por la ventana, hasta que un muchacho de alrededor de diez y ocho años, luciendo la camiseta roja de los Montreal Canadiens, se sentó a su lado y le dijo:

–Hola linda, parece que olvidaste tus zapatos.

–No los olvidé –dijo ella volteándolo a mirar–, lo que pasa es que soy un ángel.

–¡Eso quiere decir que estoy muerto…! Pero si en el cielo todos los ángeles son como tú, creo que no me molestaría para nada –dijo el sonriente muchacho.

–Entonces busca tu propio ángel, porque a cada persona le corresponde uno, y este que está aquí ya está ocupado.

–Esa sí es una mala noticia… ¿Y vas a estar ocupada por mucho tiempo?

–Alrededor de los siguientes doscientos años –dijo ella con una sonrisa divertida.

–Bueno, no me importaría esperar una eternidad si al final tú eres el ángel que me corresponde… –el muchacho no paraba de sonreír, logrando que Valérie se fijara un poco más en él. Tenía una cara simpática, una linda sonrisa, y un acento al hablar francés que no era el de Quebec.

–Perdona la pregunta, ¿tú de dónde eres?

–¿Tanto se me nota? –preguntó el muchacho luciendo cada vez más interesado en ella.

–Bueno, por tu camiseta, diría que eres de aquí, pero alcanzo a notar un acento diferente –dijo ella fijándose en lo que él llevaba puesto.

–Pues tienes toda la razón, yo soy mitad español y mitad mexicano. Mi papá es de Galicia, y mi mamá es de Guadalajara, lindos lugares, aunque en ninguno de los dos se encuentran niñas tan bonitas como tú.

–Mezcla interesante… Me haces acordar de mi papá, él vive en Suramérica.

–Bueno, México no está en Suramérica, y España sí que menos.

–Lo sé, pero igual hablas español, como en Suramérica, supongo…

–En eso tienes razón, el español es mi lengua materna.

–También tengo un amigo de Colombia, bueno…, tenía… –dijo ella arrugando los labios al mismo tiempo que pensaba en que desconocía la razón por la cual estaba entablando conversación con un completo extraño, especialmente cuando ella nunca había sido capaz de hablar con la mayoría de la gente.

–¡Mira que coincidencia! Yo también tengo uno de por allá, y es precisamente hacia donde me dirijo en este momento.

–Un momento, ¿cómo se llama tu amigo? –preguntó ella pensando que la coincidencia podría ir mucho más allá de lo esperado.

–No sabes cómo me llamo yo y ya quieres saber el nombre de mi amigo…

–Yo soy Valérie, ahora dime tu nombre y el de tu amigo colombiano –dijo ella, usando una sonrisa que sabría lo terminaría de convencer.

–Mucho gusto, soy Eduardo –dijo él, estrechándole la mano–, y mi amigo colombiano se llama Iván.

Valérie no lo podía creer, de millones de personas que habitaban la ciudad, de docenas que se subían en esa misma ruta de bus, y justamente venía a entablar conversación con un amigo de Iván.

–¿Y me dices que vas hacia la casa de él? –preguntó ella tratando de disimular la enorme sorpresa.

–Es correcto, pero por la cara que haces, no me sorprendería que estuviéramos hablando de la misma persona…

¿Qué podía hacer? De alguna forma, la enorme coincidencia malograba sus planes. Su idea era la de hablar con el borracho de la casa azul, de convencerlo de que no había querido hacerle daño, de que le diera una segunda oportunidad. Pero todo se complicaría si uno de sus amigos, que para empeorar las cosas no había ahorrado esfuerzo alguno para hacerle saber que la admiraba por su belleza, estaría llamando a la puerta de Iván al mismo tiempo que ella lo hacía.

–Podría ser, aunque puede haber muchos hombres llamados Iván, y que sean de Colombia…

–Un momento…, me dijiste que te llamas Valérie –pregunto Eduardo frunciendo el ceño.

–Sí, te lo acabo de decir hace un instante.

–Y supongo que te heriste el brazo al caer al piso cuando trabajabas en una pizzería…

Esto era demasiado: el supuesto desconocido resultaba no solamente ser amigo de Iván, sino que también conocía acerca de la vida de ella.

–¿Y tú cómo sabes eso? –preguntó una asombrada Valérie.

–Porque el que era tu novio me lo contó –contestó Eduardo adjuntando a su divertida expresión una sonrisa de oreja a oreja.

–¿Qué fue lo que te dijo?

–Muchas cosas, pero en lo que tiene mucha razón es en que eres una angelita descalza…

–¿Eso te dijo de mí? –lo mejor era tratar de averiguar todo lo que pudiera para después tratar de usarlo a su favor.

–Eso, y muchas cosas más… –Eduardo no paraba de sonreír.

–¿Qué cosas?

–Que vas a estudiar aviación, que estuvo en tu casa la noche de tu cumpleaños…, y que no le fuiste muy fiel…

–Eso no es cierto, yo nunca le fui infiel –dijo Valérie meneando la cabeza.

El autobús se aproximaba a la parada en que debían descender. Ella supo que no tenía más de dos minutos para decidir qué podría hacer.

–Es lo que él piensa, ¿te gustaría hablar al respecto? –todo parecía indicar que Eduardo era un muchacho amable y comprensivo.

–Me encantaría, pero si vas a la casa de él…

–¿Y tú para dónde vas?

–¿Yo?... Yo… también voy para donde Iván.

–¿Y él está enterado de eso? –pregunto Eduardo achinando los ojos.

–No, es una sorpresa. Solo quiero que me escuche, que entienda que yo jamás lo traicioné.

El autobús se encontraba a menos de cien metros del paradero en que se debían bajar.

–Pienso que debemos hablar antes de que te acerques por su casa. Si quieres nos bajamos aquí y vamos a ese parque –dijo Eduardo señalando con la mirada el parque en el que se encontraba el paradero.

Descendieron del autobús, caminaron un poco más de cien metros hasta encontrar una banca en la que se acomodaron. En circunstancias normales, Valérie sabía que no sería capaz de hacer nada de lo que estaba haciendo, pero se daba cuenta de que ese no era el caso. Recuperar a Iván, así solo hubieran vivido el más corto de los romances, se estaba convirtiendo en su objetivo principal, en algo en lo que no quería fallar.

–Valérie, yo soy uno de los mejores amigos de Iván, nos conocemos hace más de cinco años. Fuimos juntos al mismo colegio, y nunca hemos perdido contacto.

–Si te contó todo lo que me dijiste en el autobús, me imagino que debo creerte.

–Me alegra que lo hagas… Aunque no sé cómo decirte lo que te quiero decir…

–Solo dilo –dijo Valérie mirándolo directo a los ojos.

–Iván está muy… herido, por decirlo de alguna forma…

–Me imagino, pero por eso es que quiero hablar con él.

–No sé si quiera recibirte. Dice que no entiende como una niña que jamás había tenido un novio, que nunca había dado un beso en su vida, haya tenido la personalidad y el carácter para que, de un momento a otro, estuviera saliendo con más de un hombre al mismo tiempo.

–Pero yo no tengo nada con Steve, era solo mi jefe en la pizzería. Ese día solo quería verlo para decirle que estaba saliendo con Iván, que no se ilusionara conmigo –dijo Valérie bajando la mirada.

–A Iván le contaron que ese tal Steve te estaba abrazando durante el concierto de jazz, y que tú parecías estar muy contenta y no ponías ninguna objeción.

–Puede ser… Pero era solo por la música, estaba muy buena, todo el mundo estaba contento… Me imagino que se me pegó esa energía, era la primera vez que estaba disfrutando de un concierto.

–Él estaba muy entusiasmado contigo, nunca antes lo había visto así… Pero de la misma forma se desilusionó muchísimo. Inclusive, parece que quiere arreglar las cosas con su exnovia…

–¿En serio? –preguntó ella sintiendo como se le aguaban los ojos.

–Por eso quería hablar contigo antes de que fueras a buscarlo, ahora mismo Michelle debe estar llegando a su casa, él quería que nos reuniéramos a jugar monopolio… Todo para volver a tratar con ella…

–Menos mal que nos conocimos, creo que hubiera pasado una vergüenza…

–Valérie, no te he tratado mucho, pero me parece que eres una niña muy sincera, y creo que me gustaría ayudarte, pero te digo que es mejor que hoy no vayas a buscarlo. Deja que yo le hable, creo que podría decirle que te conocí en algún otro sitio, no le voy a decir que tú ibas hacia su casa…

–No se te ocurra contárselo –lo interrumpió ella secándose una lágrima que rodaba por su mejilla.

–Podría tratar de convencerlo para que se reúna contigo, para que puedan hablar con calma y le puedas explicar lo que pasó.

–Sería buenísimo, es lo que más deseo en este mundo –las palabras de Eduardo podrían ser esperanzadoras en alguien diferente a ella, pero Valérie sabía que todo estaba perdido, que el borracho de la casa azul regresaría con su exnovia, y ella no sería más que el pálido recuerdo de un amor fugaz.

Le dio el número telefónico a su nuevo amigo, y se despidió sintiéndose la niña más ridícula del planeta. Prácticamente se había disfrazado para ir a recuperarlo: se había aplicado el maquillaje y el perfume que jamás usaba, arreglado su cabello como si de una fiesta de gala se tratara, llevado un vestido que no se ponía más de dos o tres veces al año, y no había usado zapatos para que el borracho de la casa azul volviera a pensar en ella como su angelita descalza. El ímpetu de unas horas antes se había perdido, y ni siquiera se sentía segura para subir en el autobús que la llevaría a casa. No quería llamar la atención de nadie, no quería que nadie la mirara, ni que le hablaran, y mucho menos que le preguntaran por su falta de zapatos. Decidió regresar caminando, sintiéndose más triste de lo que recordaba en sus diez y siete años de vida, con un sentimiento que la acompañó en su recorrido de regreso, pensando que estaba tan sola y desprotegida como en la noche en que lo había conocido. Afortunadamente era el final de una hermosa tarde de verano, y todavía faltaban más de tres horas para que el sol se ocultara.
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Ya había completado diez días de clases, el verano avanzaba, y sus cursos preferidos eran comunicaciones y meteorología. La coqueta Marie Claude, y la aplicada Michelle, se estaban convirtiendo en unas divertidas compañeras, especialmente después de que Valérie averiguara que la futuro piloto, de los grandes ojos cafés, no era la misma Michelle que muy posiblemente había vuelto a ser la novia del borracho de la casa azul. Unos días antes le habían retirado el yeso, lo que la hizo descubrir que sus compañeros la miraban más que antes. Pensó que seguramente algunos de ellos supondrían que lo de su brazo era una condición permanente, y que no estarían dispuestos a lidiar con una niña que llevase un cabestrillo por el resto de sus días. Pierre había pasado por su apartamento a despedirse antes de partir hacia Alberta. Había sido una amena tarde de charla y de práctica en el simulador. Los trucos que su excompañero conocía acerca de la forma de volar el Jumbo 747 le fueron compartidos, logrando que fueran suficientes unos cuantos minutos para descubrir lo que a ella sola le hubiese llevado más de cuatro o cinco días. Había partido, no sin antes darle un fuerte abrazo y prometiéndole que le escribiría  relatándole las primeras impresiones de su nueva ciudad. La tristeza la había acompañado, sabiendo que estaba perdiendo la oportunidad con el que, a última hora, resultara ser un excelente muchacho. Empezaba a darse  cuenta de que las cosas había que aprovecharlas en el momento en el que se presentaban, porque si se trataba de hacerlas antes o después, era muy posible que ya no funcionaran. De Steve no había vuelto a saber nada. Había evitado ponerse en contacto con él, obedeciendo a su propia filosofía, la misma que había aplicado en sus épocas en la secundaria. Quería tomar las cosas con seriedad, no jugar con los sentimientos de nadie, idea que la llevaba a estar convencida de que el día en que pudiera sacar a Iván de su mente y de su corazón, no tendría ningún problema en contactar a su antiguo jefe. Era consciente que de hacerlo antes, lo único que estaría haciendo sería engañar a los sentimientos, no solamente los de él, sino también los propios. Pero lo que la había llevado a concentrarse plenamente en sus estudios se dividía en dos acontecimientos: a pesar de haber llenado varias solicitudes de trabajo, no había recibido ofrecimiento alguno, circunstancia que la llevó a pensar que conseguir empleos de medio tiempo, o con horarios restringidos, no era igual de fácil a hacerlo  cuando no se tenía ningún tipo de restricciones. Así mismo, pensaba que haberse presentado con un brazo enyesado, aunque hubiera explicado que en pocos días se lo quitarían, era algo que había jugado en contra de sus posibilidades. La otra razón era la llamada que había recibido de Eduardo, el amigo de Iván. Esta se había producido dos días después de que lo conociera. Seguía siendo el muchacho amable y comprensivo, pero el mensaje que le había dado era totalmente desalentador: Iván no quería saber nada de ella. Pensaba que era claro que una niña tan linda tuviese tantos pretendientes, lo que hacía difícil que existiera algo de fidelidad. En poco tiempo se había llegado a ilusionar, a quererla, pero el golpe había sido fuerte, y prefería no volver a saber nada de ella. Había completado la información confirmándole que Iván estaba ad portas de regresar con Michelle, y que lo último que deseaba era que alguien se atravesara en su camino. Cuando Valérie le preguntó acerca de la identidad de la persona que le había llevado el chisme, Eduardo se limitó a responder que se trataba de alguien que los conocía a los dos, pero que Iván nunca había querido revelar su nombre. Su nuevo amigo se había despedido prometiendo  volverla a llamar, y aclarando que la próxima vez que dialogaran sería mejor hacerlo personalmente. Valérie había colgado el teléfono, al mismo tiempo que agradecía que su madre no estuviera en casa, pues sabía que no iba a parar de llorar por varias horas. Pero su llanto se había detenido después de cuarenta y cinco minutos, y no porque se le hubiesen acabado las lágrimas, o porque su corazón hubiese sanado en lapso tan corto. En medio de lo que ella pensaba, era su tragedia personal, le había llegado a la mente la idea de quien habría podido ser la persona culpable de su desgracia. No se trataba de Pierre o de Gail, como en un principio había pensado. Había caído en la cuenta de que la muchacha de la tienda de modelos, la misma que le había contado acerca del accidente de Iván, era la tercera persona que los conocía a los dos. Era muy posible que Iván le hubiese contado acerca de su nueva novia, la muchacha por la que casi muere atropellado por un automóvil, y que fuese ella la que la hubiese visto en la compañía de Steve. Creo que se llama Christine, si no estoy mal, ese fue el nombre con el que se presentó, fue lo que pasó por su mente. Fue cuando supo que tenía que hablar con ella. Sería lo último que haría antes de  sacar de su corazón al borracho de la casa azul. Tenía que conocer toda la verdad, confirmar que sí era Christine la culpable,  enfrentarla, y averiguar por qué lo había hecho, aunque la razón podría ser más que obvia: Iván era un muchacho capaz de atraer los sentimientos de cualquier mujer, y ninguna de ellas quisiera verse derrotada por una tímida niña que apenas acababa de dar su primer beso.
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Levantó el modelo que el borracho de la casa azul le había regalado. En la parte de abajo del fuselaje había una pequeña calcomanía con el nombre de la tienda, además de su número telefónico. Si iba a enfrentar a Christine, tendría que asegurarse de que ella estuviese trabajando ese día. Levantó el teléfono y marcó el número. Tres timbradas después escuchó una voz femenina que decía:

–Buenas tardes, Modelos Bernier, habla Christine.

Valérie colgó sin pronunciar palabra. Fue a su habitación, sacó algo de dinero de la caja morada con flores bancas, se arregló rápidamente frente al espejo del baño, se puso sus sandalias y salió del apartamento. Cuarenta minutos después se encontró frente a la puerta de la tienda de modelos. No sabía exactamente lo que iba a decir, pero eso no importaba porque estaba segura de que la que tendría que decir muchas cosas sería la encargada del lugar. Respiró profundamente por tres veces consecutivas y entró a la tienda. La mirada de Christine pasó del par de muchachos que llenaban su concentración al bello rostro de la recién llegada. Esta vez no hubo un saludo ni tampoco una sonrisa por parte de la sospechosa de chisme. Esta se limitó a torcer los labios levemente y regresar su mirada a los modelos por los que sus clientes estaban preguntando. Valérie se distrajo mirando una repisa que exhibía algunos aviones antiguos mientras pensaba que la causante de su amargura era realmente hermosa, y que el overol de jean azul pegado al cuerpo, junto con la camiseta tipo esqueleto blanca que llevaba, la hacían lucir mejor de lo que la había visto la primera vez. En realidad la niña tenía todo lo que se necesitaba para ser una fuerte rival. Sus nervios aumentaron y recordó que hubiese querido estar acompañada de Gail, pero su mejor amiga se hallaba ocupada en su nuevo trabajo como salvavidas en la piscina pública de su vecindario, y le había quedado imposible cambiar de turno. Trató de distraerse y de calmarse mirando un par de repisas más hasta el momento en el que el par de jóvenes clientes se marcharon.

–No esperaba verte por aquí –dio Christine una vez se encontraron las dos muchachas solas.

–¿Por qué lo hiciste? –fue lo único que se le ocurrió decir a Valérie.

–No sé de qué me hablas –dijo Christine, pretendiendo estar ocupada con la limpieza de un pequeño modelo.

–¿A ti te gusta Iván? –preguntó Valérie, acercándose a escasos pasos de la encargada.

–Tú estás loca –fue la respuesta de Christine mientras sacudía la cabeza.

–Yo nunca lo traicioné… –la cara de víctima se hizo presente.

–Ve y díselo a él, aunque creo que ya es algo tarde –dijo Christine devolviendo el avión que estaba limpiando a su repisa y agarrando otro de tamaño superior.

–Me imagino que volvió con su exnovia…

–Valérie, ¿a qué has venido?

–Ya te lo dije, quiero saber por qué lo hiciste…

–¿En serio quieres saberlo? –dijo Christine devolviendo el modelo a su repisa antes de avanzar un par de pasos hacia su interlocutora.

–No iba a perder mi tiempo viniendo hasta acá solo para verte limpiándole el polvo a los aviones.

–¿Tú sabes lo que significa la palabra fidelidad? –preguntó Christine mientras guardaba el pequeño trapo en uno de los bolsillos de su overol de jean.

–Claro que lo sé, porque ya te dije que nunca lo traicioné.

–Eso no fue lo que vi en el concierto de Jazz.

–Es solo un amigo…, mi antiguo jefe, y precisamente lo vi ese día para decirle que no me molestara, que yo me acababa de ennoviar con Iván.

–¿Y para decirle eso tenías que haber salido con él, y fuera de eso dejarte abrazar mientras le sonreías y saltabas emocionada a su lado?

–Fue la emoción del momento, era mi primer concierto, además que él acababa de perder su trabajo…, por mi culpa.

–Parece que le traes malos momentos a los hombres –dijo Christine con una irónica sonrisa–, de pronto no sean exactamente lo tuyo…

–¿Sabías que era mi primer novio?

–Entonces todavía estás a tiempo de cambiar…

–¿A qué te refieres? Si ya no tengo nada con él, y todo por tu culpa.

–No era yo precisamente la que se estaba divirtiendo con otro hombre.

–Christine, solo quiero saber por qué lo hiciste, porque la verdad no te entiendo… Fuiste muy querida conmigo cuando me conociste, dijiste que era la persona perfecta para trabajar aquí…

–Escucha Valérie, ya son las seis, y es hora de cerrar –dijo Christine desplazándose hacia el mostrador.

–Por favor, no me dejes así…

–¿Tienes tiempo para un café?  –preguntó Christine dándole vuelta a la llave del cajón de la caja registradora.

–Tengo todo el tiempo del mundo.

–Yo invito, aunque no debería…

Cinco minutos más tarde caminaban por la Rue Sainte–Catherine. No habían vuelto a pronunciar palabra y la futura piloto no sabía qué pensar.

–¿Te gustaría un café frio? Aquí sirven los mejores –preguntó la niña del overol mientras señalaba un quiosco verde, que en la mitad de una plazoleta, se encontraba rodeado por mesas y parasoles del mismo color.

Ordenaron vasos altos de café helado antes de sentarse en una de las pocas mesas que por suerte encontraron desocupada. Se trataba de un lugar atractivo, rodeado por una mezcla de construcciones de diferentes épocas y estilos. A Valérie le hubiera gustado estar en compañía de Iván, pero sabía que era algo que jamás llegaría a ser posible.

–Esto está delicioso –dijo Christine después de tomar el primer sorbo de su bebida.

–Casi nunca tomo de esto –dijo Valérie mirando su copa.

–¿No te gustan? –preguntó una sonriente Christine.

–No es que no me gusten…, es que no son tan baratos –confesó una avergonzada Valérie.

–Lo sé, pero debemos darnos un gusto de vez en cuando.

–¿Y por qué te lo das conmigo? ¿No se supone que soy la más coqueta de todas?, ¿la que traicionó al amigo por el que te mueres? –La carcajada de Christine no se hizo esperar.

–Valérie, pongamos una cosa en claro antes de que me hagas atorar con este café. Yo no me muero por Iván, a mí no me gusta Iván, es más, a mí no me gusta ningún hombre.

Valérie no lo podía creer: estaba sentada y compartiendo mesa con una lesbiana; una niña que fácilmente podría conquistar al hombre que se le antojara, con un rostro y unos hermosos ojos azules que serían la envidia de cualquier mujer, con un cuerpo que estaría lejos de apaciguar los malos pensamientos de cualquiera que se fijara en él.

–Creo que te he sorprendido –dijo Christine en medio de su risa y de la cara de asombro de su compañera de mesa.

–Pero si no te gustan los hombres, cosa que yo respeto, ¿por qué hiciste que Iván me odiara?

–¿No es más que obvio? –preguntó Christine arqueando las cejas mientras desplegaba una enorme sonrisa.

¿Cómo así? ¿Entonces debo suponer que yo te gusto? –preguntó una cada vez más sorprendida Valérie.

–¿A quién no le vas a gustar? Eres demasiado linda, tierna, dulce, y algo inocente…

Nunca había experimentado algo semejante. Sentirse halagada por otra mujer, de una manera que se alejaba totalmente de la forma y del tipo de frases que solían usar sus compañeras y amigas, era algo que jamás se hubiera imaginado. Recordó a su amigo Pierre, y la rabia que este había sentido, al enterarse del episodio ocurrido entre su novia y la muchacha que se había colado en el baile de graduación, y que finalmente había derivado en su tortuoso regreso a casa y su primer encuentro con el borracho de la casa azul.

–Christine, ¿tú me estás dando a entender que querías que yo peleara con Iván para que te quedara el camino libre?

–El camino libre hacia ti, no hacia él… Pero no creas que lo planeé, todo se dio porque se tenía que dar. Tú me fascinaste desde el momento en que te vi, pero me di cuenta de que lo tuyo no eran las mujeres, que te derretías por Iván. Hubieras visto la cara que pusiste cuando te conté que al pobre lo había atropellado un auto…

–No era para menos…

–Lo sé… Y no me iba a poner a competir con Iván, ni con ningún hombre, por conquistar tu amor…

–¿Entonces…?

–Pero me puse a pensar… Según me contó Iván, eras una preciosa niña que, por aquellas cosas del destino, jamás había tenido un novio, jamás había besado a un hombre, y que apenas tenía diez y seis años…

–Entonces creíste que no estaba totalmente definida, a pesar de que me gustaba Iván, y que por eso podrías tener una oportunidad conmigo…

–Supongo que sería algo así… Pero no soy una mujer mala que ande inventando toda clase de planes siniestros. Simplemente te vi con ese otro hombre, y te juro Valérie, y espero que me creas, que pensé que tú tenías algo con él… Iván es alguien extraordinario, y lo último que se merece es ser traicionado…

–Pero te juro que no lo hice…

–Lo peor es que te creo… Ahora que te he tratado más, veo que eres una niña bastante inteligente, pero un poco ingenua e inocente como para creer que te hubieras puesto a jugársela a Iván. Pero desafortunadamente para ti,  en ese momento lo creí, y no quería que uno de mis mejores amigos saliera lastimado…

–¿Y ya es demasiado tarde? –preguntó Valérie arrugando los labios.

–Creo que sí. Hace algunos días que no he podido hablar con él sobre ese tema, o sobre absolutamente nada. Pero la última vez que hablamos, hace cinco o seis días, me contó que le había pedido a Michelle que regresaran, y que Michelle le dijo que se lo iba a pensar, que le diera un par de días…

–Bueno… Creo que igual él me detesta…

–No sé si lo haga, aunque sé que le dolió mucho y que estaba confundido…

–¿Confundido?

–Claro, él no podía creer que una niña tan dulce como tú, y con nada de experiencia en los temas del corazón, le hubiera hecho algo así… Pero supongo que en parte fue mi culpa, solo en parte, el resto de la culpa es tuya.

–En eso tienes razón –dijo Valérie mostrando su amargura.

–Pero por ese cincuenta por ciento de culpa que me corresponde, quisiera pedirte perdón, en serio que lo siento –dijo Christine con la sonrisa más dulce de todas.

–No soy una persona de profundos odios y eternos rencores…

–¿Eso significa que me perdonas?

–Pues ya no hay nada que hacer, entonces supongo que lo menos que puedo hacer es perdonarte –dijo Valérie tratando de sonreír.

–Valérie, ¿podemos volvernos a ver? Solo como amigas, no te preocupes por mis gustos, en eso soy muy respetuosa.

–Creo que no le podría negar algo así a alguien que ha sido tan sincera conmigo, y mucho menos cuando esa persona tiene una cara tan linda –Valérie nunca pensó que llegaría a decir algo así, pero la energía positiva, la franqueza, y la belleza que Christine irradiaba, la llevaron a que su mente fuera capaz de salirse de los parámetros de lo que ella creía, era la normalidad.
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–Te veo mucho mejor… Bueno, siempre te has visto bien, pero tu buen ánimo está de regreso –le dijo Gail a su mejor amiga.

Se encontraban recostadas en las sillas bronceadoras de la piscina pública de Montreal West, tomando un baño de sol después de haber nadado por más de una hora. Valérie había usado parte de su dinero en la compra de un nuevo vestido de baño de dos piezas, mientras que Gail usaba el traje enterizo de color rojo que acostumbraba a lucir durante sus horas de trabajo como salvavidas.

–Después de casi tres meses, sería el colmo que me siguiera amargando por gente que no te quiere valorar –comentó Valérie mientras se acomodaba las gafas oscuras que su madre le había regalado.

–¡Así se habla, esa es mi Val! –dijo una sonriente Gail.

–¿No se te hace genial que estemos a dos de septiembre y todavía podamos disfrutar de algo de verano?

–Más que genial, es extraño, pero mientras podamos seguir bronceándonos, y yo pueda seguir trabajando en esta piscina, todo está perfecto –dijo Gail mientras aplicaba un poco más de bronceador sobre su muslo derecho.

Valérie trataba de relajarse, sabiendo que al día siguiente tendría su primer vuelo con instructor. Sus calificaciones habían sido buenas en el curso de tierra, aunque no igual de sobresalientes a las que siempre había tenido en la secundaria, y algo por detrás de las obtenidas por Michelle, quien había sido la mejor del curso. Sentía algo de nervios, por lo que su madre le había sugerido que lo mejor sería tratar de hacer algo de ejercicio, y  reunirse con sus amistades para conversar sobre temas que le permitieran alejarse de todo lo que tuviera que ver con aviación.

–¿Y cómo vas con Jean Luc? –le preguntó Valérie a su amiga de siempre.

–No podría ir mejor, ya cumplimos un mes, y esta noche me ha invitado a cenar, no sé por qué no había conocido a alguien como él desde antes… Demasiado tiempo perdido… –dijo Gail con una radiante sonrisa y una expresión en los ojos que su amiga no pudo ver debido a que se encontraban ocultos tras sus gafas de sol.

–Ojalá yo encontrara a alguien así –dijo Valérie recordando ese día espectacular en el que Iván la había besado.    

–Lo que pasa amiga, es que tú no has querido darle la oportunidad a nadie más. Ahí tenías a Steve, él se moría por ti, está ese tal Eduardo que no ha hecho más que llamarte y tú te reúsas a salir con él, entonces así es muy difícil…

–No quería lastimar a Steve, y si saliera con Eduardo, sería como darle la razón a Iván, ya que él cree que soy la más desjuiciada de todas las mujeres de esta ciudad.

–Mientras sigas actuando y limitándote, solo por lo que creas que tu borracho de la casa azul va a pensar, no vas a conseguir a nadie –dijo Gail mientras se aplicaba bronceador en los empeines.

–A la larga tienes razón, además que Iván ya anda otra vez con esa tal Michelle –dijo Valérie estirando la mano para que su amiga le pasara la botella de bronceador.

–Exacto, pero insisto en que deberías darle la oportunidad a Eduardo, pueda que no sea tan atractivo como Iván, pero según lo que me has dicho, parece ser alguien muy simpático y que puede valer la pena.

–Si solo fuera por tener cualquier novio, preferiría llamar a Steve, creo que supera en todo a Eduardo… –dijo Valérie aplicándose bronceador en el estómago.

–Oye Val, tú nunca pensaste en que… No, mejor no lo digo, no tendría sentido…

–Ya tienes que decirlo, no me puedes dejar así –protestó Valérie sacudiendo la cabeza.

–Me da risa, primero te digo que le des una oportunidad a Eduardo, y ahora salgo con algo que… –Gail se frenó mientras que, al igual que su amiga, sacudía la cabeza.

–Ya dime, o voy a regar todo lo que queda de bronceador sobre tu cabeza –dijo Valérie haciendo un movimiento amenazante con el frasco.

–¿Cuántas veces te ha llamado Eduardo desde que lo conociste?

–No sé exactamente, por ahí cinco o seis –dijo Valérie apretando los labios.

–Pero nunca lo volviste a ver…

–No, siempre me invita a algo, pero siempre le digo que no, y ya sabes la razón.

–Sí, porque no quieres quedar como la más coqueta del hemisferio occidental.

–Exacto –dijo Valérie mientras continuaba aplicándose bronceador en los brazos.

–Según me contaste, el día que lo conociste, y que ibas hacia la casa de tu borracho, él fue el que te aconsejó de que no fueras…

–Es correcto, veo que tienes buena memoria –dijo una divertida Valérie.

–Perfecto… Val, ¿a ti nunca se te ocurrió pensar que ese tal Eduardo podría estar manipulando la situación?

–¿Manipulando? ¿Cómo así? –preguntó Valérie quitándose las gafas para mirar a su amiga.

–Es solo una hipótesis, pero piensa… Si Eduardo te ha estado llamando para invitarte a salir, quiere decir que le gustaste…

–Entonces él me habría mentido, en lo que se refiere a Iván, para que yo pensara que ya no había nada que hacer, y que era un hecho que mi borracho iba a volver con su exnovia… –dijo Valérie achinando los ojos.

–¡Exactamente! ¿No crees que hubiera podido pasar? Se sube al bus, ve a una niña espectacular, vestida como un angelito, queda instantáneamente flechado, se sienta a su lado y le habla, su intención es la de levantársela, por coincidencia descubre que esa preciosa angelita va en la ruta para reconquistar a su amigo, pero el hombre sabe que tiene la oportunidad de manejar las cosas a su antojo, la convence para que no visite a su amigo, le dice que no hay caso, que la causa está perdida, pero todo le falla cuando esa angelita divina se rehúsa a salir con él…

–No sé…, podría ser, pero lo que sí es cierto es que Iván volvió con Michelle, Christine me lo dijo.

–Pues claro que volvió, en vista de que su angelita nunca intentó hacer nada para recuperarlo…

–Pero yo sí lo intenté –protestó Valérie.

–Pero para él, no… Para Iván, tú nunca hiciste nada, y como él era el ofendido, el supuestamente traicionado, su personalidad y su orgullo se quedaron esperando a que tú lo buscaras.

–¿Y por qué no me dijiste todo esto antes? Cuando todavía hubiera podido hacer algo…

–Porque estabas muy mal, porque lo mejor en ese momento era que te concentraras en lo de tus cursos de aviación, porque pensé que era mejor que lo olvidaras y empezaras a pensar en otras cosas, además de que todo lo que acabo de decir es solo una hipótesis.

–Se supone que Eduardo me iba a tratar de ayudar con Iván, que iba a cuadrar una cita para que yo pudiera hablar con él a solas y aclarar las cosas…

–¿Y qué paso? –preguntó Gail con una expresión que revelaba que ya conocía la respuesta.

–Pues que nunca cuadró nada… Me dijo que Iván no se quería reunir conmigo, que yo pertenecía al pasado.

–¿Habría alguna forma de enfrentar  a Eduardo? ¿De lograr que diga la verdad? –preguntó Gail.

–No sabemos si lo que dijo es la verdad, aunque tu hipótesis es buena.

–¿Pero sabes qué? Yo mejor lo dejaría así. Te he visto mucho mejor últimamente, y si nos ponemos a escarbar en el pasado, podrías regresar a tu lamentable estado… Además, si el borracho de la casa azul tampoco fue capaz de hacer nada para arreglar las cosas con su angelita descalza, puede ser que el destino no quiera que ustedes vuelvan a tener algo.

–Tienes razón, además que mi destino empieza mañana, cuando me monte a ese avión y al fin sepa lo que es volar… –dijo una pensativa Valérie con la mirada perdida.

Pero la hipótesis de su mejor amiga quedó guardada en la parte trasera de su mente, y sabía que algún día tendría que averiguar si lo que Eduardo había dicho se ceñía a la verdad, o si todo había sido un invento en su supuesto intento para tratar de conquistarla.
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Se sentó en el puesto de la izquierda, aquel que correspondía al comandante. El Piper Cherokee 180, de colores blanco y rojo lucia reluciente bajo el sol de la mañana. El instructor se sentó a su lado, se acomodó sus gafas oscuras, y después de sonreírle le preguntó:

–¿Nerviosa?

–No lo dudes, supongo que es como el primer día de un novato con su equipo de la NHL –respondió Valérie tratando de sonreír.

–¿Te gusta el hockey?

–Sí, aunque prefiero el fútbol.

–¿Jugaste fútbol alguna vez?

–No, en la secundaria pertenecí al equipo de atletismo, y no me quedaba tiempo ni energía para practicar nada más.

–Bueno Val, no hay nada que temer… Tus calificaciones fueron buenas, has sido una alumna de la cual no me puedo quejar, estoy aquí contigo para apoyarte, este es un avión bastante nuevo, con un mantenimiento que cualquier aerolínea envidiaría, y es un lindo día para volar –el instructor era un hombre de unos treinta y cinco años que a Valérie siempre le había agradado. Le había dado clase de comunicaciones, una de sus preferidas, y ahora se sentía más segura sabiendo que uno de sus instructores favoritos estaría a su lado.

–Señor Sneden, ¿sabía que yo jamás he volado?

–Val, ni tú, ni ninguno de tus compañeros ha volado nunca antes –dijo un sonriente instructor.

–No me refiero a eso… Me refiero a que yo nunca antes había estado en un avión –dijo una tímida Valérie.

–¿Nunca volaste de vacaciones al Caribe?  –al instructor le gustaba bromear.

–Ni al Caribe, ni tampoco a Chicoutimi –respondió ella con una pequeña sonrisa.

–Bueno, siempre hay una primera vez para todo –exacto, en eso tiene toda la razón, fue lo que se le vino a la mente. Como la primera vez que besó a alguien y poco después todo se dañó, pero esta vez no podía permitir que las cosas tomaran el camino equivocado.

Minutos después, y sintiendo que las manos le temblaban, Valérie posicionó el pequeño avión en la cabecera de la pista. Su comunicación con la torre de control había sido perfecta. Era consciente de que la confianza que le transmitía el instructor estaba logrando que alguna reducida porción de nervios quedara atrás. Una vez recibió el permiso para despegar, soltó los frenos y aplicó potencia a tope con su mano derecha. Al momento de asegurarse que había logrado la velocidad requerida, haló levemente del timón e instantes después, por primera vez en su vida, se encontró haciendo lo que siempre había querido: estaba volando, y lo mejor era que lo hacía, no como un pasajero más, sino al comando de su propia aeronave. La memoria de las tardes de práctica en el computador sirvió para que se sintiera familiarizada con los instrumentos y la manera como debía obedecerles y operarlos. La emoción empezó a superar los nervios a medida que se hacía consciente de su capacidad,  conocimiento y  poder, suficientes cualidades para dominar el aparato. Eran varias las nuevas sensaciones: ver como las casas, los autos, las carreteras y los campos parecían pequeños juguetes. Darse cuenta de cómo el avión le obedecía y viraba hacia la izquierda cuando su pie izquierdo oprimía levemente el pedal, o como giraba hacia la derecha cuando oprimía el pedal derecho. De cómo el morro subía cuando halaba el timón hacia su pecho o de cómo descendía cuando lo empujaba hacia adelante. Ahora se daba cuenta de que no había sido solo un capricho, de que era algo que realmente quería, lo que realmente amaba, un sentimiento que estaba muy por encima de cualquier cosa que hubiera podido experimentar con el borracho de la casa azul.

–Val, a mí no me gusta que me mientan –dijo un aparentemente enojado instructor.

–Creo que a nadie le gusta –respondió ella con su mirada fija en lo que los pilotos llamaban horizonte artificial, el cual era una pequeña pantalla que mostraba la posición del avión con respecto al horizonte.

–Tú me dijiste que nunca habías volado, y lo estás haciendo mejor de lo que yo lo hago –dijo el instructor Sneden cambiando su dura expresión por la de alguien que acaba de recibir la mejor noticia de su vida.

–Gracias señor Sneden, pero no exagere, de milagro todavía estamos vivos –dijo ella antes de soltar una leve sonrisa.

Llevaban más de cincuenta minutos en el aire para el momento en el que el instructor le hizo saber que era hora de regresar. Valérie se comunicó con la torre logrando que le asignaran las indicaciones precisas para proceder con la aproximación.  Sabía que se venía lo más difícil de todo, lo que en el simulador siempre le había costado más trabajo. Operó los flaps para mantener la sustentación del avión mientras reducía la velocidad, hizo un suave viraje hacia la izquierda, redujo la altura siguiendo los consejos de la torre y del instructor, y en el momento en el que tuvo contacto visual con la pista, enderezó el avión y continuó en línea recta descendente hacia esta, sabiendo que había logrado hacer la mitad de lo que debía. Mantuvo el morro levemente inclinado hacia arriba recordando que las ruedas de los planos debían tocar pista antes de que lo hiciera la delantera. Su corazón se aceleró levemente al ver que la cabecera de la pista estaba a menos de tres metros por debajo del avión, y que todo lo que la rodeaba volvía a ser del tamaño normal. Cortó la potencia del motor en el instante en que sintió que tocaban tierra y aplicó los frenos, logrando que el aparato rodara mientras perdía velocidad.

–¡Te felicito Val, eres la mejor alumna que he tenido en mucho tiempo, ni siquiera Michelle lo hizo así de bien! –dijo el instructor dándole un par de palmadas en el hombro.

Sintió como las piernas le temblaban y su corazón marchaba a mayor velocidad de lo acostumbrado en el momento en que descendió del avión y pisó tierra. Lo había logrado, había volado por primera vez, y según el instructor, lo había hecho de la mejor manera. No podría haber estado más emocionada, más feliz, y solo se le ocurrió pensar que ese primer gran paso había sido superado.

El instructor Sneden dijo que lo mínimo que podía hacer por ella, aparte de felicitarla, era invitarla a almorzar en la cafetería de la escuela de aviación. Ella aceptó gustosa, a sabiendas de que era casi una obligación el tener que celebrar de alguna manera. Entraron en el recinto y se sentaron en una de las mesas más próximas a los grandes ventanales que daban contra la plataforma de parqueo de los aviones. Por coincidencia ordenaron el mismo plato: pollo a la plancha con salsa de champiñones, puré de papá y ensalada, el cual parecía ser el plato del día. Apenas el joven mesero se retiró, el instructor le dirigió la palabra a Valérie:

–Me contaban la señorita Beaumont que tú estás becada…

–Así es, si no fuera por la beca…, no estaría aquí.

–Pero aún mejor, veo que eres una muchacha que se esfuerza por conseguir sus cosas…

–Es la única salida que tienes cuando a tu mamá no le alcanza el dinero ni para comprar un carro usado.

–Te entiendo… ¿Y qué quieres hacer con tu carrera de aviación?

–Volar –dijo una divertida Valérie mostrando una sonrisa tan grande como la cafetería en que se encontraban, y provocando la risa del señor Sneden.

–Eso es de suponer –dijo él–, ¿pero en dónde te gustaría hacerlo?

–Aquí en Canadá, o en Estados Unidos…

–¿Para una gran aerolínea?, ¿o preferirías algo más pequeño, como los que vuelan en los territorios del norte llevando correo y provisiones a los pequeños pueblos?

–Señor Sneden, a mí me fascinaría volar para una gran aerolínea, algo así como Air Canada, o American.

–Es interesante… te lo pregunto por dos razones: primero, porque quería saber cuáles son las preferencias de una alumna tan destacada, y segundo, porque… ¿sí ves ese señor que está allá sentado con la rubia?

–¿Con Marie Claude?, ¿el de chaqueta azul? –preguntó ella volteando a mirar a un señor de alrededor de cuarenta años que se encontraba en entretenida charla con su compañera, en una de las mesas al otro lado de la cafetería.

–Correcto… –respondió el instructor regresando su mirada a los ojos de Valérie.

–Pensé que era algún familiar de ella, cuando entramos y los vi ahí sentados.

–Su nombre es Mark Gordon, y es el representante de una pequeña aerolínea que cubre los territorios del norte. Siempre viene aquí en busca de jóvenes pilotos…

–¿Y va a contratar a Marie Claude?

–No lo sé, podría hacerlo después de que se gradúe… El asunto es que su empresa acaba de adquirir siete nuevos aviones, creo que son Bombardier Dash 8… Los quieren para cubrir algunas rutas locales…

–¿Esos son bimotores?

–Correcto… Son unos aviones muy buenos –dijo Sneden mirando cómo el mesero ponía los platos ordenados sobre la mesa–. Turboprop de plano alto, para noventa pasajeros, dos tripulantes.

–Me imagino que no estaría nada mal para empezar –comentó Valérie antes de darle el primer mordisco a su puré de papa.

–Sería muy bueno, y no me extrañaría que estuviera hablando a ese respecto con tu compañera –dijo el instructor volteando a mirar a Marie Claude por un breve instante antes de continuar con su pechuga de pollo.

–Genial poder tener un trabajo asegurado antes de haber completado las doscientas horas de vuelo requeridas para graduarse –dijo ella.

–Valérie, yo te puedo conectar con él, si quieres hoy mismo… Sería un buen contacto para el futuro…

–Eso me encantaría señor Sneden –dijo una emocionada Valérie.

–Pero solo te quiero advertir una cosa: al señor Gordon le gustan las mujeres…

–Eso quiere decir que no es gay –dijo una divertida Valérie antes de que los dos rieran.

–Definitivamente no lo es… Le gustan demasiado, sobre todo las jóvenes…

–Él no se ve tan mayor… –Valérie distrajo su atención por un instante mientras analizaba al señor Gordon.

–Debe tener alrededor de cuarenta, no lo sé… Pero quiero advertirte que si te lo presento, muy posiblemente te invite a salir…

–¿Tú quieres decir que lo haría en plan… romántico o algo así?

–Correcto, es lo que ha hecho siempre.

–Entonces me imagino que las que acceden a salir con él, ganan algunos puntos en la entrevista de trabajo… –dijo Valérie con una sonrisa maliciosa.

–Yo no te debería estar diciendo esto, pero así es.

–¿Y ha contratado a mucha gente de esta escuela?

–Hasta ahora cuatro pilotos, todas mujeres. Eso en los dos últimos años. Pero ahora está buscando mucha más gente, por aquello de los nuevos aviones.

–No sé si me gustaría salir con un hombre mayor… –dijo ella arrugando la boca.

–Es lo que pensé… Te lo dije porque puede ser una buena oportunidad, pero como muchas cosas en esta vida, hay un precio que pagar.

–Me da pena preguntarte, ¿pero hasta dónde hay que llegar con el señor…Gordon para conseguir el trabajo?

–La verdad no lo sé, mi información no llega hasta allá. Es probable que solo sea aceptarle una salida a cenar, pero también podría consistir en pasar un fin de semana en algún hotel en la rivera del Río San Lorenzo.

–Creo que lo tengo que pensar… Además no sería algo que se daría antes de que finalice el año.

–Lo sé… En todo caso los nuevos aviones que han comprado no les llegarán antes de enero.

Valérie decidió que lo mejor sería meditarlo, dado que su escasa experiencia con los hombres no le permitiría lidiar con un supuesto casanova en busca de jóvenes mujeres pilotos. Aún tenía que cumplir con ciento noventa y nueve horas de vuelo, más algunos otros requisitos, para obtener su licencia de piloto comercial, lo que la llevó a pensar que sería un error precipitarse en la toma de decisiones de lo que estaba a punto de convertirse en la razón de su existencia. 
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–Detesto tener que ponerme botas… Creo que el no tener que usarlas es de lo que más me alegro cuando llega la primavera –le dijo Valérie a Christine en el momento en que sentó en una pequeña butaca del apartamento de su amiga para deshacerse de su calzado.

–Lo sé, me pasa lo mismo, pero con toda esa nieve allá afuera, sería imposible andar en sandalias –comentó Christine mientras deshacía los nudos de los cordones de sus botines.

Acababan de llegar de la calle, después de pasar el día en el centro comercial.

–¿Prefieres que ordenemos pizza o que te prepare unos deliciosos espaguetis? –preguntó Christine quitándose la gruesa chaqueta y colgándola en el perchero que se encontraba junto a la puerta de entrada.

–Lo que tú quieras, pero no sé de dónde puedes sacar la energía para ponerte a cocinar –contestó Valérie sentándose en el sofá sin ni siquiera haberse quitado la chaqueta.

–La misma que tú sacas para hacer más de tres horas de vuelo al día –dijo Christine sentándose al lado de su amiga.

–Eso no requiere ningún esfuerzo, además hay días en que este desastroso clima me obliga a hacer solo una –dijo Valérie, finalmente deshaciéndose de su pesada chaqueta.

–En verdad lo amas… –comentó Christine con una dulce sonrisa.

–Más que a cualquiera en este mundo –Valérie no podía ocultar su enorme cara de satisfacción cuando le hablaban sobre aviación.

–¿Qué preferirías…

–Ya te dije que podemos comer lo que tú quieras –la interrumpió Valérie.

–No me refiero a eso…

–¿Entonces?

–Digo que qué preferirías entre volar para una gran aerolínea o casarte con el amor de tu vida, tener hijitos, y convertirte en una linda ama de casa…

–Casarme con el amor de mi vida y salir a volar al comando de un 747 entre Montreal y París mientras que mi marido cuida a los hijitos –respondió una sonriente Valérie.

–No se vale, es lo uno o es lo otro…

–Pues lo otro –dijo la burlona estudiante de aviación.

–No sé cómo es que te aguanto –comentó Christine sacudiendo la cabeza mientras sonreía.

–Lo haces porque estás enamorada de mí –dijo Valérie mirando a su alrededor.

–Y tú lo estás de Iván.

–Ya ni me acuerdo de su cara.

–¿Y si ese supuesto marido tuyo fuera Iván?

–Pues le tocaría cuidar a los hijos –dijo Valérie subiendo las piernas al sofá.

–¿Y si él tuviera que ir a trabajar?

–Tocaría contratar una niñera…

–Bastante práctica mi amiga –comentó Christine.

–Tú sabes que yo no dejaría la aviación por nada del mundo.

–Ni por Iván…

–Ni por Iván, ni por nadie.

–Nunca me contaste lo del sujeto de esa pequeña aerolínea –dijo Christine mientras jugaba con las puntas de su pelo.

–Es muy amable. Mi instructor finalmente me lo presentó, y lo que yo pensaba que iba a ser alguna especie de viejo verde, resultó ser todo un caballero.

–¿Pero al fin te invitó a salir?

–No, solo me dio su tarjeta y me dijo que lo llamara cuando me graduara, que estaba interesado en ver mi hoja de vida, y todo eso fue mientras nos tomábamos un jugo en la cafetería de la escuela.

–¿Qué hubieras hecho si te invita a salir? –preguntó la dueña del apartamento mostrando una pícara sonrisa.

–Le hubiera dicho que sí, pero lógicamente no haría nada con él.

–¿Ni siquiera si te ofrece contratarte?

–No es la única aerolínea de este planeta. Además yo sigo siendo una niña sana, aunque una de mis mejores amigas esté empeñada en corromperme –Valérie no olvidó mostrar una expresión que podía revelar burla y picardía al mismo tiempo.

–Gracias por lo de una de mis mejores amigas, pero yo no estoy interesada en corromperte –dijo Christine sin perder su linda sonrisa.

–A veces me gustaría ser como tú… –dijo Valérie mirándola a los ojos.

–¿Como yo? –preguntó una sorprendida Christine.

–Sí, es que eres una persona increíble, mucho mejor que cualquier hombre de los que andan por ahí sueltos en las calles de Montreal.

–¿Entonces quieres decir que te gustaría ser lesbiana?

–No me gustaría serlo, aunque a veces pienso que me gustaría serlo, pero solo para poder andar con alguien tan especial como tú –dijo Valérie repartiendo su mirada entre los ojos de su amiga y los cuadros que decoraban la sala del apartamento.

–Eso sería algo así como mi sueño hecho realidad –dijo Christine mirándola a los ojos.

–Pero igual andamos juntas para todo lado, tanto así que Gail ya se está poniendo celosa.

–Pero andamos como amigas… –dijo Christine arrugando la boca.

–La diferencia está en que nos cogeríamos de la mano y nos daríamos besos.

–Y nos amaríamos mucho… –dijo Christine con la mirada perdida.

–Tú deberías ser Iván, pero siendo Christine…

–Si hablas así en sano juicio, no me imagino cómo lo harías si te tomaras unas copas –parecía que Christine se estaba divirtiendo.

–Nunca hemos tomado…

–Creo que no lo haría contigo.

–¿Por qué no? –preguntó Valérie frunciendo el ceño.

–Porque no me podría frenar, y terminaría haciendo cosas que podrían dañar nuestra amistad.

–Entiendo… Pero de pronto yo me desinhibiría…

–Val, a ti no te gustan las mujeres…

–Pero me gustas tú –la interrumpió Valérie.

–Pero como amiga, porque creo que soy una buena persona.

–Eres excelente persona –Valérie se sentía relajada, casi que dispuesta a hablar sobre cualquier tema. Siempre era así cuando se encontraba en el apartamento de Christine. Le parecía sencillo pero confortable y acogedor, la clase de sitio en dónde se podrían pasar muchas horas sin llegar a aburrirse.

–Gracias Val, ¿pero entonces al fin qué quieres para cenar?

–¿Por qué cambias de tema?

–Porque no quiero que pase lo que no debe pasar. Porque tú no eres lesbiana, porque sigues enamorada de Iván, así no quieras admitirlo, y porque si algo llegara a pasar, estoy segura de que te arrepentirías y nuestra linda amistad se perdería.

–No sé… Pueda que tengas razón…

–Tú me fascinas Valérie, y eso lo sabes desde hace mucho, pero no me voy a aprovechar de las circunstancias para tratar de convencerte para que te conviertas en algo que no eres.

–¿Y tú cómo sabes que no lo soy? –preguntó Valérie sin olvidar la exposición de una pícara sonrisa.

–¡Por Dios Valérie!, si así fuera, no te hubieras sentido tan mal como te sentiste después de haber perdido a Iván.

–¿Y si me gustaran los dos?  ¿Hombres y mujeres?

–Entonces serías una bisexual, pero tampoco lo eres, créeme lo que te digo. Yo ya se reconocer a las que son como yo, y te conozco desde hace más de seis meses para saber que tú no eres así. Simplemente me has tomado cariño porque yo soy buena persona, me he portado bien contigo, y de pronto porque te has sentido un poco sola desde que Gail pasa la mayoría de su tiempo libre con ese tal Jean Luc.

–No siempre te portaste bien conmigo –dijo Valérie dejando ver la tristeza en sus ojos por un breve instante.

–Lo sé, y créeme que estoy arrepentida de haberlo hecho. Después de conocerte, me he dado cuenta de que no te merecías ese castigo, y ahora mismo te digo que antes de que te gradúes, voy a hacer todo lo posible para que tengas tu segunda oportunidad con Iván.

–Para eso me faltan cuarenta y dos horas de vuelo…

–¿Y eso en días o semanas cuánto es?

–Depende del clima, pero podrían ser cinco o seis semanas.

–Entonces sería para finales de enero, la época más fría de esta caja de hielo que llaman Canadá… –dijo Christine achinando los ojos.

–Sí, más o menos, ¿pero en serio me vas a ayudar con Iván? –preguntó una emocionada Valérie.

–Tengo que reparar mi error…, además que él se está quejando mucho de Michelle… Como te dije el otro día, no se me haría nada raro que volvieran a terminar.

–¡Sería el mundo perfecto! ¡Me gradúo de piloto comercial y vuelvo a estar al lado de mi borracho de la casa azul!

–¿Si te das cuenta de que para ti, las mujeres no somos más que unas buenas amigas?

–¡Pero unas amigas divinas si es que todas son como tú! –y dejándose llevar por la emoción, y para la sorpresa de Christine, Valérie se abalanzó sobre su amiga, la agarró suavemente de los hombros, y le dio un pico en los labios.

–Espera, espera, porque si sigues con eso, podrías lograr que me acostumbre y que decida no ayudarte… –dijo Christine, una vez se vio libre de los brazos de su amiga.

No se sintió mal después de haberle dado un pico en los labios.  Era consciente de que se había dejado llevar por la emoción, pero al mismo tiempo era algo que había querido hacer desde hacía algunos días. En las últimas semanas, Christine se había convertido en su confidente, algo que había sucedido como consecuencia de la ausencia de Gail, quien cada vez estaba más ocupada con sus estudios del CEGEP, las salidas con su novio, y su trabajo como salvavidas en la piscina cubierta de su vecindario. Christine era una niña que, aparte de hermosa, siempre trataba de estar alegre, de ser positiva, de escuchar y de dar un buen consejo, y que no ahorraba esfuerzo alguno para complacer a Valérie. Era alguien que, gracias a ese conjunto de cualidades, hubiese merecido recibir no solamente un pico, sino miles y miles de besos apasionados.
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Montreal, enero 10 de 1984

<<Hola papá,

En mi vida anterior creo que debí haber sido un pájaro. Esto de volar se me da como a ti se te daba lo de mirar perder a tus Nordiques de Quebec… Bueno, es solo una broma. Al final de septiembre tuve mi primer vuelo en solitario. Casi no puedo dormir la noche anterior de la emoción que tenía. Afortunadamente el día amaneció espectacular y había muy poco viento. El señor Sneden, ese es mi instructor de vuelo, me dijo antes de subir al avión que yo era su mejor alumna, y que no debería preocuparme por nada. Ya había volado en su compañía por más de veinte horas, y siempre me dio la confianza que necesitaba. No te imaginas lo que es estar allá arriba sin la compañía de nadie. Sé que no he tenido muchas experiencias de las cuales me hubiera podido emocionar, pero estar volando en un pequeño aparato que tú sola puedes controlar es algo del otro mundo. El vuelo fue perfecto, todo me salió bien, y cuando aterricé, mis compañeros me estaban esperando para felicitarme y para echarme encima una cantina de agua helada. Menos mal el día estaba bastante caliente. Ahora me faltan como treinta horas de vuelo para graduarme, y me tienen enfocada en una clase que se llama vuelo por instrumentos en la que aprendes a volar por la noche o con cero visibilidad, lo que no es raro durante el invierno del que era tu país (es una broma). También tengo que hacer unos vuelos en que tengo que ir de Montreal a otras ciudades como Quebec, Ottawa o Toronto y aterrizar allá. Se supone que eso es para que aprendas a planear la ruta de un aeropuerto a otro. Hay una posibilidad de un trabajo en una aerolínea que vuela por los territorios del norte, pero eso solo se concretará, si es que se concreta, después de que me haya graduado. En ese caso me enviarían a hacer un curso para aprender las características del avión que tendría que volar. Espero que se dé, pero es solo una más de las ilusiones que tengo. La otra es la de verte. Ojalá pueda viajar a ese pueblo en el que estás. Déjame saber si aún puedes enviarme el dinero para el tiquete. Mamá está bien, casi todos los días me dice que está muy orgullosa de mí. La veo contenta, pero me gustaría que tuviera un trabajo en que le pagaran un poco más. Yo nunca volví a trabajar, pero afortunadamente lo que gané al comienzo del verano me ha alcanzado para mi pase de autobús y para mis almuerzos. De amigos no te puedo contar mayor cosa. Me la paso mucho con una amiga que conocí en una tienda de modelos de aviación, su nombre es Christine y es muy especial conmigo. Gail anda ocupada en sus cosas y casi no nos vemos. Yo creo que en dos o tres semanas estaré terminando mis cursos y quedaré libre para ponerme a conseguir trabajo en una aerolínea o para irte a visitar. No olvides escribirme.

Te quiero mucho,

Valérie
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–Ahora una foto de grupo con todos los graduandos –dijo el fotógrafo encargado de cubrir la ceremonia de grado de Valérie y sus compañeros.

El final de enero había llegado, el curso había terminado, y Valérie no habría podido sentirse más contenta. Luciendo pantalones y zapatos de tacón negros, camisa blanca con las insignias de piloto, corbata negra y blazer negro, recibió el diploma de las manos del director de la escuela, y su licencia de piloto comercial de las del delegado de Transporte Canadá.

–¡Te ves divina! –le había dicho Christine cuando la saludó con un par de picos en cada mejilla, antes de entrar al salón de ceremonias.

También gozaba de la compañía de su madre, de Gail, y de alguien que había aparecido sorpresivamente. Se trataba de Steve, al que no había visto desde el día del concierto de jazz.

–¡Que sorpresa tan linda! –Había dicho una emocionada Valérie mientras lo abrazaba a la entrada del salón–. ¿Cómo te enteraste?

–¿No sabías que soy amigo de Louise Beaumont, la secretaria de tu academia?

Le había entregado un pequeño regalo de grado, y durante la ceremonia se había sentado un par de filas atrás de donde estaban su madre y sus amigas.

–Te llamas Valérie, ¿verdad? – le preguntó el fotógrafo después de haber tomado la foto de grupo.

–Sí, Valérie –dijo ella volteándolo a mirar.

–¿Quieres una foto con tu familia?

No solamente fue una foto con su madre, sino también una con Gail, otra con Christine, y una más de las cuatro mujeres juntas.

–Supongo que los hombres no clasificamos para salir en las fotos de grado…

Eran las palabras de Steve, a lo que Valérie reaccionó agarrándolo de la mano para traerlo junto a ella y pedirle al fotógrafo que les sacara una foto de los dos.

–Creo que eres la piloto más linda del mundo –dijo él, una vez el fotógrafo hizo la toma y se ocupó con otro grupo de personas.

–Gracias Steve –dijo ella notando que los colores invadían sus mejillas.

–Pero no solo vine a felicitarte, también vine a despedirme… –dijo Steve tratando de sonreír.

–¿Cómo así? ¿También te vas? –preguntó una sorprendida piloto.

–¿También? ¿Quién más se fue?

–¿Recuerdas a Pierre? ¿El que me regaló el computador en mi cumpleaños?

–Claro que lo recuerdo.

–Hace siete meses se fue a vivir a Calgary, está estudiando y trabajando allá.

–Entiendo… Te cuento que yo me voy a vivir a Jamaica…

–Steve, la gente se va de vacaciones a Jamaica, no se va a vivir a Jamaica –dijo ella mientras repartía su mirada entre su amigo y sus amigas, quienes conversaban alegremente con su madre.

–No lo creerías… Como dos meses después de que fuéramos al concierto de jazz, me reencontré con una amiga de hace muchos años, alguien de la secundaria. Fue una coincidencia… El caso es que empezamos a salir, nos ennoviamos… Todo se resume en que ella estaba de vacaciones aquí, pero  estaba trabajando tiempo completo en un hotel de Bahía Montego como instructora de buceo, y gracias a sus buenos oficios, me consiguió el puesto de manager del restaurante del hotel…

–¡Suena como una historia de hadas! –dijo Valérie sonriendo, pero con un sentimiento agridulce en su corazón. Se sentía contenta de que su amigo estuviera organizando su vida con una nueva novia y un nuevo trabajo, y en un lugar paradisiaco, pero al mismo tiempo sentía que estaba perdiendo un amigo, y por qué no decirlo, un posible novio.

Se despidieron prometiendo permanecer en contacto, y con la invitación por parte de él para que la joven piloto visitara su futuro sitio de residencia en el Caribe. Inmediatamente después, vino a su mente un pensamiento: de aquellos tres atractivos y simpáticos pretendientes de siete meses atrás, en la ciudad solo quedaría el borracho de la casa azul. Pero a pesar de las antiguas promesas de Eduardo, y de las más recientes de Christine, en el sentido de ayudarla a recuperarlo, el tiempo pasaba y las cosas seguían igual. Afortunadamente su nueva amiga no la descuidaba, tenía a su mamá, a Gail, así fuera por no más de dos horas cada dos semanas, y lo más importante de todo: tenía su diploma y su licencia de piloto comercial, y eso nada ni nadie se lo podría arrebatar.

–Val, Val… –dijo una apresurada Michelle acercándose a ella–, quiero que nos tomemos una foto con Marie Claude.

Buscaron a Marie Claude entre la multitud, solo para encontrarla segundos después, muy entretenida hablando con el señor Gordon de la aerolínea de los territorios del norte. Se aproximaron a ellos, y cuando estaban a escasos pasos Valérie alcanzó a escuchar las últimas palabras de lo que el representante le estaba diciendo a su compañera:

–… y para el quince de febrero te tienes que presentar para iniciar tu entrenamiento con el simulador…

–Lamento interrumpirlos, pero es que quisiéramos que el fotógrafo nos tome una foto a las tres –dijo Michelle dirigiendo su mirada al señor Gordon.

–Por mí no hay ningún problema –le dijo Gordon a Michelle, para después dirigirse nuevamente a Marie Claude –:llámame el lunes y cuadramos–. Pero cuando parecía que se alejaba, súbitamente se volteó y dirigiéndose a Valérie y a Michelle dijo:

–Niñas, se me olvidaba felicitarlas, y por favor tomen mi tarjeta –ágilmente sacó su billetera del bolsillo y de ella extrajo un par de tarjetas que entregó a cada una de ellas–, me interesa que hablemos sobre trabajo, y en cuanto antes lo hagamos, mejor… Por favor llámenme en un par de días y cuadramos una cita.

Su felicidad no habría tenido limite si no fuera por lo que el instructor Sneden le había dicho acerca del amable representante. Estaba segura de que la coqueta Marie Claude no había tenido inconveniente en hacer lo que este le solicitara con tal de conseguir el trabajo, pero aquello era algo que se salía de su consentimiento.

–¿Te van a contratar? –le preguntó una entusiasmada Michelle a Marie Claude mientras las tres muchachas caminaban entre la multitud en busca del fotógrafo.

–Ya lo hizo –respondió Marie Claude compartiendo su bella sonrisa con sus dos compañeras–, tengo que presentarme el mes entrante para empezar el entrenamiento del Dash–8.

–¡Excelente, te felicito! –gritó una emocionada Michelle antes de abrazar a su compañera.

–¡Felicitaciones Marie!, te lo merecías –le dijo Valérie sin quedarse atrás.

–Niñas, el señor Gordon es todo un caballero, por favor no duden en llamarlo. La verdad es que me encantaría tenerlas como compañeras de trabajo –alcanzó a decir Marie Claude antes de que encontraran al fotógrafo.

Valérie hubiese querido tener la suficiente confianza con su compañera como para preguntarle qué clase de <<condiciones>> se debían cumplir para ser contratada por el señor Gordon, pero sabía que estaba muy lejos de poder llegar a tratarla como habitualmente lo hacía con Christine, a pesar de que a las dos las había conocido por la misma época, y que había pasado más tiempo con su compañera piloto que con la amiga a la que le había dado un pico en la boca.   
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Acabaron de comer el pastel de nueces con chocolate que France le había comprado a su hija para celebrar su grado. La señora Úrsula, tan amable y simpática como de costumbre, había decidido acompañar a la graduanda, a su madre y a sus dos amigas. El regalo que había recibido minutos antes por parte de la vecina del primer piso no habría podido estar más acorde con la ocasión. Se trataba de una cadena de plata con un pequeño avión del mismo material, el cual Valérie no dudó un instante en colocárselo alrededor del cuello. Por primera vez desde que la nueva piloto tuviera memoria, France había comprado algo de licor: se trataba de tres botellas de vino tinto. Después de haber brindado por los triunfos de la nueva piloto, las muchachas no dejaban de llenar las copas cada vez que estas quedaban vacías. Pero la falta de experiencia de Valérie con las bebidas alcohólicas logró que después de la tercera copa empezara a sentir los efectos del licor. La nueva sensación le pareció bastante simpática, y de un momento a otro se dio cuenta de que no podía parar de hablar, de contar los chistes que había escuchado en la secundaria pero que jamás había querido repetir, y de abrazar a su madre, a su vecina y a sus amigas, diciendo que eran las mejores mujeres del mundo.

–Creo que va a tocar suspenderle la bebida a Valérie… –dijo France en medio de su sonrisa.

–Déjala, nunca jamás había actuado tan simpática y desinhibida, además se lo merece, es la noche de su grado –intervino Úrsula mirando como su joven vecina intentaba imitar a Michael Jackson en  la mitad del piso de la sala. Un par de horas más tarde, después de que Úrsula se hubiese marchado y de que France decidiera irse a la cama, las tres muchachas se encerraron en la habitación de Valérie. Habían acordado previamente que se quedarían a pasar la noche, dado que ninguna de ellas querría salir a buscar el paradero del autobús en una noche en la que las predicciones del clima anunciaban que caería una fuerte nevada.

–No me digas que te trajiste el vino que sobró –le dijo Christine a Gail al verla tomar un sorbo a pico de botella.

Se encontraban cómodamente sentadas en la alfombra, luciendo las cómodas prendas con que acostumbraban irse a la cama. Gail tenía la espalda recostada contra la puerta del armario, mientras que Valérie lo hacía contra el borde de su cama y Christine contra las patas de la silla del escritorio.

–No lo podíamos dejar, después ya no sabe igual… –respondió Gail con la mirada concentrada en la etiqueta de la botella.

–Además hoy es un día en que hay que celebrar –dijo Valérie agarrando la botella de las manos de Gail para llevársela a la boca.

–Val, te vas a emborrachar –dijo Christine meneando la cabeza.

–Eres toda una profetisa –le respondió Valérie antes de que las tres muchachas soltaran la carcajada.

–Bueno, hay que admitir que el producto está muy bueno –dijo Christine recibiendo la botella y llevándosela a la boca.

–Niñas, les tengo una pregunta –dijo Valérie mostrando una pícara sonrisa.

–Soy todo oídos –dijo Gail.

–Suéltala –dijo Christine.

–¿Hasta dónde llegarían ustedes con un hombre, con tal de conseguir un trabajo?

Sus dos amigas se miraron a la cara antes de que Gail respondiera.

–Creo que dependería del trabajo… y del hombre.

–No lo sé… creo que Gail tiene razón –dijo Christine.

–Si se tratara del trabajo de sus vidas, lo que siempre han querido hacer, ¿pero por el hombre no sienten absolutamente nada? –dijo Valérie antes de tomar un nuevo sorbo de vino.

–Sinceramente, yo creo que haría lo que fuera necesario, pero yo ya sé a qué te refieres –dijo Gail recibiendo la botella de las manos de Valérie.

–¿A qué te refieres, Val? –preguntó Christine.

–El señor Gordon, representante de una aerolínea que vuela en los territorios del norte, contrató a mi compañera Marie Claude… Ella empieza entrenamiento el mes entrante…

–Genial… –interrumpió Christine con expresión pensativa.

–Sí, genial. Pero resulta que este señor tiene fama de no contratar a nadie si antes no han salido con él… –dijo Valérie mirando hacia el techo.

–¿Entonces estás juzgando a tu compañera?, ¿o es que este tal Gordon te ha ofrecido algo? –preguntó Christine tomando un nuevo sorbo de vino.

–No la juzgo, aunque ella es bastante coqueta, y no creo que haya tenido ningún inconveniente en hacer todo lo que le pidieran –dijo Valérie haciéndole una seña a Christine para que le pasara la botella.

–Bueno, pero ahora tiene el trabajo… –dijo Gail con una sonrisa maliciosa.

–Gail, Valérie lo único que ha hecho en toda su vida, en ese sentido, es darle un par de besos a Iván…

–No fueron un par, fueron como diez –se defendió la nueva piloto.

–Bueno, diez o quince o veinte ¿qué más da? El caso es que eres una niña que no tiene nada de experiencia en ese tema –dijo Christine.

–Todas tenemos que aprender alguna vez –intervino Gail.

–¿Entonces pretendes que una niña inocente vaya y acceda a las pretensiones de un hombre mayor, porque supongo que es mayor, solo para conseguir un trabajo?

–No es cualquier trabajo Chris, es el trabajo de su vida –dijo Gail antes de recibir la botella de vino.

–Pero hay miles de aerolíneas… Si la condición para trabajar en esa consiste en acceder a las pretensiones de ese tipo, lo más inteligente es que busque en alguna otra.

–Pero se podría quedar sin trabajar por muchísimo tiempo, ese no es un trabajo tan fácil de conseguir –alegó Gail.

–Creo que ya sé qué es lo que piensa cada una de ustedes… ¡Brindemos en honor a eso! –intervino Valérie agarrando la botella para beber un sorbo algo más grande de los que había tomado antes.

–¡Brindemos! –dijo Gail recibiendo la botella de las manos de su amiga y llevándosela a la boca.

–¿Pero entonces qué vas a hacer? –preguntó Christine tomando la botella de las manos de Gail.

Valérie siempre había pensado en Christine como una muchacha con una mentalidad algo más liberal que la de Gail. No sabía si se trataba de un prejuicio, por aquello de los gustos de su nueva amiga, o por el hecho de que vivía sola, dado que su familia residía en Quebec. Pero lo que más la sorprendía, a pesar de los efectos relajantes que el licor empezaba a tener en su cerebro, era la manera como Gail supuestamente enfrentaría la situación expuesta. A diferencia de ella, su mejor amiga había tenido un par de novios en la secundaria, y ahora estaba saliendo con Jean Luc, pero jamás habría pensado que esas vivencias le hubiesen dado la experiencia suficiente para que su mentalidad se liberalizara de esa manera.

–Llamar al señor Gordon, entrevistarme con él, preguntarle qué es lo que quiere de mí, acceder a sus peticiones, y ser contratada para empezar a volar todos los días de Whitehorse a Yellowknife –respondió Valérie, manteniendo una expresión de seriedad por un par de segundos antes de arrancar a reír al darse cuenta de las caras de asombro de sus mejores amigas.

–Chris, no me digas que tú no harías lo mismo… –dijo Gail con los ojos puestos en la cara de su interlocutora.

–¿Es que no te das cuenta de que Val está bromeando?

–Veo que no la conoces, siempre ha escondido lo que pretende detrás de una broma –dijo Gail sonriéndole a Valérie.

–¿Es cierto eso, Val?

–Yo solo sé que quiero volar, y que como Iván nunca quiso darme otra oportunidad, y Steve y Pierre se largaron, y Chris no cree que yo la pueda querer, entonces ya no importa a quien le pueda dar un beso… o algo más… –dijo Valérie mostrando la misma seriedad de la alumna que le pide permiso al profesor para salir a casa más temprano.

–¡Un momento, un momento! –Intervino Gail sin ocultar su expresión de asombro– ¿Cómo es eso de que Chris no cree que tú la puedas querer? ¿Acaso qué tiene que ver eso con lo de tus pretendientes?

Valérie miró a Christine con una pícara sonrisa antes de fijar su mirada en Gail.

–No me digas que estás celosa…

–Val, a ti nunca te han gustado las mujeres –protestó Gail sin dejar su expresión de asombro.

–¿Y a ti sí? –preguntó Valérie con su pícara sonrisa.

–Creo que son los vinos los que están hablando por ti –fue la respuesta de Gail.

–¿No dicen que los borrachos son las personas más sinceras? –preguntó Valérie.

–Algunos dicen eso… –intervino Christine.

–Pero es que estás diciendo cosas sin sentido… Lo digo porque te conozco desde hace mil años –dijo Gail.

–¿Recuerdas lo que me dijiste la noche de mi cumpleaños, cuando ya nos habíamos acostado? –le preguntó Valérie a su mejor amiga.

–Pero eso era molestando –protestó Gail.

–¿Se puede saber de qué diablos están hablando? –preguntó Christine saboreando un nuevo trago de vino.

–De cuando Gail me pidió que le diera un beso –contestó Valérie más divertida que nunca.

Valérie reconocía que los vinos la estaban afectando, pero al mismo tiempo se sentía con la tranquilidad para decir lo que siempre había querido, pero que no se había atrevido.

–Solo te estaba pidiendo un beso en la mejilla, y de buenas noches –adhirió Gail.

–No fue así como sonó –dijo Valérie tomando de la botella.

–¿A dónde quieren llegar? –preguntó Christine.

–A mí me gustaría saber si hay algo entre ustedes dos –dijo Gail llevando su mirada, de los ojos azules de Christine, a los ojos ambarinos de Valérie.

–No hay absolutamente nada, ni nunca lo habrá porque a Val solo le gustan los hombres y además sigue enamorada de Iván –dijo Chris antes de volver a tomar de la botella.

–Pero Chris me parece divina, y el otro día le di un besito en la boca –dijo Valérie quitándole la botella a su amiga y llevándosela a los labios.

–Fue solo un pico, y porque me cogiste por sorpresa –alegó Christine.

–Pero no me digas que no te gustó… –preguntó Valérie con una enorme sonrisa.

–¿Y habían estado tomando? –preguntó Gail con el ceño fruncido.

–No, ese día no hubo licor –respondió Christine.

–Esto no tiene sentido –dijo Valérie mientras le pasaba la botella a Gail–. Hablamos sobre volverse una perdida con el personaje de la aerolínea, y mi amiga de toda la vida se muestra como la más libertina de todas, mientras que mi amiga de los ojos azules se escandaliza de solo pensarlo… Y ahora hablamos de darle un beso a una mujer y de pronto Gail se transforma en la más conservadora de todas… y niega a los cuatro vientos que la noche de mi cumpleaños tuvo ganas de besarme…

–Si tantas ganas tienes de besar a otra niña, ¿por qué no le das un beso a Chris y terminamos con el tema? –dijo Gail en lo que a Valérie le pareció un tono bastante comprensivo.

–Un momento –dijo Christine mostrando la preocupación en su rostro–, estas cosas hay que tomarlas con seriedad, no se trata solo de jugar para estar arrepentida al siguiente día, y menos en este caso…

–¿Menos en este caso? –preguntó Gail, confundida.

–Sí, tú sabes cómo soy yo, y sabes que Val siempre me ha gustado, pero yo siempre la he respetado y por eso no he querido forzar las cosas, y si ella me besara significaría mucho para mí, y no me quiero llegar a ilusionar con una persona con la que sé que no tendría ninguna posibilidad en el futuro, y por eso la he querido mantener solo como una buena amiga –dijo Christine.

–En eso tienes razón, Chris… Perdóname por haberlo sugerido, solo quería que mi mejor amiga, en el día de su graduación, pudiera divertirse de la manera que desee.

–Gail, si tanto quieres que me divierta, y en vista de que Chris puede tener algo de razón, ¿por qué no admites que el día de mi cumpleaños me quisiste dar un beso, y dejas la bobada y me lo das ahora mismo?

–Porque sería como traicionar a Jean Luc… –dijo Gail arrugando la mejilla.

–¡Tú estás loca! Harías cualquier cosa que un hombre desconocido te pidiera con tal de conseguir un trabajo, pero no puedes darle un beso a tu mejor amiga en el día de su grado porque sientes que estarías traicionando a tu novio… –dijo Valérie antes de llevarse la botella de vino a la boca.

–Ya deja de molestar y ven para acá –dijo Gail halando el cuerpo de Valérie hacia el suyo  y plantándole un beso en los labios.

Valérie, a pesar de ser consciente del estado de alicoramiento en que se encontraba, llegó a la conclusión de que recibir un beso por parte de su mejor amiga, a la que conocía desde que tenía cinco años, era lo más natural del mundo. Sabía que seguía enamorada de Iván, y que en el futuro querría compartir su vida con un hombre, pero no solamente la nueva experiencia que estaba viviendo, sino también la suavidad y la ternura con que Gail la besaba, y que estaban convirtiendo lo que al principio había sido un incipiente pico en un apasionado beso, hicieron del momento algo muy especial, algo que, ahora se daba cuenta, había querido hacer desde hacía mucho tiempo, pero que su timidez, su educación, y las costumbres de la sociedad, no habían dejado que se decidiera a hacer.

–Bueno, parece que ahora tenemos a una niña un poco más contenta de lo que estaba hace unos minutos –dijo Christine con una sonrisa de oreja a oreja en el instante en que Valérie y Gail se dejaron de besar.

–Tú te lo perdiste, aunque entiendo tus razones –dijo Valérie volteando a mirar a Christine.

–Lo sé…, y créeme que estoy celosa… –dijo Christine con una pequeña sonrisa.

–¿Chris, te besarías conmigo? –preguntó Gail súbitamente.

–Gail, ahora que logré que te soltaras, tampoco convirtamos esto en una orgía –reaccionó Valérie con sus ojos enfocados en el rostro de su mejor amiga–, además, creo que besas mejor que Iván…

–No sé por quién me tomas..., pero te cuento que ser lesbiana no significa ser una perra –le dijo Christine a Gail sacudiendo la cabeza rápidamente.

–Me imagino que eso quiere decir que no te gusto –dijo Gail rompiendo a reír.

–Si quieren seguir siendo mis amigas, se tienen que dar un beso –dijo una divertida Valérie tomando un sorbo de vino.

–Pensé que lo nuestro era especial –bromeó Gail provocando la risa de su mejor amiga.

–Creo que han tomado demasiado… –argumentó Christine.

–¿Te parezco muy fea, Chris? –preguntó Gail tratando de mostrarse seria, aunque Valérie reconoció que su amiga estaba bromeando.

–Todo lo contrario, eres muy linda –respondió Christine sin poder sonreír.

–¿Entonces no me besarías? –Gail exhibía una pequeña sonrisa.

–¿Quieres seguir traicionando a tu novio?

–Estoy segura de que nunca se enterará –respondió Gail levantando los hombros.

–Eres linda, Gail, pero creo que la que me gusta más es Val –dijo Christine volteando a mirar a la joven piloto.

–Pero como tampoco la quieres besar a ella…

–Ya te dije mis razones, para mi esta clase de cosas no son un juego –contestó Christine con la misma seriedad de un juez de la corte.

–Lastimosamente el vino se acabó –dijo Valérie mirando la botella y tratando de cambiar el tema, a sabiendas de que la tensión entre sus dos amigas estaba subiendo más de lo deseado.

Treinta minutos más tarde, obedeciendo a Christine y su deseo de que ella dormiría en la colchoneta sobre el piso, y Gail y Valérie compartirían la cama, procedieron a acostarse, y la joven piloto dejó la habitación a oscuras al  apagar la luz de la lámpara que reposaba sobre su mesa de noche.

–¡Tienes los pies helados! –le susurró al oído Valérie a su mejor amiga.

–Ya lo sé, pero creo que mis labios están a la temperatura perfecta –susurró Gail en respuesta.

–¿En serio? Déjame ver… –y antes de que se durmieran, las dos mejores amigas fundieron sus labios en un apasionado beso.
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Eran dos las ocasiones en las que se había sentido igual de nerviosa: el día de su primer vuelo al lado del instructor Sneden, y el día de su primer vuelo en solitario. Con esos recuerdos en la mente, se sentó en la cafetería del centro comercial de Les Jardins Dorval, sosteniendo un chocolate caliente en su mano derecha y una dona con relleno de crema en la izquierda. Faltaban cinco minutos para las once de la mañana, hora en la que se debía encontrar con el señor Gordon. Su pantalón negro, su chaqueta del mismo color, su blusa blanca y sus zapatos de tacón, le daban el aspecto de una mujer de negocios. Cuando se miró al espejo de la casa, antes de salir para su cita, pensó que estaba mirando la imagen de una mujer de veinte años. Había sonreído, sabiendo que esa aparente diferencia de edad era un punto a su favor. No tuvo tiempo para darle más de dos mordiscos a su dona para el momento en que Gordon se presentó. Llevaba puesto lo mismo de siempre: un traje azul oscuro, camisa blanca y corbata gris. Se preguntó si tendría diferentes trajes de ese color, o si se trataría del mismo todas las veces. Se decidió por la primera opción. El ejecutivo de una empresa de aviación no puede ser igual de pobre a mí, fue lo que pasó por su mente antes de ponerse de pie para saludarlo.

–No te molestes en pararte, Valérie… Veo que ya ordenaste… –dijo un amable señor Gordon apretando la mano de la joven piloto.

–¿Quiere que le traiga algo? ¿Un café? ¿Un chocolate caliente? –preguntó Valérie tratando de mostrarse amable.

–Yo mismo lo haré, dame un par de minutos –Gordon se desplazó hasta el mostrador dejando a Valérie sumida en sus pensamientos y a la espera de su regreso.

Hasta hace poco no me atrevía a hablarle a nadie, me escondía de la gente…, y ahora estoy aquí sentada en una supuesta entrevista de trabajo con un hombre veinte años mayor que yo y que no luce del todo mal. Ya besé al hombre de mis sueños, me emborraché por primera vez, y estuve a punto de hacer el amor con mi mejor amiga en la noche de mi grado… esto ya se parece al slogan de esa famosa marca de cigarrillos… fue lo que pasó por su mente antes de que Gordon regresara con un café negro en su mano y se sentara frente a ella.

–¿Cómo has estado? ¡Te ves muy bien de negro!, es justo el color de los pilotos –dijo un sonriente Gordon.

–Bien señor Gordon, tratando de relajarme un poco después de todo lo del grado.

–Me parece bien, no todo puede ser trabajo.

–Tiene razón, aunque ahora estoy ansiosa por empezar a trabajar –dijo ella con una sonrisa nerviosa, la cual trató de disimular tomando un sorbo de su bebida de chocolate.

–Creo que para eso es que nos hemos reunido –dijo Gordon tomando un sorbo de café.

–Eso creo yo también –dijo ella riendo nerviosamente.

–En Sunrise me dijeron que eras una de las alumnas más destacadas de tu curso…

–Eso es lo que piensan los instructores… Yo solo sé que traté de hacer todo lo mejor posible y que me resultó relativamente fácil, gracias a que siento que la aviación es mi mundo, es mi vida, es algo que he llevado adentro desde pequeña –dijo Valérie, consciente de que los nervios empezaban a disminuir.

–Eso está muy bien, esa clase de jóvenes pilotos son los que estamos necesitando para nuestra aerolínea.

–He averiguado sobre su empresa, y creo que me fascinaría volar para ustedes, sobre todo después de haber leído acerca de los nuevos aviones que están adquiriendo.

–Los Dash–8, son bastante apropiados para nuestro tipo de operación… Te cuento que ya nos llegaron cuatro, y el resto nos estarán llegando el mes entrante, y por eso es que estamos contratando gente en este momento… Nos estamos quedando cortos de tiempo.

–Claro, y me imagino que el tiempo de entrenamiento en el simulador del Dash–8, para los nuevos pilotos, podría ser algo que los llegue a frenar un poco –dijo Valérie tratando de lucir lo más seria posible.

–Precisamente la idea es que eso no ocurra. Por ahora estamos empezando a volar con las tripulaciones antiguas, las cuales se prepararon con la debida anticipación, pero sí debemos tener un buen grupo de nuevos pilotos listos para finales de febrero.

–Entiendo… ¿Y cuánto dura el entrenamiento en el simulador? –preguntó Valérie antes de darle el ultimo mordisco a su dona.

–Aproximadamente dos semanas, y después viene un corto periodo de entrenamiento en el avión, al lado de uno de los pilotos más veteranos.

–Señor Gordon, para mí sería un sueño hecho realidad el poder volar para su empresa –dijo ella sintiendo que sus palabras le salían desde el fondo de su corazón, a pesar de estar consciente de que estaba tratando con un casanova.

–Y para nosotros sería un honor tener a una joven piloto tan linda, pero sobre todo tan sobresaliente, haciendo parte de nuestra aerolínea –comentó Gordon mostrando su dentadura.

Valérie pensó que había llegado el momento de la verdad: el supuesto viejo verde, aunque en realidad no era tan viejo, le estaba ofreciendo el puesto, pero aún faltaba que nombrara la clase de favores que quería recibir.

–¿Quiere usted que le haga llegar mi hoja de vida a alguna dirección específica?

–Sería mejor que la trajeras contigo… Este fin de semana tengo unos asuntos que atender en Quebec, nada de importancia pero que es mejor no dejar a la deriva. Me encantaría que me acompañaras, detesto viajar solo, y solo será por dos o tres días –dijo Gordon con una sonrisa que no habría podido ser más grande y unos ojos grises que no se despegaban del hermoso rostro de Valérie.

–¿Este fin de semana? –preguntó ella tratando de sonreír. Se sintió como una tonta. ¿Por qué diablos se había ilusionado con un trabajo que de antemano sabía que tendría esa clase de condiciones? El instructor Sneden se lo había advertido, pero ella había pensado que su destacado rendimiento en la escuela de aviación, además de sus altas calificaciones y su amor por la aviación la iban a eximir de las exigencias de un pervertido casanova.

–Correcto, saldríamos el viernes en la tarde si logro desocuparme temprano, o de lo contrario lo haríamos el sábado en la mañana y regresaríamos el domingo en la noche –Gordon no paraba de sonreír.

–Veo que sería una larga revisión de mi hoja de vida… –dijo Valérie con una pícara sonrisa, pero la verdad era que estaba tratando de comprar algo de tiempo. Pensó que ya no era la niña inocente de diez y seis años que había sido golpeada en las calles de la ciudad por una pareja de lesbianas mientras trataba de regresar a casa. Ahora era una muchacha a la que le faltaban cinco meses para tener diez y ocho años y convertirse en mayor de edad, con una licencia de piloto comercial, y con el conocimiento de lo que era emborracharse, besar a un hombre, y también a una mujer. Y si había hecho cosas que nunca se habría creído capaz de hacer, ¿por qué no responder a los deseos de Gordon si el resultado significaría la obtención del trabajo de sus sueños? Gail había dicho que lo haría, pero Christine se había negado. Pero entonces al final de aquella noche en su habitación, ¿con cuál de las dos se había divertido más? Pero ella nunca había hecho el amor, nunca había tratado de manera especial con una persona de la edad de Gordon, además de que soñaba que su primera vez fuese especial, con alguien que quisiera demasiado, con alguien que se hubiera ganado todo su amor, con alguien que quisiera como aún seguía queriendo al borracho de la casa azul. No había discusión, se trataba de la primera gran decisión que debía tomar en su vida, y a pesar de lo difícil que estaba resultando, mirando directamente al hombre que estaba sentado al otro lado de la mesa, creyó llegar a una conclusión: se iría por el camino más conveniente para su futuro.
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Terminó de cerrar su maleta de viaje, se aseguró que en su cartera llevaba todo lo necesario, se miró las uñas de las manos y pensó que el manicure estilo francés lucía bastante bien. Se miró los pies descalzos, concentrándose en las uñas, las que también llevaban el estilo francés de las manos, y concluyó que para el lugar que la estaba esperando, no necesitaría llevar medias, la verdad, no necesitaría estar tan cubierta como generalmente lo estaba. Se calzó los zapatos y salió de su habitación. Su madre la esperaba sentada en una de las sillas del comedor.

–¿Estás segura que llevas todo, nena?

–Eso creo mamá. Antes de cerrar la maleta hice un doble chequeo.

–¿Y a qué horas te recogen? –preguntó France.

–En menos de diez minutos…

–¿Estás nerviosa? –preguntó France mientras su hija se sentaba frente a ella.

–Creo que sí, sabes que nunca he salido de esta ciudad, con le excepción de los vuelos que exigía la escuela de aviación –dijo Valérie torciendo los labios.

–Estás hermosa hija, bueno…, siempre lo has sido, pero hoy te veo mejor que nunca –dijo France observando la cara de su hija.

–Me imagino que será el maquillaje, porque esta chaqueta y este pantalón no tienen nada de especial –dijo la joven piloto tratando de sonreír.

–Cuídate mucho, y trata de llamarme apenas puedas… –alcanzó a decir France en el momento que tocaron a la puerta.

–Me imagino que vienen por mí –dijo Valérie poniéndose de pie y desplazándose a abrir la puerta. Al otro lado del umbral se encontró con la figura de su mejor amiga.

–Hola Val, ¿lista? –le preguntó Gail mientras la saludaba con un pico en cada mejilla.

–Creo que sí… –respondió Valérie.

–Hola señora France, ¿cómo va todo? –dijo Gail saludando a la madre de su amiga de la misma manera como lo había hecho con Valérie.

–Bien Gail…Aunque me hubiera encantado acompañarlas al aeropuerto, pero tengo que estar en el trabajo en menos de una hora.

–Tranquila, Valérie queda en las mejores manos –dijo una sonriente Gail.

–No te digo que le mandes saludes de mi parte a tu papá, pero cuando le des un pico de saludo, piensa que seré yo la que se lo esté dando –dijo France abrazando fuertemente a su hija.

Minutos después, Valérie y su mejor amiga se encontraban viajando hacia el Aeropuerto Internacional Mirabel en el automóvil que la madre de Gail le había prestado. El dinero para la compra del pasaje le había llegado una semana antes, junto con la suma requerida para sacar el pasaporte, y tener algunos dólares para gastar durante el viaje. Tenía un sentimiento agridulce en el corazón, el cual se hacía más intenso cuando pensaba en lo que había sucedido. Sentía alegría de volver a ver a su padre, de estar a punto de viajar en un avión comercial por primera vez en su vida, y de finalmente, después de diez y siete años, llegar a conocer otro país. Pero el haber rechazado el ofrecimiento del señor Gordon ponía el lado oscuro a su sentimiento. Había sido una decisión demasiado difícil de tomar, pero al final pensó que había sido la correcta. Lo que había dicho Christine durante la noche en que descubrió que, a pesar de que seguía enamorada de Iván, también podía ver a Gail como algo más que una simple amiga, había sido fundamental a la hora de responderle al empresario: <<existen miles de aerolíneas donde puedes conseguir trabajo>>.  El señor Gordon se había retirado diciendo que en caso de necesitarla la llamaría, adhiriendo que podía mandar su hoja de vida a la dirección que aparecía en su tarjeta. Pero ella sabía que él nunca iba a llamar, que ella no emularía el comportamiento de su compañera Marie Claude, y que sus credenciales como una de las mejores alumnas de la escuela de aviación le facilitarían la consecución de otro trabajo. Un par de días después, recibió la llamada de su padre, y al mismo tiempo que este la felicitaba por su grado, le comunicó que le estaría mandando el dinero suficiente para que viajara a visitarlo a Barbacoas, Colombia.

–¿Te despediste de Chris? –le preguntó Gail sin apartar la mirada de la autopista.

–Sí, ayer pasé por su apartamento, no me demoré mucho, pero al menos pude verla antes de irme.

–Es una persona extraña… –dijo Gail viendo como las sobrepasaba un auto deportivo rojo que viajaba a gran velocidad.

–¿Lo dices por lo que es lesbiana? –preguntó Valérie con los ojos puestos en el auto rojo que se aleja rápidamente.

–Amiguita, si fuera por eso…, creo que todo el mundo podría decir que nosotras también somos extrañas –dijo Gail arrugando los labios.

–Gail, ¿tú crees que nosotras somos como ella? –le preguntó Valérie volteándola a mirar.

–No, para nada, por eso te digo que es una niña extraña.

–¿En qué sentido?

–Val, si yo estoy al lado de la persona que me gusta, y esa persona lo único que tiene puesto es un pequeño short y una blusita esqueleto, y esa persona me está mostrando las espectaculares piernas que tiene, y esa persona me da la oportunidad de que la bese, y sin embargo yo me rehúso, ¿no es eso medio extraño?

–Estás describiendo lo de la noche en que nos emborrachamos, y gracias por lo de <<espectaculares piernas>>…

–Pero dime si no es extraño… Y si se supone que a esa niña le gustan las otras niñas, pero decide no besar a la niña que le gusta porque dice que puede salir herida y que no le gusta jugar con la gente, pero en ese mismo momento se le presenta la oportunidad de besar a otra niña…, que no está nada mal, porque supongo que yo no soy tan fea, pero tampoco lo hace…, no lo sé, eso no me cuadra, y todo esto sin contar que las tres niñas estaban borrachas, cosa que naturalmente te lleva a desinhibirte… –dijo Gail meneando la cabeza.

–Supones bien, porque tú no estás nada mal, estás es demasiado bien –dijo Valérie dándole a su amiga un pico en la mejilla.

–Gracias Val… –dijo una sonriente Gail–, pero dime si no tengo la razón…

–Yo creo que simplemente es un poco más seria en ese sentido, a pesar de que es una niña muy alegre –dijo Valérie.

–No lo sé…, podría ser, aunque para mí, ahí hay algo extraño.

–Pues en dos semanas estaré de regreso y te ayudaré a resolver el misterio de <<La Extraña Christine>> –dijo Valérie aplicando un tono gracioso a sus palabras.

–No te burles… Y vas a ver que el tiempo me va a dar la razón.

–Pero hablando en serio, ¿no crees que nosotras no somos las de antes?, ¿que también somos algo extrañas? –preguntó Valérie, con sus ojos en la nieve asentada en el borde de la autopista.

–No lo sé, puede ser. Creo que estamos evolucionando, ya no somos las niñas de colegio, tú ya eres una profesional de la aviación, yo estoy estudiando para convertirme en una psicóloga, creo que empezamos a mirar el mundo como personas adultas.

–¿Y crees que esa adultez hace que yo te vea como algo más que mi mejor amiga? –preguntó Valérie sonriendo levemente.

–Solo estamos descubriendo nuevas cosas, dejando atrás los tabús que teníamos de niñas, mirando las cosas de una manera más abierta.

–No sé si me estás respondiendo como una psicóloga, o como un político.

–No sé Val, de pronto es que no queremos…, o que no quiero aceptar que soy… bisexual… –dijo Gail manteniendo su mirada en la carretera.

–Entonces cuando me pediste el beso la noche de mi cumpleaños…

–Tenías razón amiga –la interrumpió Gail–, pero no te lo iba a confesar delante de Chris.

–Pero terminamos haciendo algo peor delante de ella… –dijo Valérie, divertida.

–Lo sé…, me imagino que entre tu insistencia y el licor, lograron que yo mostrara lo que verdaderamente estaba sintiendo –dijo Gail sacudiendo suavemente la cabeza mientras arrugaba el cachete derecho.

–¿Sabes que eso fue muy lindo…? –dijo Valérie con la mirada perdida.

–¿Pero te gustó más ese beso, o los que nos dimos en la cama? –preguntó Gail volteando a mirar a su mejor amiga por un breve instante.

–El primero fue muy especial, y los otros fueron más… apasionados.

–Dijiste que yo besaba mejor que Iván…

–Sigo pensando lo mismo –comentó Valérie sonriendo.

–¿Y ahora qué vamos a hacer? –preguntó Gail apretando los labios.

–Supongo que debemos admitir que somos bisexuales –dijo Valérie mirando hacia el frente.

–¿Val, tú quisieras que yo dejara a Jean Luc? –preguntó Gail después de un minuto de silencio.

–¿Tú lo amas? –preguntó Valérie volteándola a mirar.

–Creo que sí, es muy lindo en todo sentido.

–Entonces no quiero que lo dejes –respondió la joven piloto meneando la cabeza.

–¿Pero entonces tú qué?

–¿Yo? Pues yo seguiré siendo tu mejor amiga.

–Pero no te podría volver a besar –argumentó Gail.

–Sí podrías, a menos que pienses que estarías traicionado a Jean Luc, como lo dijiste esa noche…

–¿Lo estaría traicionando? –preguntó Gail frunciendo el ceño.

–Técnicamente sí, pero digamos que… espiritualmente no…

–No entiendo nada –dijo Gail.

–¿Algún día, tú te quieres casar y tener hijos?

–Sí, lógico… –respondió Gail mostrando confusión en su rostro.

–Exacto, entonces eso es lo que quiere tu espíritu, lo que tienes como ideal de vida, y como eso no lo podrías hacer conmigo, entonces espiritualmente no lo estarías traicionando. Además porque él, o cualquier otro hombre, sería el medio para lograr tu felicidad espiritual –dijo Valérie.

–Es una teoría extraña, pero me imagino que es válida.

–Entonces cuando quieras, me puedes volver a besar… –dijo Valérie con una sonrisa más grande que el tamaño del auto en que viajaban.

–¿Y tú le harías lo mismo a Iván?

–Claro que sí, pero eso ya pasa al terreno de la fantasía. Tú sabes muy bien que Iván nunca me va a dar otra oportunidad.

–¿Al fin ese tal Eduardo nunca te ayudo?

–No pudo, y después se rindió, y como ya sabes, prefirió invitarme a salir, pero nunca acepté salir con él. Ahora, si no hubiera sido amigo de Iván, creo que habría aceptado sus invitaciones.

–Sí, esa parte ya me la habías dicho, solo quería reconfirmar que ese es otro personaje oscuro, al igual que Chris –dijo Gail.

–Creo que vas a ser una gran psicóloga…

–Cuídate mucho en Colombia, y si puedes me llamas… Y te voy a estar esperando en este aeropuerto dentro de dos semanas –dijo Gail cuando cruzó a la izquierda para tomar la entrada del Aeropuerto Mirabel.
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Su mejor amiga la dejó en el andén del aeropuerto, frente a la entrada de los mostradores de Air Canada. Valérie todavía no podía creer que su primera salida del país tuviese un rumbo tan lejano. Siempre pensó que sería algo más cercano, algo como los Estados Unidos o México. Pero a su padre se le había ocurrido irse a vivir a Colombia, y su nuevo objetivo era el de visitarlo y pasar un tiempo con él. Se había despedido minutos antes de su mejor amiga con un tierno beso en los labios, y ahora hacía fila para chequear su maleta. Afortunadamente la aerolínea tenía a varias personas atendiendo, lo que le permitió avanzar rápidamente hasta el mostrador. El vuelo iba directo hasta Miami, y una vez allí tendría que cambiar de avión y tomar un vuelo a Cali, el sitio más cercano a Barbacoas, en donde podían aterrizar aviones de cabina ensanchada. La representante de Air Canada fue muy amable con ella. Minutos más tarde, cuando se dirigía en búsqueda de las salidas internacionales, y para su enorme sorpresa, se encontró de frente con su amiga Christine.

–¡Val, menos mal que te encontré! –dijo su amiga, dándole un fuerte abrazo. Se encontraba acompañada de un muchacho de su edad al cual presentó como un amigo de la secundaria llamado Didier.

–¿Qué haces aquí? –preguntó una sonriente Valérie.

–Vine a despedirme…, tú sabes que eres muy especial, y creo que no me bastó con que ayer fueras a mi apartamento.

–Definitivamente creo que eres una excelente amiga –dijo Valérie mirándola a los ojos.

–Espero que el tiempo pase muy rápido… No sabes toda la falta que me vas a hacer –Christine la volvió a abrazar y le dio un pico en la mejilla.

–Trataré de llamarte desde allá, aunque no lo prometo, creo que es bastante costoso.

–No te preocupes, voy a estar más que feliz el día que regreses.

–Chris, en serio te agradezco que hayas venido –dijo Valérie con la más linda de las sonrisas.

–Era lo menos que podía hacer, pero cuídate mucho, disfruta tu viaje, y mándale saludos a tu papá –dijo Chris antes de abrazarla por tercera vez.

Se despidieron con un cuarto abrazo, y Valérie se fue en búsqueda de la salida de vuelos internacionales. Minutos después, y con su mente enfocada en lo especial que era su amiga Christine, pasó por los controles de inmigración de Estados Unidos, los cuales se practicaban en las instalaciones de Mirabel. Presentó su pasaporte, y solo tuvo que explicarle al agente que su destino final era Cali, una ciudad de Colombia, y que solo estaría en Miami por un par de horas mientras cogía su siguiente avión. Caminó los largos corredores buscando la salida que le había sido asignada a su vuelo, mientras agradecía haber recibido los consejos de la señora Úrsula en cuanto a la mejor manera de lidiar con los diferentes trámites y  puntos de control del aeropuerto. Al final de un extenso corredor, se encontró con una fila de personas. Se paró detrás de ellas y se limitó a imitar lo que los demás hacían. La gente se deshacía de sus chaquetas, sus zapatos, sus cinturones, sus maletines de mano, y de todos los elementos metálicos que estuviesen cargando. Los colocaban en una bandeja gris, la que a su vez colocaban sobre una larga mesa con una banda movible que terminaba haciéndolos pasar por un pequeño túnel en donde eran examinados a través de un sistema de rayos x. Le pareció simpático tenerse que deshacer de la mitad de lo que llevaba encima, considerando que era casi como desvestirse delante de una multitud. Una vez recogió sus cosas al otro lado, se puso los zapatos, la chaqueta, el cinturón,  recogió su maletín, y se encaminó hacia la salida 15B. No fue mucho lo que tuvo que caminar. Tres minutos después, leyó el letrero con las letras y los números que buscaba. Calculó que en la sala de espera podría haber más de cien personas, la mayoría de ellos cómodamente sentados leyendo libros y revistas o conversando entre ellos. Sabía que su vuelo duraría un poco menos de tres horas, por lo que prefirió permanecer de pie contra los grandes ventanales, observando los aviones estacionados sobre la plataforma. El que la llevaría a Miami, un Lockheed L–1011 ya se encontraba conectado al túnel por el cual abordarían los pasajeros. Se entretuvo estudiándolo por unos minutos, e imaginado lo que sería comandar una aeronave de ese tamaño. Minutos después, su atención pasó a un 767 de la misma aerolínea, el cual se encontraba unos metros más alejado. Mientras observaba sus características, se convencía cada vez más que el principal objetivo de su vida era llegar a volar uno de esos poderosos jets. Pero sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de una mujer, que a través de los parlantes, anunciaba a los pasajeros de primera clase con rumbo a Miami, que debían empezar a abordar. No se preocupó, dado que todavía no había llegado el día en que ella pudiera comprar un tiquete que no fuese el más económico. Mientras los demás pasajeros abordaban, sus pensamientos se trasladaron nuevamente hacia su amiga Christine. No se podía imaginar que habría podido suceder si su amiga lesbiana hubiese aceptado ser besada esa noche. Teniendo en cuenta la condición de Christine, lo que seguramente hubiese convertido un simple beso en algo más fuerte y significativo de lo que lo había hecho con Gail, ¿habría ella entrado a experimentar y vivir un mundo totalmente diferente, en el que los hombres ya no tendrían cabida en su corazón? Era muy pronto para decirlo, sabiendo que a su regreso ella estaría esperándola con los brazos abiertos, pero con una mentalidad que se negaba a entender que podría existir algo especial entre ellas dos. Se salió de sus pensamientos cuando escuchó a la funcionaria de la aerolínea anunciar que los pasajeros con sillas asignadas entre las filas veinte y treinta podían abordar el avión. Miró su tiquete para reconfirmar el número de su silla, levantó su maletín, y se dirigió a la fila de personas que estaban abordando. Sintió como su corazón se empezaba a acelerar de solo pensar que en breves instantes estaría dentro de un avión al que le cabían más de doscientos cincuenta pasajeros. Presentó su pasa bordo a la entrada del túnel, y se metió en este caminando detrás de una pareja de novios. Instantes después atravesó el umbral de la puerta, y no dudó un solo segundo en voltear a mirar a su izquierda. Ante sus ojos se encontraba la cabina de la aeronave, la cual podía ser observada desde el pasillo, gracias a que los pilotos, quienes ya ocupaban sus posiciones, aún no habían cerrado su puerta. Fueron escasos dos segundos los que alcanzó a observarla, pero su mente inmediatamente la comparó con la del Piper Cherokee en que había hecho su entrenamiento. La del L–1011 podría fácilmente tener el doble de tamaño y el triple de controles. Pero eso no importaba. Ella sabía que algún día estaría sentada en la cabina de uno de estos aparatos. Continuó en su camino hacia la parte trasera de la aeronave, maravillada con el enorme tamaño de la cabina de pasajeros. Se trataba de un avión con dos pasillos, y ella se encontraba avanzando por el pasillo de la derecha. Pero si había tenido varias emociones hasta ese momento, no alcanzó a recorrer muchos metros antes de darse cuenta que una más la esperaba. En la silla de la ventana, perteneciente a la tercera fila, en la sección de primera clase, se encontraba sentada la mamá del borracho de la casa azul. La señora estaba distraída mirando por la ventana y no se percató de la presencia de la angelita descalza de su hijo. La silla de al lado se encontraba vacía, y a Valérie solo se lo ocurrió pensar en que cabía la posibilidad de que Iván fuese el dueño de esta. Su corazón parecía una montaña rusa: había pasado de la sorpresa de encontrar a Christine en el aeropuerto, a sentirse dentro de un avión por primera vez, y a encontrarse con la señora a la que nunca le había caído bien. Continuó caminando hasta encontrar su puesto, pensando en que la probabilidad de que Iván estuviese en el avión no era muy alta, debido a que las instituciones educativas no se encontraban en vacaciones. Le habían asignado el puesto de la ventana, lo que hacía que su primer vuelo como pasajera fuera todavía más especial. Trató de relajarse en la comodidad de su silla, aunque segundos después supo que eso sería más que imposible antes de que el avión se encontrara en altura de crucero. En el momento en que el aparato empezó a moverse, se imaginó lo que los pilotos podrían estar hablando entre ellos y con la gente de la torre de control. No se perdió ni uno de los movimientos de los auxiliares de vuelo, mientras que les indicaban a los pasajeros el correcto uso de los chalecos salvavidas, las máscaras de oxígeno que se desplegarían en caso de emergencia, la ubicación de las salidas de emergencia, y el uso correcto del cinturón de seguridad. Disfrutó con el recorrido del aparato hasta la cabecera de la pista, y segundos después se emocionó viendo como los flaps y los alerones se ajustaban a la posición necesaria para que el avión despegara. La velocidad que la aeronave había ganado era impresionante si la comparaba con aquella del Piper. Vio como los edificios del aeropuerto pasaban ante sus ojos con extrema rapidez e instantes después sintió como se levantaba la nariz y el aparato se despegaba de la tierra. Escuchó como los trenes de aterrizaje se retraían, y como las nubes del invierno canadiense empezaban a atravesarse en el camino. Solo se veía el color blanco a través de la ventanilla, por lo que decidió que era hora de relajarse. Para su sorpresa, se dio cuenta de que se había quedado dormida cuando la señora cincuentona que viajaba a su lado, la despertó para indicarle que la azafata le estaba ofreciendo una bandeja con lasaña de pollo, ensalada y refresco. Le sonrió a su vecina, y no tardó en empezar a disfrutar de su comida. Una vez se sintió satisfecha, se volvió a relajar y después de darse cuenta que el único color que se veía a través de la ventanilla seguía siendo el blanco, decidió volverse a dormir. Solo despertó cuando la azafata anunció a través de los parlantes que el avión se encontraba próximo a aterrizar. Miró nuevamente por la ventana para descubrir un paisaje totalmente diferente: estaban perdiendo altitud, y se podía ver de cerca el verde de los campos, el cual era el color que ahora predominaba. Pasados unos minutos aparecieron casas, calles, piscinas, automóviles, y un poco más allá, las aguas del océano. La enorme masa de agua solo la había visto en películas y fotos. Lo único parecido era lo que había tenido la oportunidad de observar durante su viaje con le escuela de aviación a Toronto, cuando pudo conocer las aguas del Lago Ontario. Pensó que aunque el lago era bastante grande, nunca se lo podría comparar con el tamaño del océano. Su corazón se aceleró de nuevo sabiendo que cada vez se encontraba más cerca de volver a ver su padre. Dejó ese pensamiento a un lado  y nuevamente puso su atención en las alas del aparato, en el momento en que el L–1011 empezó a virar hacia la izquierda. Cada vez estaban más cerca de tocar tierra, y no se cansaba de analizar los movimientos de los flaps y de los alerones. Escuchó como se desplegaba el tren de aterrizaje, y supo que era cuestión de breves minutos antes de que pisaran suelo estadounidense. Instantes después distinguió los bombillos apagados de las luces de aproximación, los cuales dieron paso a la imagen de la cabecera de la pista. Se sintió fascinada al sentir como tocaban tierra. Consideró que el aterrizaje había sido perfecto, con la suavidad y la precisión que se podría esperar de unos pilotos que seguramente llevarían varios años al comando de la enorme aeronave. Cinco minutos más tarde el avión se detuvo en plataforma y los pasajeros se pusieron de pie. Ahora solo le quedaba esperar por un par de horas en el aeropuerto de Miami, el tiempo suficiente para tratar de averiguar si el borracho de la casa azul había estado volando en el mismo avión, o era únicamente su madre la que lo había abordado.
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Recordó las palabras de su vecina: <<No pierdas tiempo en las tiendas, busca tu salida lo más pronto posible y siéntate a esperar tu próximo vuelo>>. Creyó que no le quedaba más que seguir sus sabios consejos. Afortunadamente no tendría que reclamar su maleta, dado que esta sería directamente enviada a  la ciudad de Cali. Recorrió los pasillos del aeropuerto pensando que la madre de Iván, quien por haber viajado en la parte delantera del avión había descendido antes que ella, sería prácticamente imposible de encontrar. Trató de olvidarse del tema y se concentró en buscar la puerta de salida del vuelo a Cali. Recorriendo los amplios corredores concluyó que no existían muchas diferencias entre el aeropuerto de Montreal y el aeropuerto de Miami. En los dos casos se trataba de edificios enormes llenos de viajeros, de tiendas, de restaurantes y cafeterías, de mostradores de empresas aéreas y de pilotos y azafatas de docenas de aerolíneas. Le llamó la atención que solo había visto una mujer piloto entre todos los grupos que se habían cruzado en su camino. Continuó avanzando y no tardó más de diez minutos en trasladarse desde la puerta del vuelo de Air Canada, en el que acababa de aterrizar, hasta la puerta de salida del vuelo que la llevaría a Colombia. Se trataba de una aerolínea diferente, pero su sorpresa fue mayúscula cuando, a través del enorme ventanal, vio exactamente el mismo tipo de avión, pero en tamaño real, que Steve le había obsequiado el día de su cumpleaños. Se trataba del Jumbo 747 perteneciente a la aerolínea Avianca. Era una linda coincidencia, y solo se le ocurrió pensar que algún día le fascinaría estar al comando de esa hermosa aeronave. Su curiosidad se disparó al notar que la mayoría de la gente que se encontraba en la sala de espera parecía hacer parte de un mismo grupo. Por la clase de ropa que llevaban, pensó que podría tratarse de un grupo de religiosos de la iglesia ortodoxa judía. Los observó por algunos segundos y luego se dio vuelta para continuar observando el avión que la llevaría a Colombia, y que estaba pintado con los colores blanco y rojo. Miró su reloj de pulso para enterarse que faltaban veinte minutos para las cuatro. El vuelo estaba programado para las cuatro y diez, lo que significaba que le quedaba media hora de espera. Se sintió cansada y pensó que no era para menos dado que había caminado los extensos corredores y había estado de pie por más de quince minutos observando los aviones estacionados en plataforma. Quiso encontrar una silla, pero le fue imposible hallar una que estuviera vacía. Se sentó en el piso, el cual para su fortuna, estaba cubierto por una alfombra de color azul. Se quedó observando  a la gente, y cayó en la cuenta de que la mayoría vestía prendas veraniegas. Ella era de las pocas mujeres que lucían pantalones largos, zapatos cerrados, y gruesas chaquetas de invierno. Se quitó la chaqueta y la guardó en su maletín de mano. Pensó que le hubiera encantado tener sus sandalias a mano, pero desafortunadamente las había empacado en su maleta. Volvió a mirar el reloj, para darse cuenta que aún tenía algunos minutos. Se puso de pie y caminó hasta una tienda de ropa que se encontraba a menos de treinta metros. Toda parecía ropa de playa, de verano, justo lo que necesitaba. La blusa verde de manga corta que llevaba no representaba ningún problema. Tendría que concentrarse en una falda o un short y en algo para sus pies. No tardó en encontrar una falda blanca que le llegaría hasta la mitad del muslo y un par de sencillas sandalias del mismo color. Si se decidía, no tendría que pagar más de veinticinco dólares por las dos cosas. No eran de la mejor calidad, pero sería algo que podría vestir inmediatamente y que le serviría para sus dos semanas de vacaciones. Pagó por ellas, y se trasladó al baño de mujeres. Se puso su nueva falda y las sandalias, guardó el pantalón y los zapatos en el maletín de mano, se miró al espejo para confirmar que sus piernas conservaban el atractivo color de siempre,  y se alegró de que se hubiera hecho la pedicura antes de salir de Montreal. Se acomodó el peinado, salió del baño, y se encaminó hacia la salida de su vuelo. Sin embargo no había recorrido más de quince metros para el momento en que lo vio. Estaba parado a pocos pasos, vistiendo una sencilla camiseta blanca, un jean azul y unos zapatos tennis negros. Parecía distraído mirando un aviso publicitario que anunciaba viajes en crucero por el Caribe. Era su borracho, su Iván, el que tanto quería, el que tanto amaba, el mismo que nunca había querido darle una segunda oportunidad. No sabía qué hacer. Había sospechado que podría estar viajando al lado de su mamá en su anterior vuelo, pero ahora lo encontraba justo en la sala de espera del vuelo que iba para Colombia. Y era lo más lógico, él le había dicho que era colombiano, seguramente estaría planeando visitar a algunos familiares. No podía perder la oportunidad, una vez aterrizaran en Cali le sería imposible seguirlo. Tenía que hablarle antes de que se reuniera con su madre, si no lo hacía, nunca se lo perdonaría. Avanzó con decisión, y cuando se encontraba a escasos tres pasos, Iván levantó la mirada y la vio. Su expresión de sorpresa era evidente. Se quedó mirándola fijamente, con los labios entreabiertos como si quisieran pronunciar una palabra pero le fuera imposible. Entonces fue ella la que tuvo que hablar primero.

–Iván… ¡esto sí que es una coincidencia!

–Valérie, ¿qué haces aquí?

–Viajo a visitar a mi papá, allá en tu país.

–Yo también voy para allá, estoy acompañando a mi mamá a hacer unas gestiones de una herencia –su voz era suave y amable y su gesto el de alguien gratamente sorprendido.

–Te he extrañado mucho –fue lo único que se le ocurrió decir a Valérie, sabiendo que eran palabras que realmente le salían desde el fondo de su alma.

–¡Estás más linda que nunca! –dijo él, mirándola profundamente.

–Gracias, pero tú no te quedas atrás.

–No puedes comparar la belleza de una angelita descalza, con la tosca imagen de un borracho, así venga de una casa azul –dijo Iván mostrando su linda dentadura.

–¿Iván, por qué no me diste una oportunidad? –preguntó ella con su expresión de cachorro regañado.

–¿Por qué no me buscaste? –preguntó él, luciendo lo que a ella le pareció la más dulce de las sonrisas.

–¿De qué hablas? Yo sí te busqué… –dijo ella

–¿Estás segura? –dijo Iván con expresión de incredulidad.

–Te lo juro, no te imaginas lo que hice un día… –dijo Valérie mordiéndose el labio inferior.

–¿Qué hiciste?

La conversación fue interrumpida por el anuncio de la funcionaría de la aerolínea invitando a los pasajeros de primera clase a pasar a bordo.

–Me imagino que ahí vas tú… –dijo ella mirando hacia el túnel de salida.

–Sí, pero podemos hablar durante el vuelo, ¿en qué silla estás? –preguntó Iván.

–En la treinta y seis A –respondió ella después de haber revisado su pasa bordo.

–Apenas despeguemos te voy a buscar, te lo prometo –dijo él, dándole un pico en la mejilla a manera de despedida.

–Si no lo haces, yo te buscaré en primera clase –alcanzó a decir ella antes de que él se alejara.

Con su corazón repleto de emoción, Valérie abordó el Boeing 747, el avión de pasajeros más grande del mundo. Se diferenciaba de los demás por ser una aeronave de dos pisos, siendo su segundo piso mucho menos extenso que el primero, y en el que generalmente las aerolíneas acostumbraban a atender a los pasajeros de primera clase. La joven piloto encontró rápidamente su puesto, pero en su camino hacia la parte posterior, utilizando el pasillo que se encontraba a su derecha, alcanzó a ver al borracho de la casa azul sentado en la silla del pasillo que daba contra su izquierda. Él también se fijó en ella, y desde la distancia le regaló una linda sonrisa. Nuevamente fue absorbida por las indicaciones de los auxiliares de vuelo y los movimientos de las diferentes partes de las alas, tal y como le había ocurrido en el vuelo entre Montreal y Miami. La única diferencia radicaba en que en gran parte de su mente se encontraba el muchacho que siempre había querido y que en pocos minutos la estaría buscando para hablar con ella. Para su fortuna, las dos sillas que se encontraban al lado de la suya no fueron ocupadas, y después de que el avión despegó pudo deshacerse de sus sandalias nuevas y acomodar las piernas en los puestos que habían quedado libres. Miró por la ventana para experimentar por primera vez lo que era volar sobre una gran maza de agua. La aeronave se encontraba volando sobre el Mar Caribe, y no sería antes de tres horas y media que estaría aterrizando en la pista del aeropuerto de Cali, en donde su padre la estaría esperando. Minutos más tarde, los letreros que recomendaban mantener puesto el cinturón de seguridad desaparecieron, tácitamente indicando que desde ese momento los pasajeros tenían la libertad para ponerse de pie y recorrer el avión. Sintió como su corazón se aceleraba nuevamente: en cualquier momento su borracho de la casa azul aparecería para conversar con ella y darle una segunda oportunidad. Sin embargo la que apareció primero fue una amable y sonriente azafata ofreciéndole una bebida y un paquete de maní. Le habló en español, pero cuando se dio cuenta de que Valérie no entendía, cambió a un inglés del que no se podría quejar ni el más exigente de los profesores de idiomas. La joven piloto pensó que era un inglés mucho mejor que el de ella, el cual había tenido que mejorar durante su curso de aviación, dado que las comunicaciones con los controladores aéreos se acostumbraban a realizar en ese idioma. Se tomó un jugo de mandarina mientras disfrutaba de su paquete de maní, y cuando le estaba dando el último sorbo a la deliciosa bebida, levantó la mirada para fijarse en un hombre alto con la cabeza rapada, y vestido con jeans oscuros y chaqueta de cuero negro, con un círculo rojo pegado a su espalda. El personaje le hizo recordar a los integrantes de los movimientos neo nazis que se empezaban a ver cada vez más. Sentía que realmente era una lástima que las autoridades dejaran que esa clase de movimientos de odio  existieran en diferentes países. Era algo que definitivamente no iba con su manera de pensar. Se quedó mirando las aguas del Mar Caribe a la espera de que el borracho de la casa azul apareciera, y cuando menos se dio cuenta se quedó dormida. No supo cuánto tiempo había pasado, pero cuando despertó, gracias a las cosquillas que alguien le estaba haciendo en la planta del pie, vio la imagen de Iván, quien se encontraba de pie en el pasillo.

–¿Qué tal estaba estuvo tu sueño? –fueron sus palabras antes de fijar su mirada en las atractivas piernas de ella, las cuales impedían que se acomodara en una de las sillas.

–Delicioso –dijo ella estirando los brazos hacia arriba tratando de  desperezarse, y tomando un sorbo de la bebida que había dejado sobre la mesita plegable de una de las sillas desocupadas–, pero no te quedes ahí parado –dijo ella devolviendo sus piernas al piso y abriendo campo suficiente para que Iván se sentara.

–Te cuento que ya estamos volando sobre Colombia, no creo que falten más de cuarenta y cinco minutos para llegar.

–Entonces me dormí por un buen rato…

–¿Si comiste?

–No, me imagino que la azafata no quiso despertarme…

–Lástima, estaba rico…, pero cuéntame, ¿qué fue lo que hiciste? –preguntó él mientras se acomodaba en la silla que daba contra el pasillo, dejando una silla vacía de por medio.

–¿A qué te refieres?

–Me dijiste que sí me habías buscado, pero yo nunca te vi… dijo él exponiendo una leve sonrisa.

–Ah, claro. No te imaginas… Quería visitarte y me fui hasta tu casa vestida como un ángel…

–¿Cómo un ángel?

–Bueno, más bien como tu angelita descalza… Vestida de blanco, con un lindo peinado, algo de maquillaje… y descalza.

–¿Te fuiste hasta mi casa descalza? –preguntó él, divertido.

–Sí, tomé el autobús, todo el mundo me miraba…

–Bueno, quién no miraría a una niña tan linda, y sobre todo descalza…

–Gracias… –dijo ella sintiendo como la emoción empezaba a llegar hasta lo más profundo de su ser–, pero imagínate que en el autobús rumbo a tu casa conocí a un amigo tuyo, a Eduardo.

–¡No lo puedo creer! ¡Que coincidencia!

–Se sentó al lado mío y me empezó a hablar, y minutos después descubrimos que los dos te conocíamos. No sé por qué, pero me dio confianza y terminé contándole lo que me había pasado contigo. Le dije que iba rumbo a tu casa para explicarte que yo no tenía nada con Steve y que mi deseo era arreglar las cosas. Él me escuchó y me dijo que precisamente iba para tu casa, que se iban a reunir contigo y Michelle para jugar monopolio…

–¿Jugar monopolio? –preguntó Iván con expresión confusa.

–Sí, eso me dijo, pero entonces me recomendó que sería mejor que yo no fuera a tu casa, que Michelle estaría allí, que tú querías volver con ella, y que no sería el momento más oportuno para visitarte…

–No lo puedo creer… la interrumpió Iván sacudiendo la cabeza.

–Créeme… El caso es que me convenció de que no te visitara, prometiéndome que me ayudaría,  que trataría de buscar un mejor momento para que yo me viera contigo y pudiéramos arreglar las cosas… Yo me devolví a mi casa, y él me llamó unos días después, pero fue cuando me dijo que no había nada que hacer, que tú habías vuelto con Michelle…

–Valérie –dijo Iván usando un tono más acelerado, casi al borde de mostrarse enfadado–, yo nunca volví con Michelle, es más, yo a ella no la he visto desde el día en que rompimos, unos días antes de que yo te conociera…

–Entonces ese tipo me engañó –dijo Valérie arrugando la mejilla y sintiendo que estaba al borde del llanto.

–Eduardo es un imbécil, pero también un mujeriego… Él sí me dijo que te había conocido, pero no en un autobús, ni tampoco vestida como mí angelita descalza… Me dijo que un día se encontró con un compañero que no veía hacía mucho tiempo, y que andaba con su espectacular novia, y que se habían puesto a conversar y que la novia de su amigo se llamaba como tú, y que estudiaba aviación, y que vivía donde tú vives, y que se había lesionado en una mano y que por eso andaba con cabestrillo, y entonces fue cuando supe que eras tú…

–Nos engañó a los dos…

–Claro, muy seguramente quería que salieras con él, y si tú volvías conmigo, eso estropearía sus planes…

–Ahora todo tiene sentido, porque después de eso, él no paraba de llamarme para invitarme a salir, pero yo nunca lo hice…

–Y por eso yo tampoco te busqué… mi rabia ya había pasado y mis estúpidos celos eran cosa del pasado… En el fondo yo sabía que una niña como tú no podría haberme traicionado…, pero cuando te iba a buscar, escuché ese cuento falso de Eduardo, y pues quedé convencido de que tú te habías ennoviado con su amigo del equipo de fútbol.

–¿Pero entonces ahora no andas con nadie? –preguntó una insegura Valérie.

–No he tenido a nadie desde que te tuve a ti…, te lo puedo jurar… ¿Y tú… andas con alguien?

–No, tampoco he tenido a nadie desde que estuve contigo –dijo ella con una pequeña sonrisa, pero sin estar segura de la clase de relación que tenía con su mejor amiga.

–Entonces hemos perdido el tiempo… –dijo él mientras de manera insegura le agarraba la mano a su angelita descalza.

–Todo parece indicarlo… Pero entonces hay algo más ahí –dijo ella apretándole la mano fuertemente y tratando de aplazar la inmensa emoción que sentía por unos breves instantes–, y es lo que Gail casi descubre…

–¿De qué hablas?

–De Christine, la niña que trabaja en la tienda de modelos…

–Valérie, te juro que yo no tengo nada con ella, nos vino a dejar al aeropuerto junto con Didier, un viejo amigo, pero a pesar de que ha estado detrás de mí desde que nos conocimos en el trabajo, nunca me ha gustado, creo que no es mi estilo.

–¿Entonces ella no es… lesbiana?

Iván soltó la carcajada antes de responder.

–¿Christine lesbiana? Val, Christine es la mujer que está más lejos de llegar a ser lesbiana.

–Entonces ella también me engañó…

–No sabía que se hubiera convertido en tu amiga…

–Lo hizo desde el día en que fui a enfrentarla a la tienda de modelos por haberte llevado el chisme. Cuando le pregunté que si lo había hecho para sacarme de la competencia,  me dijo que ella era lesbiana y que por eso no estaba interesada en ti, e incluso me dijo que me trataría de ayudar, pero fue lo mismo de Eduardo, nunca me ayudó en nada… Pero se convirtió en una buena amiga –dijo Valérie sin esconder su expresión de tristeza.

–No es una buena amiga la que te miente y te manipula de esa manera –dijo Iván torciendo la boca.

–En eso tienes razón…

–¿Y por qué dices que Gail casi la descubre?

–Porque en la noche de mi grado nos emborrachamos las tres, Gail, Christine y yo. Estábamos tomando vino en mi habitación, y en medio de la borrachera y de la celebración… –Valérie no estaba segura de si quería contarle esa parte al que parecía estar regresando a sus brazos–, Gail me dio un beso…

–¿En serio? –preguntó Iván con expresión divertida en su rostro.

–Estábamos borrachas –dijo Valérie bajando la mirada.

–No te estoy juzgando, las niñas hacen eso todo el tiempo, además de que entrenan a besarse entre ellas para después saber cómo besar a un hombre –dijo un sonriente borracho de la casa azul.

–Gracias… –dijo una, cada vez más contenta, Valérie–. Y entonces después yo les dije que se debían besar entre ellas, y Christine se rehusó diciendo que a ella no le gustaban esa clase de juegos, que como lesbiana que era, le gustaba tomar las cosas en serio…

–Claro, y me imagino que desde ese momento Gail empezó a sospechar –dijo Iván sonriendo mientras sacudía la cabeza.

–Sí, además que Chris me decía todo el tiempo que yo le gustaba muchísimo pero que jamás me iba a forzar a nada, que ella respetaba mi forma de ser y mis gustos.

–Veo que montó toda una comedia, la muy miserable –dijo Iván torciendo la boca.

–Todo parece indicarlo…

–¡Pero no te he felicitado por tu grado! ¿Entonces ya eres toda una piloto? –dijo Iván usando un tono bastante alegre.

–Sí, desde hace pocos días… –la sonrisa de Valérie hubiera conquistado a cualquiera.

Iván aprovechó que una de las azafatas pasaba por ahí en ese momento para detenerla con el brazo y decirle:

–Señorita, esta hermosa niña que está a mi lado se acaba de graduar de piloto comercial, ¿podría usted traernos algo para celebrar?

La azafata miró a Valérie y sonriéndole le dijo:

–Te felicito, pero te ves súper joven, aunque creo que este gremio necesita de pilotos tan jóvenes y lindas como tú, ¿qué te gustaría tomar? –preguntó una sonriente azafata.

–Gracias, me imagino que un vino estaría bien.

Minutos más tarde, mientras Iván le contaba a Valérie lo que había sido su vida desde la última vez que se habían visto, la azafata regresó con dos copas de vino. Brindaron por el grado de ella, por haberse reencontrado, por hallarse en la situación que les permitiría volver a comenzar si así lo deseaban, y por estar montados en un avión que los llevaba hacia unas tierras que los haría olvidarse del frio invierno canadiense por unos pocos días. Pero cuando estaban a punto de pedir una segunda copa, el enorme avión se estremeció fuertemente provocando que muchos de los pasajeros emitieran pequeños gritos. Valérie apretó fuertemente la mano de Iván mientras le brindaba una sonrisa nerviosa que fue devuelta por él. Segundos después el movimiento se repitió, e instantes más adelante lo hizo por tercera vez. Valérie miró por la ventanilla y se percató, a pesar de la escasa luz que brindaba el sol del atardecer, que algo no andaba bien.  Estaba segura de que los flaps se encontraban en una posición en la que nunca deberían estar cuando el avión volaba a más de treinta mil pies de altura.

–Iván, algo no anda bien…

–Eso veo, ya llevamos como tres temblores –dijo un nervioso borracho de la casa azul.

Valérie pudo notar como el avión empezaba a perder altura de manera  constante y a una velocidad mayor a la que debía.

–Me parece que vamos a entrar en emergencia –dijo utilizando un tono suave pero nervioso–, no es normal que estemos descendiendo de esta manera.

–Si tú lo dices –dijo Iván apoyando su cabeza contra el espaldar antes de respirar fuertemente.

Dos minutos más tarde, una apresurada azafata llegó hasta el puesto de ellos. Se trataba de la misma que les había servido las copas de vino.

–Hola, me recuerdas tu nombre por favor… –se notaba que estaba nerviosa.

–Valérie…

–Me dijiste que eres piloto… ¿cierto?

–Es correcto, me acabo de graduar de piloto comercial, hace dos semanas.

–¿Crees que nos puedes ayudar?

–Claro, solo dime…

–Necesito que me acompañes, no podemos perder más tiempo.

Valérie miró a su amigo pensando que la expresión de nervios en su rostro probablemente eran el reflejo de lo que el suyo estaba expresando. Se puso de pie rápidamente, olvidando sus sandalias en su afán de seguir a la azafata. Llegaron a la escalerilla que conducía al segundo piso. Junto a esta se encontraba un auxiliar de vuelo con clara preocupación en su rostro.

–Es ella, la piloto de que te hablé –le dijo la azafata al auxiliar.

–Es solo una niña… –dijo el hombre al observar a Valérie con su blusita verde, su minifalda blanca y sus pies descalzos.

–Nicolás, no tenemos a nadie más –dijo una nerviosa azafata.

–En eso tienes razón –dijo el auxiliar–, por favor sígueme, pero tú regresa a tu puesto –dijo dirigiéndose a Iván, quien sin que Valérie se diera cuenta, los había estado siguiendo.

–Pero ella es mi novia –dijo el borracho de la casa azul, a lo que Valérie se volteó y le brindó la sonrisa más linda que hubiese brindado en su vida.

Iván le guiño un ojo, le mandó un beso, y se dio la vuelta para regresar a su puesto.

Valérie subió las escaleras detrás de Nicolás, y al llegar al segundo piso se percató de las caras de unos pocos pasajeros que allí viajaban: sus rostros no mostraban más que nervios, preocupación e inclusive se notaba pánico en algunos de ellos. Siguió al auxiliar hasta la entrada de la cabina, solo para percatarse que esta se encontraba vacía. Se volteó con la incertidumbre reflejada en su rostro para preguntarle a Nicolás por la suerte de la tripulación.

–¿En dónde están todos?

–Muertos o heridos…

–¡¿Cómo?! –no lo podía creer, era solo su segunda vez en un avión de pasajeros…

–Un cabeza rapada, o neonazi, o qué se yo, quiso tomarse el avión… Los pilotos lucharon con él, pero el hombre estaba armado y asesinó al capitán… el comandante y el ingeniero de vuelo están mal heridos…, inconscientes…

–¿Y el cabeza rapada?

–Lograron doblegarlo, también está mal herido…

–¿Y dónde están? –preguntó Valérie mirando hacia la parte trasera del segundo piso del avión.

–El delincuente está amarrado en uno de los baños, los pilotos están allá atrás –dijo Nicolás señalando la parte trasera del avión, están siendo atendidos por un médico que viaja en primera clase, aunque no es mucho lo que pueda hacer aquí arriba.

–Entiendo –dijo Valérie volteando a mirar hacia la cabina.

–Señorita, usted es la única que nos puede salvar, somos doscientas ochenta y cinco personas en este avión –dijo el auxiliar con la mirada clavada en los ojos de Valérie.

–Claro… –dijo una más que nerviosa Valérie–, pero yo jamás he volado un 747, solo en el computador de mi casa.

–Usted es una piloto comercial…

–Es verdad… –dijo ella dándose la vuelta y entrando a la cabina. Se sentó en el puesto del comandante, miró a su alrededor solo para percatarse de algunas manchas de sangre regadas en diferentes partes, y soltó una lágrima al hacerse consciente de la enorme responsabilidad que tenía por delante. Observó el altímetro que marcaba veintidós mil pies, y tomando el timón entre sus manos lo haló suavemente hacía su pecho. El avión respondió y dejó de perder altura. Recordó su simulador, lo que le sirvió para llevar los flaps a la posición debida. La noche ya había entrado, y el color negro con algunos visos rojos y naranjas en la parte baja del horizonte eran los que se exhibían a través de las ventanillas. Tendría que volar por instrumentos y hacer uso de lo que había aprendido en el simulador de su computador. Agradeció mil veces a Peter por habérselo regalado y por haberla perseguido, pero ahora tendría que hacer uso de todo su conocimiento para salvar su vida, la de su novio, y la de doscientas ochenta y tres personas más. Tomó el micrófono con su mano derecha para comunicarse con tierra.

–Avianca 678, me declaro en emergencia… Avianca 678 me declaro en emergencia –a pesar de los nervios, pensó que su inglés sonaba mejor que nunca.

–Aquí control Palmaseca, ¿cuál es su posición?

Miró rápidamente el GPS, aparato que indicaba la posición del avión con respecto a la tierra, y le indicó lo que este le pedía.

–¿Cuál es su emergencia?

Valérie hizo un rápido repaso de lo sucedido.

–Avianca 678, tiene prelación…

–Gracias, pero vuelvo y le repito, no tengo experiencia en este tipo de aeronave, y tampoco conozco el terreno.

–Entendido, ¿cuál es tu nombre?

–Valérie…

–Perfecto Valérie, estás con la altura correcta, pero ya pasaste Palmaseca, que es el aeropuerto de Cali, ¿crees que puedes regresar o prefieres seguir al sur?

–¿Qué tan seguro es el regreso?

–Está la cordillera, en los dos lados, creo que no lo aconsejaría…

–Prefiero seguir al sur…

–¿Cuánto combustible tienes?

–Casi al límite en las cuatro turbinas…

–No te alcanzará para Quito, tus posibilidades son Popayán o Pasto…

–La que usted recomiende, yo solo quiero aterrizar y darle un beso a mi papá y otro a mi novio.

–Avianca 678, ¿tu equipo es un 747?

–Correcto, 747–200.

Un silencio de diez segundos pusieron a Valérie más nerviosa de lo que estaba. Sus manos no paraban de sudar, pero sentía los pies fríos aunque reconocía que la cabina estaba caliente.

–Avianca 678, Popayán es una pista muy corta, favor proceda a Pasto rumbo 270.

–¡Pasto es imposible para este avión, o para cualquiera! –fue la voz que escuchó a sus espaldas. Se trataba de Nicolás, quien no se había ausentado un solo segundo–. ¡Es como un pota aviones… o como una mesa, con precipicios en sus cuatro costados!

–Aquí Avianca 678, me dicen que Pasto es imposible…

–Es una pista un poco más larga que la de Popayán, tal vez no lo suficiente para un 747, pero no hay ninguna otra salida, virar contra la cordillera es muy complicado si no conoces el terreno.

–Entonces lo voy a poner sobre el primer metro de pista de Pasto.

Valérie siguió las indicaciones de rumbo y altitud y procedió a marcarlas sin parar de agradecer las horas que había pasado en su simulador. La noche estaba más oscura que un armario sin luz, lo que le decía que todo tendría que hacerlo por instrumentos. Solo se veían algunas luces de pequeños poblados, y algunas estrellas que empezaban a brillas en el firmamento. Miró a su alrededor, y en medio de la angustia, se sintió complacida de estar volando ese gigantesco aparato. Pasaron los minutos y continuó escuchando lo que el controlador le decía, tratando de recordar lo poco que sabía sobre ese modelo de avión, y rogando para que todo saliera bien.

–Avianca 678 descienda a cinco mil pies, vamos a hacer que entres derecho, mantén el rumbo…

Y minutos más tarde:

–Avianca 678 descienda a tres mil pies y corrija rumbo establecido.

–Se fijó que se había desviado levemente y no demoró más de tres segundos en corregir.

Sabía que se aproximaba. Solo quería ver las luces que le indicaran que Pasto estaba ahí adelante para salvarle la vida.

–Avianca 678, aquí control Antonio Nariño…

Se preguntó quién diablos era Antonio Nariño.

-Avianca 678, siga control Antonio Nariño.

–Avianca 678 descienda a mil pies y mantenga rumbo, tiene prelación, contacto visual en tres minutos.

–Estamos cerca –dijo ella volteando a mirar a Nicolás, será mejor que se siente.

El auxiliar se sentó en el puesto del ingeniero y se amarró el cinturón de seguridad.

–Por favor dígale a todos que se preparen…

Nicolás agarró el micrófono que comunicaba con la cabina de pasajeros y dio las órdenes del caso.

–Avianca 678 aproximación final, ¿tiene contacto visual?

Valérie solo veía nubes y cielo negro. Pero cuando estaba a punto de responder <<negativo>> alcanzó a ver las luces de aproximación.

–¡Afirmativo!, tengo contacto visual…

–Avianca 678, controle velocidad, mantenga rumbo.

No demoró en operar los flaps, sacar el tren de aterrizaje y disminuir potencia. Sabía que si no lo ponía en la cabecera, no alcanzaría a frenarlo a tiempo. Había llegado la hora de la verdad, el todo o nada, el momento de vivir o morir.

–Bueno Nicolás, aquí vamos, si eres de alguna religión, entonces empieza a rezar por mí que soy la que los va a llevar al cielo o al infierno –dijo ella aferrando las manos fuertemente al timón.

–Avianca 678, viene muy bien, trate de posarlo en la cabecera, equipo de emergencia aguardando.

Vio pasar las luces de aproximación por debajo de ella, pero estaba muy oscuro para ver el número de la pista, lo que le indicó que la iluminación no era la mejor. Recordó las palabras de su instructor cuando le dijo que era la mejor, que realizaba los aterrizajes más suaves y precisos de todos sus alumnos. Si eso le había dicho Sneden, era la hora de ponerlo en práctica. Haló levemente del timón para mantener la nariz arriba y posar los trenes de las alas sobre las líneas blancas que indicaban el inicio de la pista. No se lo creyó  cuando sintió que la gigantesca aeronave se posó sobre la pista con la suavidad de una pluma. Inmediatamente cortó potencia, aplicó frenos, operó los flaps y los reversibles. El avión disminuyó velocidad, pero seguía avanzando sin querer detenerse. Vio como el pequeño edificio de la torre de control pasaba por su lado izquierdo. Fue cuando se empezó a preocupar, pues sabía que quedaba menos de la mitad de la pista. Ya no era nada lo que podía hacer, solo quedaba esperar. Sintió como un sudor frio la invadía de los pies a la cabeza, y solo se le ocurrió amarrarse el cinturón, algo que había olvidado por completo. Se acordó de su mamá, de su papá, de Iván, de Gail, de Pierre, de Steve, de la señora Úrsula y hasta de la falsa Christine. Cerró los ojos por un par de segundos al ver que quedaban menos de doscientos metros antes de llegar al borde del precipicio. Sin embargo cuando los volvió a abrir, no solamente sintió, sino que también vio como la enorme aeronave se detenía cinco metros antes del final de la pista. Solo se le ocurrió alzar los brazos, mirar hacia arriba y romper en llanto. ¡Lo había logrado!

46

–¿Nena, al fin cuál vas a escoger? –le preguntó su padre desde la cómoda hamaca.

–No sé papá, estoy entre Air Canada, Avianca, American, Air France, Iberia, Mexicana, British Airways… respondió Valérie desde el cómodo sofá blanco.

–Menos mal que casi no tienes de donde escoger –bromeó Iván provocando la risa de los tres.

Se encontraban en el porche de una finca de recreo en el Valle del Patía, a unas pocas horas de Barbacoas, disfrutando del intenso calor, del sol, de la piscina, del río y de la mutua compañía.

–Iván, tu sabes que voy a escoger Air Canada, y con base en Montreal, así que no hagas chistes.

–Menos mal, porque mi hermosa princesita descalza tiene que estar al lado mío por el resto de mis días, con el perdón de su señor padre –dijo Iván dándole un pico en los labios a su novia.

Después de salvar a doscientas ochenta y cinco personas, Valérie fue contactada por más de treinta aerolíneas. Todas le ofrecieron trabajo, después de felicitarla por haber hecho posible lo que ningún experimentado piloto hubiese logrado: aterrizar un Boeing 747 en la corta pista del aeropuerto Antonio Nariño de la ciudad de Pasto. Tenía dos semanas para decidirse, y por lo pronto estaba disfrutando de sus vacaciones con su novio y con su padre.

–Y al fin descubrieron qué era lo que quería el neonazi? –preguntó el padre de Valérie.

–Secuestrar el avión, liberar a todo el mundo menos a los sacerdotes judíos que viajaban a esa convención en Cali, y estrellar el avión en algún lugar –respondió Valérie.

–Definitivamente hay gente muy loca… –comentó su padre.

–Bueno, creo que me voy a nadar, está haciendo mucho calor –dijo Valérie poniéndose de pie.

–Te acompaño –dijo Iván, entusiasmado.

–Nena, ¿por qué te tienes que poner esos bikinis tan pequeños? –preguntó su padre mirando como su hija se dirigía hacia la piscina.

–Porque cuando sea gorda no me los voy a poder poner, y no molestes papá, si no quieres que no regrese a visitarte.

–Eso no será necesario… –dijo su padre desde la hamaca.

–¿Por qué lo dices? –dijo Valérie deteniéndose súbitamente.

–Me regreso a Montreal, mi trabajo aquí termina en un mes, así que me vas a tener a tu lado –respondió su padre con una enorme sonrisa.

–¿En serio? –dijo Valérie corriendo emocionada a abrazar a su padre.

–¿Cuándo has visto que hable en broma? –dijo él, dejándose abrazar de su hija.

–¡Voy a tener a todos los que quiero al lado mío! –dijo ella soltando una lágrima de felicidad.

–Tu madre ya lo sabe, la llamé esta mañana y le conté, creo que está dispuesta a que arreglemos las cosas…

Valérie volvió a abrazar a su padre, lo llenó de besos en las mejillas, se enderezó, agarró a Iván de la mano, le dio un pico en la boca y dijo–: gracias papá, más vale tarde que nunca.

La pareja de novios se zambulló en la piscina y no pararon de abrazarse y besarse hasta que el sol se ocultó por detrás de la montaña.
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